
67 
,/.~ 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

FACULTAD DE ECONOMIA 

"MERCADOS INTERNACIONALES DE TRABAJO: 
EL CASO DE MEXICO 

(TRABAJADORES INDOCUMENTADOS A LOS 
ESTADOS UNIDOS)" 

T E s s 
QUE PARA OBTENER EL TITULO DE 

LICENCIADO EN ECONOMIA 

P R E S E N T A 

EMMA HERNANDEZ ROJO 

MEXICO, D. F. 1987 



UNAM – Dirección General de Bibliotecas Tesis 

Digitales Restricciones de uso  

  

DERECHOS RESERVADOS © PROHIBIDA 

SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL  

Todo el material contenido en esta tesis está 

protegido por la Ley Federal del Derecho de 

Autor (LFDA) de los Estados Unidos 

Mexicanos (México).  

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y 

demás material que sea objeto de protección 

de los derechos de autor, será exclusivamente 

para fines educativos e informativos y deberá 

citar la fuente donde la obtuvo mencionando el 

autor o autores. Cualquier uso distinto como el 

lucro, reproducción, edición o modificación, 

será perseguido y sancionado por el respectivo 

titular de los Derechos de Autor.  

 



•MERCADOS IMTERHACIONALBS DE TRABAJO: EL CASO DE MEXICO 

(TRABAJADORES INDOCUMENTADOS A LOS ESTADOS UNIDOS)•. 

I N D r c E • 

Pág. 

IIITRODUCC.IOH. . • • • . . • . • • . . • • • • . . . • . . • • • • • . . . • . . • • • • • • • . I 

CAPITULO I. 

LA DITEIUIACIONALIZACIOH DEL CAPITAL, 
CARACTBRIST.ICA FUJIDAMEHTAL DE LA ETAPA 
ACTUAL DEL CAPITALISMO •.••.••....•.••..•.•..•.•••••.•• 

1.1 La nueva división internacional dei 
trabajo y la integración de los 
países del tercer mundo a la esfera 
imperialista................................................... 2 

1.2 La hegemonía imperialista y la inversión 
extranjera en América Latina •.•...••••.••.•. ~.... 7 

1.3 E1 mercado internacionai de trabajo 
y las corrientes migratoriati. . . • • • • • . • • .. • .. . • .. • . • • 11 

CAPITULO II. 

LA EMIGRACION DE TRABAJADORES MEXICANOS 
A LOS ESTADOS UIUDOS •..•..•.•••..•.•••.•••.. ·•...••••• 25 

E1 proceso de industrialización y 
la agricu1tura en México .................................. .. 28 



IHDICE 

Pág. 

2.2 La gran crisis y las corrientes 
migratorias ............................... !' • • •. .. • • • • • .. • • 63 

2.3 Característ~cas socio-econ6m~cas 
del. emigrante mexicano. • • .. . .. .. . • .. .. • . ... • • • • .. .. • • • • • .. • • 7 5 

_ CAPITULO III. 

LOCHA DE CLASES Y MOVIMIENTOS 
MIGRATORIOS... • • • • • • • • • • • . • • • • • • • • • • • • • . • • • • • • • • • • • • • • • 84 

3.1 Coridiciones de trabajo del migrante 
mexicano en 1os Estados Unidos ...... . 84 

3. 2 La política inmigratryrj,, d.c-1 ,t¡0Li.e:1·nv 
de Estados Un~dos................................ 100 

3-3 El 1lamado trabajo ~ndocumentado como 
base de la acumu1ación de capital .................... 135 

3.4 Alternativas de organización política ......... ~ ...... 149 

CONCLUSIOKES. • • • • • • . • • • . • • • • • . • • • • • • . • • • . . • • • • • . • • • • . • . 1 77 

BIBLIOGRAFIA. • • • • • • • • • • • • • • • • • . • • • • • • . • • • • • • • • • • • • • • • • • 18 4 

FUEJITES BEMEROGRAFICAS 
-co•sULTADAS............................................ 188 



A 1os hoabres que con su trabajo 

coadyuvan a formar la riqueza de 

1as naciones, y quienes sólo re­

ciben 1a sa1 amarga de 1a hwai-

11ación. 



"Alambradas hostiles,, zozobra en e1 paso 

del río,, tribul.aci~ y oufrimientos --

iJ><,narrab1es para llegar a 1a meta solla-

da; e1 trabajo extenuante, ma1 pagadD y 

sujetos a que c1 patrón 1os denw>cie 

CllaJldo ya no requiera sus servicios; 1a 

temida Bordcr Patro1 y e1 ataque de gru-

pos como 1os Ku-Klux-K1anes. Ta1 es e1 -

panorama dramático a que se enfrentan --

mi1es, mi11oncs de nuestros compatriotas, 

que se lanzan a 1a aventura atraídas Por 

e1 señue1o de unos cuantos dó1ares, c¡Ue. 

mejoren su situación". 



P R E A M B U L O • 

En 1978, laborando en UCECA (Unidad Coordinadora del Empleo, 

Capacitación y Adiestramiento de la Secretaría del Trabajo y 

Previsión Social} un grupo de compañeros y yo empezamos a 

i.nvestigar acerca de los movimientos migratorios, primero a 

nive1 internacional y posteriormente e1 caso de México. Fun-

da111enta1mente la migración M.éxico-Canadá y México-Estad9's -­

Unidos. 

Es a partir de ese momento, cuando mi inquietud por conocer 

1as causas de l.a migración mexicana tienen una respuesta; --

gracias a ia acertada coordinación, en aquc1 entonces de 1a 

licencinda Lourdes Pacheco Ladrón de Guevara y a las discu-

siones con 1os compañeros Jesús Guzmán y Francisco Núñez de 

León. 

En ~a actualidad, mi trabajo de tesis es ei resultado de esa 

inquietud; los puntos en él tratados han sido ampliamente 

discutidos con el licenciado Ramón Figueroa Noriega, a quien 

quiero ag~adecer su orientación, críticas y acertadas apor--

taciones .. 

Asimismo, no puedo dejar de reconocer el impu1so y la coope-



raci6n de mi madre y hermanos, así como la de mi h~jo, 

esposo y amigos. 

Sin embargo, l.a responsabilidad de l.os planteamientos aquí 

vertidos es exclusivamente mia. 

-···. T 
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J:llTll.ODUCCJ:Oll. 

La migración de mexicanos a 1os Estados Unidos ha sido lU1 --

hecho histórico en 1a vida de Méx~co y Estados Unidos, desde 

que una 11nea fronter~za política 1os separ6. Dt1rante 1a se-

gunda m1tad del siglo XIX Ia migración era escasa, pero su -

magnitud creció significativamente en el transcurso de1 

sig1o XX hasta alcanzar enormes proporciones en la década de 

1o~ ~etentas. (1) 

En e€ecto, desde 1848 en que una gran superficie territorial 

mexicana pas6 a conCor~dr ~i suroeste de los Estados Unidos, 

en virtud de1 Tratado de Guadalupe Hidalgo 1 los mexicanos -­

han~e~igrado a esa regi6n. Pero fue hasta el. siglo XX cuando 

e1 número de emigrantes mexicanos liegó a ser importante. --

"Entre 1910 y 1930 se calcu.la que inmigraron 1ega1mente 750 

m~1 mexicanos a los Estados Un~dos" (2) .. Los factores inme--

·diatos de atracción fueron e1 desarrollo agrícola en todo el 

suroeste norteamericano y la escasez de mano de obra nacio--

-na1 1oca1 debida a 1a Primera Gue?"'r.'.l Mundial .. 

(1) En 1973 fueron admitidos legalmente en Estados Unidos 70,141 mexi­
canos; en ese año, cé:Jmo en la mayoría de los años desde 1960, .el -
núEro·de inóiigrantes 1egales mexicanos.sobrepasó el total de 1os 
ilmigrantes procedentes de cualquier otro país del mundo. Sin cm-­
bargo,.' la característic<:t de la migración mexicana no es 1a migra-­
ción 1egal, . sino la ilegal. 

(2) J~i~ Zamora,· "I.nnigracióo Mexicanaº, ponencia presentada "en la -
Conferencia sobre Economía y Educación, perspectivas para J.os 

· éxico-aaiericanos. 
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Podemos se~alar tamb~ón que al iniciarse la revoluci6n de --

1910, se inicia tambión la movJ.lizaci6n intensa de la pobla-

cióri; movimiento que sacude la estratificada estructura de--

mográfica, lanza a numerosos contingentes de población en --

busca de seguridad política o para refugiarse de la agita---

ción que hay en la viGa civil .. Más tarde, con la. Reforma ---

A&raria y la subsiguiente desintegración del sistema hacen--

dario, se efectúa e1 desen1acc entre 1a tierra y el peón, 

que por primera vez adquiere movi1idad .. Las masas rurales se 

ven lTbres para buscar los medios de vida en regiones más 

propicias. Tal es 1a situación mexicana en los momentos en -

que 1os Estados Unidos al aproximarse 1a primera Guerra Mun-

dia1, constituyen un mercado de trabajo atractivo parn el.. --

trabajador mexicano. 

·El proceso de ex.pansi.ón económica en los Estados Unidos se -

produjo a 1a vez como efecto y causa, de un crecimiento ace-

lerado de 1a oferta de mano de obra barata traída por 1a 

inmigración .. 

En los años ,40 las necesidades militares de 1a nación y sus 

_requerimientos de tipo industrial 1 condujeron a una escasez..-

de mano de óbra en e1 sector agríco1a, por 1o que ante la 

presión de los agricultores y cosecheros del suroeste, el 

gobierno f edera1 de Estados Unidos propuso un programa de 

" ." 

.· :~( ~~·:;· ·:~·;~~¡;~~~;(f:~;)-/~:.~:·:f::. 
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mano de obra mexicana, que después de 1as negociaciones co--

rrespondientes fue suscrito por ambos países en agosto de --

1942. 

En virtud de1 contrato que regía, 1os trabajadores mexicanos 

obtuvieron prestaciones tales como: habitación, proporciona-

da por él patrón, transporte, alimentación, atención médica 

y esca1as fijas de sa1arios. Los trabajadores migratorios --

-braceros- se dedicaron exclusivamente al trabajo agríco1a, -

todo Uracero descubierto en otr·o tipo de ~"ctividad era de---

portado de inmediato. E1 programa de braceros se mantuvo vi-

gente hastn que E~tados Unidos, unilateralmente, 1o dió por 

term~nado e1 31 de d~ciembre de 1964, pero como las activi--

dades agrícolas amer~canas requerLan de 1a fuerza de trabajo 

_mexicana e1 gobierno de México firmó un convenio can los 

empleadores estadounidenses en 1965. 

A partir de 1964, se agudiza el. problema de l.os t1•abajadores 

indocumentados, gran número de el.los habían sido anterior'---

mente braceros' que debido al antiguo programa de mano de --

obra contratada, habían venido, desde sus lugares de origen, 

~ v~~ir a 1as ~ob1aciones fronterizas. 

·con base.en las limitadas investigaciones disponibles, resu1-

ta que los extranjeros indocumentados poseen determinadas c_a-

-,·:;· 

.. ;~ ",,, ·.·:~ ~,~;;;~,~~ 
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racteristicas. El "típico ilegal" es de sexo masculino, ge--

neralmentc soltero, menor de 30 años, no caliricado, proce--

dente de una zona rural, con tJn bajo nivel de edttcaci6n for-

mal y ning~n o un muy reducido conocimiento de1 ingl6s. Ge--

neralmente trabaja, al menos algún ~iempo, en una ocupación 

que probablemente no requi~re de ni.nguna cspecializaci6n.(3) 

Es dentro de este contexto donde se inscribe el problema de -

los trabajadores mexicanos indocumentados y por lo que se 

hace necesario apuntar algunos elementos que nos permitan 

.•ás ade1ante avanzar no sólo en la caracterización del tra--

bajador migrante sino aún en 1.as causas de estos movimientos. 

Por el1o es ~mportante sefialar que el acontecimiento <1ue 

reuniO a organizaciones de E.~t,-,.do.s: ~L .. idoo y cte México en 

abr~l de 1980 e1 cual di6 como resultado, entre otros la 

promoción de una Carta de Derechos para los Trabajadores 

indocumentados, nos alent6 a la sistematizaci6n de las accio-

nes que las organizaciones vienen desarrollando en favor del 

t·rabajador migrante. 

La investigación presentó serias dificultades ya que las dis-

tintas organizaciones en México no cuentan con estudios sobre 

l~ materia. En lo que se refiere a las organizaciones de Es--

(3) Vernon M. Briggs Jr. La migración mexicana y el mercado laboral. 
de Estados Unidos: un problema cada vez mayor en la década de 
los setenta, en Revista Mexicana del Trabajo, México, Sl'yPS, 
Núms~ 2-3, Tomo V, Abril-septiembre 1975, 7a. épocél, PP• 78-79. 



V 

tados Unidos fue pr~cticamente ~mposible tener un acercamien­

to directo. 

La información que contiene el subcapítulo de alternativas -

de organización política, es resultado de 1a recopilación -­

periodística aparecida en e1 boletín ttRecopiJ.ación de Prensa 

Diaria" de1 Instituto Nacional de Estudios del Trabajo 

(INET). La revisión ~ue hecha desde enero de 1978 hasta 

octubre de 1980, posteriormente se recopilaron notas perio-­

dísticas desde noviembre de 1980 hasta agosto de 1986. Tam-­

bién se consultaron algunos periódicos de las org.anizacj.ones, 

en el caso de 1os partidos políticos de México se pudo en--­

trtvistar directamente a algunos dirigentes. 

Cabe señalar que la in~ormación que se recopiló para los 

part~dos políticos se llev6 a cabo med~ante dos métodos: el 

de entrevistas personales y la consulta de peri6dicos. Esto 

último se basó en los órganos informativos de los partidos -

o bien en 1as declaraciones aparecid~s en los diarios cita-­

dinos. Se explica entonces por qué en algunos incisos esta-­

rán ausentes algunos partidos. 

La información analizada nos permitió obtener una visión 

descriptiva de 1a participación que han tenido y tienen al-­

gunas organizaciones en l.a defensa de los derechos h~manos -
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y laborales del trabajadores indocumentados. 

Las causas de 1a migración, la posibilidad de establecer 

convenios con el país vecino, 1a defensa de los derechos 

humanos y 1aborales de 1os trabajadores indocume:1tados, el -

proceso de acumulación, el mercado internacional de fuerza -

de trabajo, la dependencia, etc., son a1gunos de los temas -

que se tratarán en el presente trabajo, y que están hoy en -

discusión tanto en Estados Unidos como en México. A través -

de su aná1isis se intentarA proponer soluciones viables a la 

prob1emática de 1os trabajadores 3 los cuales son en última -

instancia, creadores de la riqueza del Sur de 1os Estados -­

Unidos. 



I. LA IMTERNACIONALIZACIOM DEL CAPITAL, CARACTERISTICA 

FUNDAMENTAL DE LA ETAPA ACTUAL DEL CAPITALISMO. 

El capitalismo se desarro11a y expande de diversas formast -

alcanzando un alto crecimiento en poco tiempo. Los monopo---

lios se fortalecen a ~ sombra de1 proceso de concentración 

y centra1~zaci6n del capital; y al mi.smo tiempo penetra en -

todos los aspectos de la vida social y económica. 

11 La producción pasa a ser social. pero la apropiación sigue -

Siendo privada. Los medios socia1es de producción sigue sien-

d~ de propiedad privada> de un n\Ímer•o reducido de individuos. 

El marco general de la l~bre concurrencia formalmente reco--

nocida persiste, y e1 yugo de un grupo poco numeroso de mo--

nopoli.stas sobre e1 resto de la población se hace ci.en veces 

mis maduro, más sensible, m~s insoportab1e 11 • (1) 

En este sentido cabe señalar que ios monopo1ios se extienden 

por todo e1. mundo, se reparten los mercados de venta, fijan-

do la cantidad de productos por fabricar, establecen precios 

y se distribuyen las ganancias. En este proceso desempeñan -

un pape1 importan.te la participación y e1 financiamiento. 

(1) E1 Imperia1ismo fase superior de1 capita1isrno. V.I. Lenin. 
Ediciones en Lenguas Extranjeras, Pekín, 1972, p. 26 

·-:.' 
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Los grandes consorcios bancarius financian a l~s empresas 

extranjeras y fortalecen su poder económico y político a 

través de los lazós internacionales que sustentan mediante -

las sociedades anónimas. 

Por lo tanto, la característica fundamental en este momento, 

es 1a exportación de capitales, lo cual provoca que 1as eco­

nomías naciona1es dejen de ser entes ais1ados y pasen a for­

mar parte dela economía mundial. 

Se observa entonces que l~s tendencias a la concentrac~6n -­

revisten las mismas formas de organizac~6n que en la econo-­

mía nac1onal; es decir que 1as tendencias a limitar la libre 

concurrencia por ~u~ ruu:i~µa!i~'~ ~~ hnce m5s evidente. 

1.1 La nueva división intcrnaciona1 de1 trabajo y 1a 

intcgraci6n de los países de1 tercer mundo a 1a 

csfe~a impcria1ista. 

E1 capita1ismo exige 1a producci6n de bienes materia1es, 1os 

cuales constituyen e1 fundamento de la vida social. E1 inter­

cambio que surge tr~e como consecuencia 1a división social -

del trabajo enLrc las diversas unidades económicas. 
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Esta división, a1 trascender 1as fronteras nacionales y es-­

tablecer una extensa red de relaciones entre los países~ 

constituye la 11amada división internacional de1 trabajo. 

La división internacional del trabajo, trae consigo dos con­

diciones que le son indispensables para subsistir, dichas -­

condicines son 1as siguientes: 

a) Las condiciones naturales, que se desprenden de1 medio 

en el cual viven los diversos organismos de producci6n; 

b) Las condiciones sociales, que se derivan de la diferen­

cia del nivel cultural, de 1a estructura económica y el 

grado de desarrollo de las fuerzas product~vas. 

En este sentido, es de fundamcnta1 importancia la div~si6n -

mundiai de trabajo y ci intercambio entre los países, ya que 

dan lugar a un mercado de ~rabajo y un sistema de precios -­

internacionales. 

Se observa que la internacionalizacidn de la economía se. 

conv~erte en un proceso que se acele1·a y profundiza en la 

medida en que 1as fuerzas productivas se d~sarrollan rápida-

mente.'Este proceso trae consigo no sólo una circulación de 

mercancías, sino que impulsa el desp1azam~ento internaciona1 

':_-. 
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de la población, lo cual indica que la fuerza de trabajo es 

e1 factor preponderante de la acumulación de capital a nivel 

mundial. 

A nivel nacional la distribución de la fuerza de trabajo en­

tre las diferentes ramas de producción, se regula mediante -

1a tasa de salarios, la cual tiende a un nivel idéntico. Los 

salarios, son por lo tanto el factor que permite a nivel in­

ternacional aumentar los grados de acumulación en aquellos 

países que son receptores de la población circulante. 

En este sentido, cabe se~alar que la nivelación de las diver­

sas tasas de sa1arLos, en la economía mttnd~al se renl~za a -

tr~v~s de l~s migraciones. De cst~ man~ra se establece una -

concordancia entre la oferta y la demanda de fuerza de tra-­

bajo en la proporción deseada por e1 capital a nivel mun--­

dial. 

Todo 1o anterior es consecuencia directa de la expansi6n ca­

pLta1ista, y más exactamente por el proceso de internaciona-

1ización de1 capLtal; sin embargo, esto origina que los or-­

ganismos nacionales se aislen, buscando formar un sistema -­

económico que se baste a sl mismo como medio de conso1idar -

s~ monop~lio. De esta manera, paralelamente a1 proceso de -­

internacionalización de capital, surge un proceso de ag1ome-
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ración nacional, es decir, de nacionalización del capital. 

"Este proceso de nacionalizaci6n de capital, es decir, la -

creación de cuerpos económicps homogéneos encerrados en las 

fronteras nacionales y refractarios unos a otros, es igual--

mente estimulado por los cambios realizados en las tres gran-

des esferas de la economía mundial: la esfera de los merca--

dos, la de las materias pr~mas y la de 1a inversi6n de capi-

tales". (2) 

La evo1ución económica tan acelerada que ha sufrido el capi-

talismo, provocó que 1as burguesías toleraran. abiertamente -

1a ingerencia de los monopolios en sus economías, todo ello 

debido a las relaciones que mantienen los estados con los .--

medios dirigentes del capital f~nanciero. 

Por ello, los antagonismos de clase adquieren gran importan-

cia, ya que el mito de 11 el estado por c11cima de las c1ases 11 

se desvanece, pues éste se transforma en el elemento clave -

de 1a producción y acumu1ación capitalista. 

Bajo este contexto, los países subdesarrollados, se incorpo-

ran a este proceso, que .los vincula a los países desarrol1-a-

dos, cuando éstos transitan ya por• la fase imperialista de -

(2) I.a Econanía Mundial y el Imperialismo, N. I. Bujarin. 
Ediciones PyP número 21, Siglo XXI, México, 1977. p. 101 
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la acumulaciOn. En este sentido los países atrasados cumplen 

funciones de subordinación, sobre todo como proveedores de -

materias primas y de mano de obra barata. 

Las características económicas y sociales que se presentan -

en ellos, hacen que 1as relaciones de subordinación preva---

1ezcan aún en la actualidad, ya que' al vincularse nuestras -

economías al pro~eso capita1ista, éstos aún no han roto to-­

talmente con 1as condiciones de producción precapitalista~ -

1:_o cual .provoca que convivan con 1 a.s nuevas formas de pro--­

duCcíón. Las a1ianzas de clase se dan entre el capital na---

ciona1 e internacional, trayendo comn cc,nsccuencia la forma-

_ción de una burguesía totalmente dependiente. 

No existe un verdadero estado nacional realmente maduro, 

sino sólo una administración al servicio de 1os monopolios, 

tanto de manera directa como indirecta. 

En el transcurso de1 desarrol1o de1 capitalismo, 1os cam~ios> 

son evidentes, ya que 1os paises subdesarrollados traoSitan 

· rápidanscnt.c de una etapa precapital.ista a una imperialista, 

pero· con una serie de 1imitaciones, históricas y económ~c3s .. . 
·que no le permiten a1can7-ar una fase ind~pendiente. 



t.z La he•..,.onia :i.aperia1ista y 1a inversión extranjera en 

Aa<Srica Latina. 
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E1 desarro11o de 1as contradicciones a nivel _mundiai, sobre 

todo en cuanto a la distribución de los mercados de capita-

1eS, provoca e1 estal1ido de crisis económicas que traen -­

como consecu~ncia e1 desp1ome de 1a producción. La solución 

a éstas~ es 1a militarización de las economías, 

~l de 1as guerras imperia1istas. 

y por ende 

Es con 1a Segunda Guerra Mundia1, que Estados Unidos de Amé­

rica emerge como primera potencia mundia1; en este pais se -

depos~tará la 1•confianzatt para dirigir y coordinar la pro--­

ducción a nivel mundia1 y al mismo tiempo será e1 salvaguar­

da del. sistema • 

. En este proceso algunos de 1os países dependientes de Améri~ 

ca Lat{ri-a, dejan de ser proveedores de materias prirnas para 

exportar productos semie1aborados, todo esto como consecuen·­

Cia ·de 1a m~1itarización de 1as economías estadounidense, 

británica y francesa de la época de guerra. 

Fina1mente, las economías subdesarro11adas se vincu1an al -­

cap~ta~~smo y más concretamente al imperialismo, fase en 1a 

.rut1l ~ d8 una nueva distribución, pero esta vez de mercados 
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de capitales. Una de las nuevas formas dentro de esta reade­

cuación de la estrategia global de explotación, es la de in­

ternaciona1izar el capital, esto es, realizar inversiones -­

directas en los países dependientes, específicamente en 

aquel1as ramas económicas que son altamente rentab1es. 

Para e1lo, a1 término de la Segunda Guerra Mundial, se ins-­

trumentan "planes de ayuda" que buscan fundamentalmente en-­

cadenar los mercados internos, de los países aliados, a la -

absorción de maquinaria e implementos tecnológicos, lo cual 

dará lugar a_ la profundización de la dependencia, tanto 

europea como latinoamericana, con respecto a los Estados 

Unidos. 

El surgimiento de los diversos organismos supranacionales 

(Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional), trae como 

consecuencia una nueva redistrLbuci6n del mundo, basada fun­

damentalmente en el otorgamiento de créditos que son dirigi­

dos por los países receptores hacia la reconstrucción de sus 

economías o bien para acelerar su 11 desarr•ollo". 

Se observa que· dltrante la década de los cincuentas la econo­

mía estadounidense, entra en un período de franco auge, por 

lo cual exigía una r&pida expansi6n de sus exportaciones, no 

sólo comerciales, sino también de capitales. En este sentido, 

cab~ hacer notar que el principal receptor de inversiones --
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directas es América Latina, la cual absorbe el 60% de ellas. 

(Inversiones directas de E.U.A., en el extranjero, ver cua-­

dro anexo). 

En las inversiones estadounidenses se aprecia una gran ten-­

dencia a invertir en los rubros más dinámicos que integran -

1a estructura económica de esos países. Así, las inversiones 

en la industria minera, petrolera y transformadora son de -­

gran importancia, sobre todo si se da un proceso retroali--­

mentador, ya que las economías subdesarrolladas abastecen 

con pr.oductos y mat".erias primas a la·s diversas industrias 

norteamericanas. {Ver cuadro anexo) 

La inversión extranjera se manifiesta bajo dos formas: la -­

inversión directa que puede ser total o parcial, y la inver­

sión diferida o indirecta, ésta puede ser a través de crédi­

tos de· las corporac~ones financieras internacionales por in­

termediación y/o participación del Estado. 

Observamos que la mayor·ía de los países dependientes tienen 

~n .gran índice de la inversión extranjera~ América Latina ~­

absorbe" un 70% de las inversiones, dentro del cua1 Brási1,-­

Argentina y México absorben el: 81% de l:a inversión total: de 

1o destinado a Am6rica Latina. En 1966, Brasil: y México re--
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cibían e1 56% de las inversiones totales, que se elevan en·-

1977 hasta casi el 65%, localizándose su recepción fundamen-

talmente en las actividades primarias. 

En los países latinoamericanos existe un alto grado de inver-

sión extranjera, predominando fundamentalmente la estadouni-

dense, la forma preferida de dicha inversión es la directa 

de tal manera, que el capital extranjero juega un papel com-

p1ementario a la inversión interna y al mismo tiempo se in--

tegra y determina al ciclo de capital de la economía depen~-

diente y por ende su proceso de desarrollo capitalista. 

Dado el alto grado de socializaci6n de la producc~ón y el-de 

concentración y centralización del capital, 1a parte inicial 

de la inversión se ve transferida al exterior al ser el ca--

pital ~ntcrcambiado por materia prima. La maquinaria es ad-~ 

quLrida en el Mercado Internacional como parte de la trans--

ferencia tecnológica realizada por las empresas transnacio--

nales. 
,. 

··'· 

Cabe señalar·, que ninguna economía capitalista vive hoy 

lada y que por lo tanto las economías latinoamericanas 

sentan un alto grado de dependencia, hecho que adquiere gran 

relevancia en e1 contexto de la acumulaci6n de capital. 



1.J E1 Mercado Internacional de trabajo y 1as corrientes 

aigratorias. 

11 

E1 desarrollo capitalista a n~vel mundial implicó una mayor 

c~ncentración y centralización de capital tanto en el campo 

como en la c~udad. El desplazamiento de la fuerza de trabajo 

originado por estas causas provocó en un momento determinado 

que se iniciara una emigración masiva del campo a la ciudad. 

Los trabajadores al verse despojados de sus medios de pro--­

ducción, vendieron lo único que l.es quedaba; su fuerza de -­

trabajo, conv1rtiéndosc en asalariados y explotados del ca-­

pital. 

La ciudad se convir·Li~ en el ~JuLiLo t'ccc~Lul d~ la ~uc1·¿a d~ 

trabajo, 1as grandes industrias absorbieron en un principio 

elevadas cantidades de trabajadores, pero a1 desarrol1arse -

con m&s intensidad 1as fuerzas productivas y a1.at~entar 

crecientemente 1a composici611 org~nica de capital dentro de 

las empresas ::1 el desplazamiento de ,la mano de obra fue en -­

aumento; es decir, se ocupaba más máqulnaria que trabajado-­

res::1 por 1o que éstos se vieron despedidos de sus centros de 

trabajo y se unieron a las grandes masas de trAbajadores que 

venían del campo para emplearse en las ciudades; la población 

dosocupada iba en aumento. 
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El mercado internacional de trabajo se ampliaba sobre la ba-

se de una mayor división del trabajo a nivel mundial, los 

períodos postbé1icos fueron sumamente importantes para 1a 

importación de 1a mano de obra por parte de aquc11os pa.íses 

qu_e la requerían para echar a andar su aparato productivo. -

Esta fuerza de trabajo era sumamente barata, augurando a 1as 

empresa~ empleadoras grandes ganancias a través de 1a exp1o-

tación de ésta. La fuerza de trabajo se convirtió rápidamen-

te en una mercancía codiciada por todos los paises, 1a emi--

gración se convirtió en movimiento constante, en un princi--

pio era de Europa hacia América Latina; posteriormente, és--

tcis que eran receptores pasaron ~ ser ~xpt1lsore~··de fuerza -

de trabajo, ésta se dirigía fundamentalmente hacia 1os pa;i.--

Ses· más desarro1lados, puesto que éstos ofrecían mejores ---

condiciones de vida para los trabajadores. 

De acuerdo a las interpretaciones teóricas que existen 

actualmente, tanto 1a población total como su distribución -

sUfren 1a influencia de tres tipos de movimientos m~grato---

ríos.: 

1. Los que se realizan entre la región y otros países que de 

hec;ho son ultramarinos {movimientos que son dirigidos 

~esde Europa hacia AmAr~ca Latina). 
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2. Las migraciones entre las propias naciones latinoameri--

canas y las europeas; y 

J. Los desplazamientos de pob1ación dentro de un solo te---

rritorio naciona1. 

Los tres guardan estrecha re1ación entre sí y esto re--

viste importancia especial por lo que toca a las posibi1ida-

des de sustitución de unos por otros, sobre todo cuando se 

trata de vo1umen de mano de obra y no de su calidad". (3) 

Se han identificado las siguientes corrientes migratorias --

de América LaLina: 

a) Migraciones a Argentina desde los países vecinos, y 

p3rticularmente desde Paraguay, Chil.e, Bol.ivia y 

Uruguay. 

b) La emigración colombiana a Venczue1a, y, en menor --

grado, a Ecuador y Panamá; 

e) La emigración entr-e los paises centroamericanos y en-

tre las Is1as del Caribe, y 

Estudios ·sobre l.a mano de obra en América Latina. 
CEPAL, 1957. P• 43 

.> 
,:~:.·t";-_~· 

·".f 
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d) La emigración brasileña a las áreas rurales paragua-

yas cercanas al Brasil. (4) 

Se han detectado otras corrientes como: 

a) La mexicana a los Estados Unidos (braceros). 

b) La espaíio1a a América Lat:.ina y posteriormente a 10s 

países de Europa Occidental; entre los que se encuen-

tran: Francia, Alemania y en menor medida a Inglate~-

rra. 

Algunas otras migraciones como la de temporada y 1a permanen­

te rural-rural, parecen ser los tipos 1nás predominantes en ia 
emigración internacional ínfra-regional en América Latina. 

Podríamos decir que la emigración internacional de temporada 

se compone en su mayoría de trabajadores rurales y campes~nos 

de las naciones vecinas que después de un lapso de ti.empo 

determinado, regresan a su país; y que la emigración perma--

nent~ rural-rural se compone de fuerza de trabajo rural que -

abandona su.país de origen para desempeñarsé como trabajado--

res rurales en los países vecinos. 

l4) Investigaciones sociales relevantes para· las políticas 
·,;·:.: de poblaci6n, Dr. R. Urzúa, CELADE, 1978. 
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Las causas de la emigración de acuerdo con las investigacio­

nes existentes se dividen en dos: internas y externas, las -

cuales influyen para que grandes masas de población, en edad 

activa, se desplacen de un país a otro. 

Dentro de las primeras, se encuentran las razones de tipo 

persona1 y fundamentalmente el desarrollo del proceso de 

indu~tria1ización y de concentración capita1ista que provoca 

18 emigración de 1os •trabajadores del campo y 1a supercon--­

centr8ción de la población en las áreas industriales. 

Aquí se ubican 1os 1lamados "factores de atracción" de los -

m~rcados extranjeros, que actúan desde el exterior, reTirién­

dOse principalmente a mejores nive1cs de vida .. La ciudad 

ejerce una gran atracción para ios trabajadores del campo, -

su avance industrial implica, en un principio-a1tos Salarios, 

1a mano de obra desplazada, busca acomodo en 1as industrias 

nacientes, en este sentido, juega un papel importante la 

i~fraestructura~ ya que coadyuva a que estos movimientos 

sean constantes y rápidos. 

"En lo concreto es la carencia de 1os medios de subsistencia, 

-pr~moción y educación más elementales y necesarios, 1o que -

empuja a emigrar. En ~tros términos la Ea1ta d~ trabajo; e1 

hambre y 1a miseria crónica son los motores de viaje de gran 
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número de emigraciones". (5) 

Con respecto a las segundas, tenemos que éstas se derivan de 

las guerras, epidemias y de 1as restricciones políticas y 

re1igiosas en determinados períodos históricos. 

Bajo este contexto, se dan los movimientos migratorios hacia 

América Latina, siendo e1 período de mayor inmigración de --

1880 a 1930, movimiento interrumpido por la Primera Guerra -

Mundial. De 1850 a 1910, llegaron trabajadores españoles, --

1os cua1es se estab1ecieron en Argentina (1'400,000 trabaja-

dores), Brasil (900,000 trabajadores aproximadamente), y en 

menor número en Cuba y México v ( 6) 

E1 desarrollo capita1ista en el norte de América imp1icó que 

las corrientes inmigratorias se dirigieran hacia 1os Estados 

Unidos, la mayoría de 1os trabajadores vinieron porque esta-

ban hambrientos, necesi~ados de tierra y trabajo, y aquí era 

fáci1 conseguir todo eso, mientras que en Europa era sumamen-

te difícil conseguir empleo. 

En un principio 1os i.mi.grantes procedían de1 noreste de Euro-

pa, Inglaterra, Irlan?a, Alemania y Escandinavia; 1os nuevos 

inmigrantes venían del sudeste europeo: Italia, Rusia, Aus--

(5) ¿~ es ser Inmigrante? Dr. Francisco Calvo. Ed. La Gaya Ciencia, 
Barcel<>ruJ 1977, P• 15 

(6) Ibid. P• 9-10. 
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tria, Hungría, Polonia; no venían ya a tomar posesión de 

tierras, sino a trabajar a 1as fábricas, los molinos y las -

minas. 

11 A1 tiempo que Norteamérica se modificaba para transformarse 

de país agricultor en país manufacturero e industria1, 1os 

trabajadores pasaron. de 1os sitios en que era abundante y 

barata su 1abor, a Norteamérica, donde escaseaba y se pagaba 

cara". (7) 

La situación económica no era 1a única causa que 1os ob1igó 

a salir de su país, sino también 1a persecución po1ítica y 

J"'e1igiosa. 

En algunos casos se les dieron toda c1ase de facilidades para 

emigrar, y en otros se les obligó y aún se comerci~1izó con 

e11os, como en e1 caso de los esclavos negros que hacian 

rendir más el trabajo y redituaban grandes ganancias a sus -

dueños. 

De 1903 a l913, entraban a los Estados Unidos 100 personas -

diariamente, nacidos en algún país extranjero, sin inc1uir a 

Canadá y ~léx.ico ~ durante la primera década que precedió in-­

mediatamente a la Primera Guerra Mundial, la emigración 

. ( 7) Nosotros el pueblo •. !listoria de los Estados Unidos. 
Leo Huberman. Ed. Nuestro Tiempo, México, 1977· P· 15. 
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internacional cobró gran auge. 

"La emigraci6n hacia los Estados Unidos fue el fac~or prin--

cipal de dicho movimiento y alcanzó una mayor importancia --

desde el punto de vista de la redistribución de la población 

por 1o que se refiere a los recursos disponibles en las 

di.versas porciones del globo". (8) 

Después de la Segunda Guerra Mundial y de la prosperidad 

económica que le siguió, se inicia un proceso reversivo con 

respecto a las tendencias de la migración internaciona1, 

paíaes que fueron receptares de migrantes durante sig1os se -

transformaban ahora en expulsores de pobl.ación. 11 Al mismo --

tiempo, los movimientos migratorios intra-regionales, rela--

tivamente débiles hasta esu momento: empiezan a adquirir 

gran importancia cuanti.tativa y cuo.11..~:.:t 5.vrl'*. (~) 

Cabe señalar que durante el período que vu de 1947 a 1952, -

1.os movimientos inmigratorios cob1•aron gran auge, sin embar-

go, es necesario puntua1izar que su carácter fue circunstan­

éia1, pues una gran proporción de inmigrantes eran refugia--

dos a consecuencia de ia guerra. 

(8) Corrientes demográficas mundiales. 
p. J61• 

(9) Investigaciones sociales relevantes ••. , 
P· iss. 
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En este sentido, cobra gran importancia Venezuela como país 

de inmigrac~6n, México por su parte, es un caso especial por 

lo que a movimientos roigratoriosse refiere~ ya que aunque --

"ocupa una posición de cierta importancia relativa entre 1os 

países de inmigración~ también se registra un gran número de 

emigrantes,que en gcnera1 son braceros que van a las Estados 

UnLdos en busca de trabajo estacLonal". (10) Algunos de 

estos braceros permanecían en Estados Unidos, durante varias 

estaciones agrícolas, o inc1uso se quedaban para siempre, --

aunque el gobierno norteamericano impuso severas restriccio-

ncs a este tipo de migración. 

Las corrientes m~grator~~s l¡~ci~ Am~rica Latina se caracte--

rizaron porque no eran movi..mientos sel.ectivos, ya que "en su 

mayoría 1os inmigrantes eran pequeños agricultores y campe--

s~nos u obreros na cal~ficados quienes esperaban abrirse 

camino m~s bien por su capac~dad que por su habil.idad para -

el trabajo".(11) 

Bajo este contexto es importante señalar que estos movimien-

tos migratorios no inF1uyeron marcadamente en e1 crecim~ento 

demográfico de América Latina, excepto en Argentina, Chi1e, 

Brasi1, Uruguay y Venezue1a. Por lo tanto: 

(10) Fatulioo sobre la mano de obra ••• , 
p. 43. 

(11) lbid. p. 50 

·:.·., . :: 
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''i) La inmigraci6n ultramar~na desempe~a un papel se--­

cundario en el crecimiento demográfico del conjunto 

de América Latina incluso el breve auge ·de inmigra­

ción de 1947-1951, producto de la conjugación de -­

varios factores sólo afectó el crecimiento demográ­

fico de dos países: la Argentina y Venezuela. 

ii) Esos dos países son los únicos en que la inmigra--­

ción tiene todavía alguna importancia. 

iii) La inmigración ultramarina tiende a estabilizarse a 

un nive1 inferior y en general comprende 1a 11egada 

de obreros especializados, los familiares de ~nmi-­

grantes anteriores, y el ~luj0 t~adici0nnl aunque 

reducido de inmigrantes del Portugal a Brasil, de -

España a la Argentina y de I.tal.ia a. ambos paises". 

{ 12) 

Posteriormente,durante e1 período de postguerra se advierte 

una nueva modalidad m.igrator ia en América Latina, que presen­

ta dos aspectos distin~os: 

( 12) 

"i) Las migraciones internas e inter1atinoamericanas -­

sin sel.ecci6n, y 

Ibid. p. 43 
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ii) La migraci6n ultramarina basada en criterios selec--

tivos. La p1•imera proporciona el vo1umen y 1a segun-

da la calidad de la mano de obra requerida•. (13) 

Es de suma ~mportancia anotar que los países 1atinoamer~ca--

nos tenían gran necesidad de mano de obra especializada para 

acelerar el. proceso de industrialización, por 1o que se cap-

taron trabajadores preparados y aún con capital, a fin de --

benefic~ar a sus paises y fundamenta1mente pnra impulsar el 

pro~eso de acumulación capitalista. Sin embargo es necesario 

seña1ar que al mismo tiempo estos países importaban mano de 

obra especializada y que en el período de 1961 a 1972~ en---

viaron a lo~ EsL~dcs Cnido~. ~nnad~ y Reino Un~do, aproxima-

damente 20,300 profesionales altamente calificados, esta 

cifra a pesar de ser impresionante no muestra la verdadera -

magnitud del prob1ema, sobre todo porque no se inc1uye e1 --

nómero de trabajadores calificados no profes~onales. 

Se hace evidente el proceso en el cua1 los países antes re--

ceptores de fuerza de trabajo se convierten en el principa1 

abastecedor de fuerza de trabajo para e1 mercado mundia1, de .. 
man~ de obra especializada y no especializada. 

Por otra parte, debido a que. no hay dificultad con e1 idiorn~, 

los movimientos migratorios ·entre los países de AmériC.a Latí--

(13) !bid. p. 50. 
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na siempre han existido. ''El principal factor que los pro-~-

mueve es la diferencia de condiciones económicas y sociales 

entre 1os distintos países••. (14) 

Aun cuando no se cuenta con estadísticas~ es de suponer que 

estas corrientes migratorias se intcns~f icaron en el período 

interbé1ico y que continuaron siendo un factor de importan--

cia demográfica en 1a postguerra. "Las corrientes más signi-

ficat~vas son de Bol~via a 1a Argentina y el Brasil, del 

Ecuador a Co1ombia, de Guatemala a México, de El Salvador a 

otros países centroamericanos y de distln~os países a Vene--

~-.·-· zuela". (IS) 

Generalmente estos movimientos se dan de 1os países más pe--

queños y poco desarrollados hacia los más grandes y próspe--

ros. Algunos movimientos son estacionarios, como es el caso 

de 1os braceros que van de Bol1via y Paraguay hacia Argenti-

na para desarrollar 1abores agrícolas. 

Las inmigraciOnes ultramarinas han sido sustituidas por 1.as 

~:,;: ·interlcii.tinoamericanas y 1as internas; los que aún cuando d.i.­

fier~n desde el punto de vista legal son la misma cosa desde 

.. un punto de vista geográfico y ccon6mico puesto que son movi­

-~entos dentro de una sola' región geográfica. 

Thid., p. 46. 
Ibid •• p. 46. 
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Dicha sustituci6n se llev6 a cabo debido a que la ~nmigra--­

ción tomó un carácter selectivo después de 1a Segunda Guerra 

Mundial y, sobre todo~ ante el temor de que este movimiento 

sobrepasara el nivel normal de absorción, se tomaron medidas 

de protección a la mano de obra nacional favoreciéndola con 

respecto a la fuerza de trabajo extranjera. De lo anterior -

podemos inferir que a partir de la Segunda Guerra Mundial -

la inmigración hacia América Latina se ha convertido funda-­

mentalmente en una inmigración selectiva, constituida bási-­

camente por obreros indust1·iales y poblaci6n agrícola. 

Cabe sefia1ar que estos mov~mientos migra~o1·ios, llevados a -

cabo dentro de los m~smos continentes, son de gran importar1-

cia, ya que proveen a los países de mano de obra barat~, con 

un a1to grado de calificación o bien sin calificación, lo -­

que retribuye sendas ganancias a los monopolios que los 

emplean. Al mismo tiempo e1 auge en los movimientos migrato­

rios a ~ivel mundial, implic6 que se tornaran medidas regula­

doras a fin de restr·ingir 1a entrada y salida de emigrantes. 

En 1os 61t~mos afias se obs~rva ur1a tendencia creciente en -­

favor de la adopci6n de tratados o convenios bilaterales y -

mu1tilatera1es. "Desde la Primera Guerra Mundial las corrien­

tes potenciales básicas de la migraci6n internacional han 

quedado restringidas por medio de prccepLos legales y de 
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re&U1aciones diversas". ( 16) 

El sentido de estos convenios y tratados, se hizo con e1 fin 

de que la fuerza de trabajo requerida por los países, vaya -

de acuerdo con los intereses particulares de las naciones 

p~rticipantes, en el mercado ~nternacior~al de trabajo. 

Se busca que la emigración sea lo tnás sel..ectiva posib1e, pa-

ra que de esta manera se importen trabajadores especializa--

dos, que a1 participar actiYamente en e1 aparato productivo, 

auaenten las ganancias ya de por sí crecientes de los gran--

.des monopo1ios~ 

Corrientes demográficas mundiales. 
pp; 360-361. 
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U. LA EMIGRACJ:ON DE TRABAJADORES MEXJ:CAllOS A LOS 

ESTADOS UNIDOS. 

La emigración de mexicanos a los Estados Unidos ha sido un -

hecho histórico en 1a vida de México y Estados Unidos, desde 

que una línea fronteriza política 1as separó. 

Durante 1a segunda mitad del siglo XIX la emigración era es-

casa, pero su magnitud creció significativamente en el tr·ans-

curso de1 sig1o XX hasta a1canzar grandes proporciones en la 

década de los años setenta. 

En ef'ecto, desde 1848 en que una gran superfici.e territorial 

mexicana pas6 a conformar el sureste de los Estados Unidos, 

en virtud del Tratado de Guadalupe de Hidalgo, los mexicanos 

han emigrado a ésta regiónt pero fue hasta el sig1o XX cuando 

ei· número de emigrantes mexicanos 11egó a ser importante. --

"Entre 1910 y 1930 se calcula que inmigraron legalmente 750 

mil mexicanos a los Estados Unidos". (17) 

-Los-factores inmediatos de atracci6n fueron el desarro11o 

ágrícol.a en todo e1 suroeste y 1a escasez de mano de obra 

local debida a la Primera Guerra Mundial. 

(17) "Inmigración mexicana'', Julián Zamora. 
Poriencia presentada.en la Cónferencia. sobre Economía 
y Educación, perspectivas para los mexico-americanos. 
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Al iniciarse 1a Revolución de 1910, se intensifica la movi--

1ización de la población. Se sacude 1a estratificada estruc­

tura demográfica, lanzando a numerosos contingentes de po--­

b1ación en busca de seguridad o pai'a refugiarse de la agita­

ción. que hay en la vida civil. Más tarde, con la Reforma 

Agraria y la subsiguiente dcsintegi~ación del sistema hacen-­

dario, se efectúa el desenlace entre 1a tierra y e1 peón, el 

cual por primera vez adquiere movilidad. 

Las ma~as rurales se ven libres para buscar los medios de -­

vida en regiones más propici.afi. Tal es la sit1lación mexicana 

en los mo~entos en qu~ los E~~~dO$ ~.lJuti al aproximarse la· 

Primera Guerra Mundial, constituyen un mercado de trabajo -­

atractivo para el trabajador mexicano. 

El° proceso de expansión económica en los Estados Unidos se -­

produjo a 1a vez como efecto y causa, de un crec~miento ace--

1crado de 1a oferta de mano de obra barata atraída por la 

inmigración. 

En los afios cua1'enta las necesidades militares de la nac~6n y 

sus requer~mientos de ~ipo industrial, agudizaron la escasez 

de mano de obra en e1 sector agríco1a, por lo que ante la 

pre"sión de l.os agri culto res y cosecheros del sUl"Oe.ste., el. 

go~~erno federa1 de los Estados Unidos propuso un pr~grama de 

"i· 
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mano de obra mexicana, que después de 1as negociaciones co--­

rrespondientes fue suscrito por a~bos paises en agosto de 

1942. 

En virtud de1 contrato que regía, 1os trabajadores mexicanos 

obtuvieron prestaciones ,!aies como: habitación, proporcionada 

por el patrón, transporte, a1imentación 1 atención médica y --

eaca1a de salarios. Los trabajadores migratorios -braceros-

se dedicaron exc1usiva~ente n1 trabajo agríco1a, todo bracero 

descubierto en otro tipo de actividades era deportado de in--

mediato. E1 Programa de Braceros se mantuvo vigente hasta -

que Estados Unidos, unilatera1mente, lo dió por terminado el 

31 de diciembre de 1964, pero como 1as actividades agríco1as 

·requerían de 1a fuerza de trabajo m~x.icd.na el Gob:i erno de Mé-

xico firma un convenio con 1os emp1eadorcs estadounidenses en 

1965. 

A .pesar de e11o 1os trabajadores siguen emigrando sin pape1es; 

éstos ·ae caracterizan por que un gran nWnero de e11os fUeron 

braceros que,:inipul.sados por el antiguo programa de mano de obra 

habían venido desde sus 1ugares de origen a vivir a las po--­

b1aciones fronterizas. 

Con base en las 1imitadas investigaciones disponibles, resu1-

ta que los extranjeros indocumentados poseen determinadas ca-

... ;, 
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racterísticas. 

neralmente so1tero, menor de JO años, no calificado, proce--­

dente de una zona rura1, con un bajo nivel de educación for--

ma1 y ningún o un muy reducido conocimiento del ing1és. Ge--

neralmente trabaja, al menos algún tiempo, en el sector agrí­

cola de Estados Unidos y en todo caso, en una ocupación que -

probab1emente no requiere de ninguna especialización. 

2.1 81 proceso de industria1ización y 1a agricu1tura 

en México .. 

E1 análisis de la situaci6n econ6mica nacional a partir de --

1os afios cincuenta comprende cuatro aspectos fundamentales: 

1.- Los efectos de 1a po1Ítica económica sustentada por el --

Gener.al Lázaro Cárdenas. Durante su período se i~epartie-

ron 18 mi11ones de hectáreas de tierra de buena calidad, 

se nacionalizaron 1os ferrocarriles, se expropió e1 pe--­

tró1eo, se creó 1a Comisión Federa1 de E1ectricidad, e1 -

Ins~ituto Politécnico Nacional y e1 Banco Nacional de 

Crédito Ejidal, se impulsó 1a construcción de caminos y -

obras de riego, se dió gran estímu1o al movimiento sindi­

cal y campesino. Estos aspectos, entre otros, constitu-­

yen 1aS bases del crecimiento económico a partir de ·1910, 

baseS que ásociadas a la coyuntura de la Segunda Guerra -
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Mundia1 dieron características especiales al desarrol1o 

posterior de la economía nacional. 

2.- Con el advenimiento de 1a Segunda Guerra Mundia1 e1 

país hace uso de la totalidad de su capacidad producti­

va, con e1 objeto de atender 1a demanda de Centro y 

Sudamérica, así como a la demanda interna que no podía 

abastercerse con importaciones. Con esto se incrementó 

la capacidad instalada. En 1942 se celebró un convenio 

con los acreedores extranjeros concernientes a la deuda 

externa del país. Dicho convenio que fue favorable a -­

México, se pactó de acuerdo a la capacidad de pago del 

país, hecho que abrió las puertas al crédito exterior .. 

3·. - Los efectos de 1a postguerra obligaron a México a de--­

nuncinr e1 tratado de comercio que había firmado con 

1os Estados Unidos durante e1 conflicto bélico. Dado 

que la producción en este país cobraba un nuevo impulso, 

nuestra industr~a poco desarrollada no podía competir -

con e~1a, sobre todo en los momentos en los cua1es sur­

gía este país como la primera potencia industrial del -

mundo. 

4.- La pol~tica de industria1izaci6n de1 pres~dente A1emán -

en ausencia de un programa que estableciera pr.ioridades 
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de acuerdo a las necesidades técnico económicas, se 

rea1izó a un alto costo social. Esta política represen­

tó una firme decisión de establecer industria·s al pre-­

cio que Cuera. 

Bajo este contexto la devaluación de 1954 marca el principio 

de un período de ajuste a las nuevas condiciones socioeconó­

m1cas establecidas por la postguerra, en este sentido para -

que pudiera darse un crecimiento sostenido en el país fue -­

necesario que : 

a) E1 sector estata1 se fortaleciera; 

b) No creara uua política d-c s·vsti+.u~ión de importaciones, 

e) Se orientara e1 crecimiento de la agricultura hacia la 

exportación. Esta estrategia económica, postuló el 

crecimiento del sector i~dustrial como eje dinámico de 

la economía. 

Este modelo de industrialización abarcó no só1o 1as indus--­

. trias. 1igeras de bienes de consumo, de tipo a1imentario o -­

texti1, sino que también ramas como 1a siderurgia, cemento y 

las de bienes de consumo durab1e para el mercado interno. 

E1 sector agropecuario por su parte se convirtió en un pro--
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veedor de divisas para la formación de capital industrial y 

en abastecedor de materias primas, además de reserva dispO--

nible de fuerza de trabajo. 

La primera fase de desarrollo de este mode1o se dió con base 

en la· elaboración de bienes de consumo de origen agríco1a, -

pos~eriormente, asumió un cierto contenido manufacturero que 

demandó 1a importación de un vo1umen creciente de maquinaria, 

equipo y bienes intermedios. Así 1a reagrupación de los me--

dios de producción en el sector de producción de bienes de -
capital, premisa fundamenta1mente del crecimiento económíco, 

quedó dependiendo del exterior. 

En esta etapa de la estrategia industrial 1 la importancia. del 

desempleo se vi.ó re1egada a segundo plano, ya que en ese mo-

mento e1 prob1ema 1o constituía e1 subempleo. En 1960 se 

tenían 100 mil trabajadores desocupados para una fuerza de -

trabajo de casi 11 mi1lones, en este sentido cabe seña1ar --

que e1 subempleo concentraba a una gran pob1ación emp1eada ·-

por cor:tos períodos y cuyos ingresos y productividad eran --

muy bajos. 

A1 ex.aminar las actividades tradicionales, más del 50% de 1a 

fu~rz.a de trabajo se encontraba emp1eada con técnic.as. atra-­

sadas .,y con niveles generalme11:te bajos en produc~ividad. La 

" -., . .;.. 
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ocupación se originaba en el sector industrial, ya que éste 

importaba la mayor parte de 1a tecnología y maquinaria, uti­

lizando métodos de paises avanzados donde 1a mano de obra es 

escasa, y ei capital relativamente abundante, e1 crecimiento 

industria1 no permitió absorber la cantidad de mano de obra 

que habría sido posib1e uti1izar usando una tecnología dLf e­

rente. 

Es importante destacar que durante la década 1950-1960 no se 

atendió a una política de empleo específica, sino que el pa­

trón de crecimiento adoptado por México, propició un gran -­

desfasam~~nto entre el ~rccimiento de la fuerza de trabajo y 

1a creación de empleos altamente productivos. 

E1 desarro11o estabi1izador se sustentó en e1 crecimiento del 

ahorro voluntario 7 vía reinversión de utilidades e incentivos 

a 1as reinversiones más productivas mediante subsidios y 

exensiones, contando para e11o con dos instrumentos: 1os 

impuestos y e1 endeudamiento. 

Durante 1960-1970, 1a po1ítica de desarro1lo se basó en 1a -­

creación de un sector industria1 moderno, a1 cual. se le otor­

gó toda c1ase de incentivos fisca1es, a fin de que pudiera --

importar maquinaria y equipo.. El. gob.i..et"no por su parte, ---

desarro11ó 1a infraestructura necesaria para sostener a la ---
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industria, y al mismo tiempo protegió el mercado interno a 

efecto de ~mpedir la importaci6n de prriductos que pudieran -

competir con 1os fabricados en México. 

- En esta década se ubica la segunda fase de1 proceso de susti­

tución de importaciones, caracterizada por la baja de las -­

importaciones, lo cual se refleja en un incremento del in--­

greso y un crecimiento sostenido del sector industrial. 

Dicho patr6n de desarrollo concentr6 ul ingreso en grupos -­

pequeños de industri.J.1.c~, p.rvno.>V.ic.ndo .la utilización indis-­

criminada de tecno1ogía moderna, sin tomar en cuenta que 1o 

abundante en México es la mano de obra. Este impu1so a la 

empresa moderna ocasionó el desplazamiento gradua1 de las 

industrias tradic~ona1cs o a1·tesanales. 

Todo c1lo trajo como consecuencia altos niveles de desempleo, 

agudizados por el eleva.do crecimiento [X>blacional y por la in­

capacidad de1 sistema económico para generar un nlunero sufi­

ciente de emp1eos adecuadamente remunerados. 

En este,seratido cabe señalar, que las políticas económicas -

sustentadas por el gobierno se han encaminado a desarro1lar 

el'sector industria1, olvidándose del sector rural, lo cual 

ha redundado sobre 1a creación de empleos. 
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El acelerado crecimiento de la población, que para 1960-1970 

fue de 3.4% anual produjo un aumento progrCsivo en la pobla­

ci6n en edad para trabajar. 

AÑO 

1950 

1970 

FUERZA DE TRABAJO 

8 millones 

13 millones 

En e1 sector industrial 1a disminución de1 emplea, se ha de-

bido al desplazamiento de las med~anas y pequefias empresas -

por las grandes, las cua1r:~ ~1tiJ1z:?nunrnenor volum'°'n de ma-

no de obra por peso producido. 

La posibilidad de crear empleo en este sector depende de que 

las empresas que generan mayor volumen de emp1eo por peso d"e 

incremento·en la producción, tengan más participación én él. 

Él censo de 1970, nos arroja la siguiente información: 

- E1 Crecimiento del empleo, para la manufactura se incremen--

tó. lentamente, 2.4 millones, es decir, un 19.7% con respec-

to a 1os años anteriores. 

- E1 emp1eo industrial se incrementó en un 57% y 21% para los 

períodos 1960-1965 y 1966-1970 respectiva~entc. 
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El sector manufacturero moderno que ocupa a más de 50 

trabajadores sólo empleaba en 1970 al 9.6% de la fuerza -

de trabajo total. 

En el sector agrícola se encuentra gran parte del prob1~ma -

ocupacional y de la fuerza de trabajo. Este sector se carac­

teriza por tener una baja capacidad de generaci6n de empleos 

ya que de 1950 a 1970 sólo se generaron 370 mil plazas, con­

siderando que muchas de e1las son a nivel de subemp1eo; des­

de hace 30 afios el problema ocupacional era un problema de -

p~breza campesina y ahora es de marginalidad y subocupación 

urbanas. 

Toda ·esta situación coadyuva a qu~ las corrientes migratorias 

se acentóen, dando como resu1tado un alto crecimiento urbano, 

que se concentra en algunas ciudades solamente (Distrito Fe-­

deral, Guada1ajara, Monterrey) repe1·cutiendo esto directamen­

te en un aumento de 1a fuerza de trabajo potencia1 (demandan­

te) y un desigua1 incremento en 1as oportunidades de un em--­

p1eo productivo y remunerado, es decir, un 1ent0 crecimiento 

de lOs oferentes, ya que en las ciudades existen pocas acti--

· vidades de tipo moderno por lo consiguiente el mayor vo1umen 

de la fuerza de trabajo se ubica en empleos de baja, produc--
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AÑO SECTOR URBANO 
(ACTIVIDADES NO AGRICOLAS) SECTOR AGRICOLA 

1950 

1970 

3.4 millones de personas 

8. O miJ.lones de personas 

4. 9 millones de personas 

5.1 millones de personas 

(Con wia tasa de crecí-­
miento anual. del. O. 3% y 
un porcentaje nul.o de -
absorción de lll3nO de -­
obra, 7f, en esos 20 años) 

El sector servic.ios ha incrementado rápidamente su volumen de 

ocupación para 1950 había 1 milJ.ón 774 mil personas y para 

1970, 4 m~llones; este incremento sin embargo incluye un g~an 

volumen de subempleo en las ciudades,, alcanzando según esti--

maciones, un m~ll6n de perRon~s para 1970-

E1 probl.ema ocupacional se expresa más gravemente en el campo 

siendo 1os estados que tienen mayor proporción de población -

e~on6micamente activa en la agricultura los que t~enen los 

más altos porcentajes de pobreza y subempleo sobre todo en 

1as regiones centro y centro-sur del país. 

I'OBLACION 

. 48. 3 · mi1lones 

FUERZA DE 
TRABAJO 

13 m.iJ.J.ones 

% EN LA 
POB. TOTAL 

26.8% 

SECTORES 

5 millones en e1 agro • 
2.8 millones en la 

industria. 
4.2 miJ.J.ones en 

servicios. 
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La mayor cantidad de subemp1eo y desemp1eo se encontró en el 

sector agropecuario y de~ sector terciario en los servicios 

y e1 comercio; en e1 primero, 2 millones (de los 5 de la 

agricu1tura) se concentran en las regiones centro, centro---

.sur y pacífico y en e1 segundo (servicios) se encuentra ia·­

aayorÍa de la población subempleada y desempleada en el área 

metrop.o1itana de1 Va11e de México, Gunda1ajara y Monterrey. 

ESTRUCTURA SUBOCUPACIONAL 1970 

FUERZA DE TRABAJO 
SUllOCUPADA 

% EN LA FUERZA DE 
TRABAJO TOTAL SECTORES 

5.8 millones 44.8 .millones 60. 0% en activi.dades 
agropecuarias .. 

10.o% en la industria de 
transformación. 

6.4% en e1 comercio • 

. De1 tota1 de subocupados, e1 24.8% trabaja por su cuenta en 

e1 sector: 

Agropecuario: 22.8% (porcentaje de 1a subocupación 
tota1). 

Comercio: 36. 1% 

Servicios: 17.2% 
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El desempleo abierto en 1970 alcanza el 3.8% de la fuerza de 

trabajo total del país, es decir, que de 485 mil personas el 

60% eran hombres y el 40% mujeres, entre los 12 y 20 años de 

edad y en los 40 ó más años de edad las tasas de desempleo -

eran más a1tas. Lo que indica que 1a población migrante n~ -

logra encontrar trabajo por sus bajos nivcies de capacita--­

ción. 

En e1 reng1ón de subocupación, la casa más a1ta se da entre 

ios 15 y 24 años de edad dentro de los servicios y el comer­

cio, aquí el renórn~no es que al encontrar empleo en e1 sec-­

tor i.ndustrial~ ingresan en actividades terciarías. 

En e1 contexto geográfico la tasa promedio de subocupación -

en 1as ciudades principa1cs fue de 4.8% mayor que el prome-­

dio nacional (3.8%). 

La conc~ntrac~6n industria1 en ti·cs zonas mctropol~tanas 

prOpició desigualdad en las actividades económicas de1 país, 

agudizando los prob1cm.as de desempleo, vivienda, sa1ud, edu­

cación por el. proceso de expulsi.c)n de 1a población rural --..:. 

·hacia 1os centros urbanos de mayor crecimiento pues el sec--

tor agrícola a part~r de 1966 tuvo un bajo ritmo .de creci--­

miento. 
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Uno de 1os efectos más importantes durante 1a fase de creci-

mi.ente más reci.ente 1971-1976 fue el aumento del. ni.vel. de i.m-

portacio11es y por lo tanto de l.a dependencia de fuentes 

extranjeras para abastecerlos de bienes de capita1ª 

En 1os renglones manufactureros más dinámicos 1as exporta---

ciones han crecido más rápidamente que 1a producción lo que 

significa que la propensión a exportar también se ha incre--

mentado. 

Posteriormente, dicha tendencia se
1

invirtió y el crecimiento 

de las import.acioncs -especial.mente de bienes de capital.- --

superó notablemente C;!;l crccimi ent',o de1 producto interno bru-

to y de 1a producción industrial. 

La influencia externa fue desfavorable, ya que 1a recesi6n -

estadounidense asi como i~ inestabilidad monetaria mundia1 

repercutieron sobre la economía nacional. A lo anterior se -

sumaron presiones económicas internas como 1a progresiva de-

sace1eración en e1 aumento de1 producto agríco1a y un 1ento 

crecimiento de 1a inversión privada .. 

E1 crecimiento de 1a producción industria1 se concentró en -

1as siguientes actividades: petróleo, construcción, siderur-

gia y fabricación de vehículos automotores. 
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La construcción y 1a siderurgia crecieron debido al aumento 

de ciertas actividades de1 sector público y a las nuevas --­

inversiones privadas. 

Las. características estructurales de la econo~ía, 1as conse­

~u~n~i~s de.la crisis y e1 esfuerzo exigido para conseguir -

e·stos resultados afectaron sobre todo a 1os asalariados, los 

desempleados y subempleados. 

Durante el período enero-mayo de 1978, el empleo en la indus­

tr~a manufacturera creció 3.1% 1 cifra que fue muy inferior al 

crecimiento de la producciór1 8. 4%. La recesión afectó severa-­

mente al empleo, en 1977 &ste se redujo a o.81, mientras que 

1a·producción creció 3.4%. Situación que puede.explicar por -

qué a1 iniciar~e un período de expansión, las empresas pre--­

fieren usar con mayor intensidad la mano de obraJ e inc1uso -

pasar horas extraordinarias en 1ugar de contratar nuevos tra­

:bajadores. 

La economía mexicana a fineo de 1979, .registró un alto creci­

todos los aspectos¡ la pro~ucción manufacturera, 1a 

inversión púb1ica y privada, absorción de mano de obra, défi­

balanza comercial, déficit del gobi.erno federa1, -­

exportación de .Petról.eo y costo de 1.a vi..da. 
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Ten~mos por ejemplo que la producci6n de bienes manufactura­

dos creció en conjunto 29% en 1979 con respecto a 1978. 

Entre los bienes de consumo no ·duraderos, únicamente se re-­

gistró descenso de 0.8% en la producción del azúcar. 

Hubo aumento de 6.9% en café soluble. 5.5% en los cigarros, 

de.12% en los refrescos y de 12.4% en la cerveza. 

Los bienes de consumo duraderos, como 1os aut.omóv.iles tuvie­

ron un incremento de 40%, los televisores del 11.4%, de 6.9% 

en las estufas y de 5% en los refria:cradores eléctricos. 

Los materiales para construcci_ón registraron un aumento en -

la prOducción de 25.3%. En bienes de capital, la fabricación 

de camiones de pasajeros creció 51%, ia de carros de ferro-­

carril 40%, 1a de camiones de carga 27.7% y la de tractores 

agrícolas 18.3%. 

·Un in4icador indirecto de la inversión 7 es la importación.de 

maquinaria y equipo que durante 1979 fue por 4 mil 630 millo­

nes .de dó1ares, 67% más que el año anterior. El émpleo creció 

7 •. 3% aumentando el número de trabajadores ocupados en l.a 

~ndust~ia manufacturera. 
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La balanza comercial tuvo un d~ficit de J mil 442 millones -

de dólares (80 mil millones de pesos) las ~xportaciones fue-

ron de 8 mil 555.5 millones de dólares (47-3% de incremento) 

frente a importaciones por mil 997-4 millones de dólares 

{47.2% de incremento). De este volumen S mil 146 millones 

correspondieron al sector privado. 

Los datos más sobresalientes correspondieron al elevado 

:f~greso que por concepto de ventas de petróleo tuvo el país. 

Ventas de petróleo crudo representar~on 44% del valor de to--

das las exportaciones mexicanas. 

Ascendieron a 3 mil 789.J millones de dólares, algo m~s de -

87 mill.oncs d~ µ~tioS y su crecimie11to fue de 113% con respec-

to a1 año anterior. 

Los pr1ncipales problemas que se presentaron durante 1980 en 

el aspecto laboral son la falta de empleos productivos, el 

conflicto precios-salarlos y la escasa capacitación de recur-

sós humanos en algunas actividades econ<5micas. 

De 70 m~l1ones d~ habitantes s61o 19.0 m~llones forman parte 

de la población económicamente activa (la cual es del 28% de 

1a población total) un millón se encuentran desempleados; 
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más de dos millones subemplcados; 24.5 mil1ones son niños -­

menores de 12 años y e1- resto (2J.9 mil1..ones mayores de 12 --­

años) son estudiantes, trabajan en el hogar, son jubilados o 

están incapacidatos. Lo que en síntesis significa que de 

cada persona que trabaja, dependen 4. 

En lo que se refiere a la fuerza de trabajo femenina, e1 

IMEF {Ins~ituto Mexicano de Ejccu~ivos de Fianzas) est~ma 

que 1a mujer se ha visto más af"ectada por· e1 desempleo abier­

to en México, ya que el 11.5% de la población femenina eco-­

nómicamente activa era desocupada en 1978 1 en los hombres e1 

En ese año, el 37% de las personas cesantes estuvo compuesto 

por mujeres, pese a repre5entar só1o el 25% de la población -

en edad de trabajar. 

Se Consideran subemp1eados quienes trabajan menos de 40 horas 

a la semana, según el J_MEF, 1os Índices de subempleo son del 

22.8% para casi toda la República, y del Z7% para al Distrito 

Federa1 en e1 último trimestre de 1978. 

En general c1 .índice de subemp1co 11abría crcc~do de 44-8% en 

1970 a 51.2% en 1979· 
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La creciente explosión demográfica y 1a cada vez mayor in--­

corporación de 1a mujer a1 trabajo, son las causas por las -­

cuales en ei presente deben crearse unos 4 millones de nue-­

vas fuentes de trabajo. 

Además de aumentar los índices de capacitación pura cubrir -

1as necesidades, no sólo inmediatas, sino a largo plazo de -

1a estructura productiva. 

Con respecto al sector agrícola, tenemos que en 1a segunda -

mitad de los aftas 40, 1a agricultura avanza aunque con len-­

titud ha.cia e1 1ogro de la autosuficiencia en la producción 

de alimentos .básicos, generando un saldo favorab~e en la ba~ 

1anza comercial, no obstante haberse elevado el consumo per 

cápita de productos del campo. 

A1 mismo t~cmpo la li1Lcgr3ci6n rl~l campesino a1 mercado de -

trabajo marcaba los nLveles de contribucL6n de 6ste, a1 fi-­

nanciamiento de 1a industrialización y a 1a crencion y f or-­

ta1ecimi.ento de centros de al.ta prodnct.ivi.dad agrícol..a. 

S~n embargo, es importante señalar que 1a experiencia carde-­

nista puso de manifiesto 1.as grandes trabas para que l.as 

tierras dadas en dotación impulsaran e1 desarrollo en e1 

campo, ya que los agricultores carecían de medios de produc--
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ción previamente acumulados, sin los cuales fue prácticamen­

te imposible producir y echar a andar el motor de la revolu­

ción agrícola. 

En 1950 el panorama en el campo mexicano presentaba un diver­

so mosaico, en el que se mezclaban las pequeñas propiedades 

-que eran parte de latifundios abiertos y simulados- 1as 

cua1es se apoyaban en 1a inf'raestructura creada por el go--­

bierno, junto a ellos subsistían los ejidos colcct.ivos, .los 

ejidos de explotación parcelaria y las pequeñas propiedades 

minifundistas. La heterogeneidad socLal era patente, en vir­

tud de que coexistían los grandes empresarios junto con los 

jorna1eros agrícolas, temporales o permanentes, al mismo 

tiempo los obreros agrícolas labo1·aban en empresas agrope--­

cuarias o en agroir•du~Lx·¡~b. 

Era evidente que si los agricultores mejor dotados carecían 

de medios de acumulación para realizar mejor.as productivas, 

menos aón los tendrían los ejidatarios o campcs~nos sin 

t~erra al momento de recibir sus parcelas. 

''A1 dotar1os de parce1as, en esta fase de transici6n no s61o 

s~ atenuaba su presi6n $obre las tierras productivas~ sino -

que se creaba un estímulo adicional para <'l desarro11o de 1a 

~gricu1tura capital~sta: una reducción de1 costo de 1a mano 
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de obra, pues los campesinos tradicionales obtenían de sus -

parcelas, aunque fuese en mínima escala, una parte de los --

alimentos que necesitaban para sobrcv~vir. Por e1lo, podían 

aceptar salarios inferiores al mínimo de subsistencia al ---

contratarse como jornaleros en los énclaves de alta produc--

tividad". ( 18) 

La presión campesina trataba de atenuarse, mediante repartos 

simulados, como en eL caso de los 30 millones de hectáreas -

cuyas Reso1uciones Presidenciales no se habían ejecutado y -

que se repartieron en 19i0. 

Por otra parte, es import,ante destacar que, la creación de -

una agricultura capitalista exigía la constante participa---

ción del Estado; de ahí que los créditos se concentraron en 

algunas zonas y entidaclt-:-s orientándose a ciePtos cultivos de 

tipo comercia1 como el trigo, algodón, sorgo, fresa, tomate, 

etc., por 1o cual era natural hasta cierto punto~ el hecho -

de que se pusiera especial énfasis en la producción. de insu-

mos niodernos y a l.a mecanización del campo. 

Los ~ubsidios otorgados a los insumos beneficiaban más al --

empresarios que al agricultor tradicional, ya que los prime-

(18) La.agricultura en México de 1950 a 1975: El fracaso 
de una fa1sa analogía. Q.istavo Esteva. Comercio Exterior, 
Vol. 25, número 12, 1975. Banco de Comercio Exterior. 
P• 1313. 



ros los obtenían a precios más bajos. 

La intervenci6n estata1 en materia comercial se institucio-­

nalizó desde 1937, con el propósito de estimular a 1os pro-­

ductores y de proteger a 1os consumidores. Ejemplo de e1·10 -

son 1os precios de garantía, los cuales se fijan forma1mente 

en 1953 y se aplican en la compra a 1os productores. 

E1 nive1 de los precios de garantía se fijaba de acuerdo a· -

1as necesidades del productor tradiciona1, esto co~ el fin de 

hacerlo equivalente a una especie de salarlo mínimo para el 

campesino, sin embargo, e1 precio estab1ecido no rigió en -­

todo el campo mex~cano, adcm~s de q~1e el grueso de los cam-­

pesinos tradic~onales no pod~a colocar directamente sus pro­

ductos en el mercado, motivo por el cua1 en este período 

recibieron precios inferiores a los de garantía, por otro 

1ado,.los agricu1tores comcrcia1es recibieron altos márgenes 

de ganancia, puesto que sus costos de producción por tone1a­

da eran muy infer~ores a los que habían servido de base para 

c~1cu~ar los precios de garantía. 
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Tenemos que para el período 1925-1935 el valor de la produc­

ción del maíz, algodón en fibra y trigo fue de mil 300 mi---

1lones de pesos, 453 y 431 respectivamente, la mecanización 

de 1a agricultura se hizo necesaria sobre todo en los prime--



ros años de 1a Segunda Guerra Mundial, e1 va1or de 1a pro--­

ducción tuvo un aumento considerab1e, el maíz alcanzó un 

va1or de 3 mil 530 mi1lones de pesos, e1 a1godón de mil 450 

Y el trigo de 970 durante los años que van de 1936 a 1946. 

El modelo de desarrollo estabilizador marca una nueva etapa 

en el proceso de industrialización de la agricultura. Para -

el período 1958-1968 el valor de la producción de maíz 

alcanzó la cifra de 69 mil 266 millones de pesos. En 1966---

1967 el valor del maíz aumento a 88 míl 481 millones de 

pesos. 

La agricultura comrrci31 ~~ ar~n~~~ ~n 1a3 grandes obras de 

infraestructura creadas por el EstadoJ es decir, se estab1e­

cieron en áreas que ya no exigían grandes inversiones para -

mejoras productivas, reci.biendo por tanto un doble estímulo, 

de un 1ado mano de obra a un bajo costo, y del otra un pre-­

cio super-ior al de1 mercado (precio de garantía). Contando -

además con crédito barato, insumos modernos subsidiados, 

apoyo para la mecanización asistencia técnica eficaz y con -

1os avances de la investigación agrícola. 

~os primeros resu1tados aportados por e1 mode1o de desarro--

110 estabi1izador fueron impresionantes, tenemos que de 1952 

a 1956 el vo1umen de 1a producción agríco1a aumentó a una --
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tasa de1 6.5% anuaJ. 11 El Area cosechada por· su parte, ere--

ció en ese lapso a 1.9% anual y 1os rendimientos a J.8%. En 

los siguientes 10 años estas tasas cayeron aproximadamente a 

la mitad, pero aún así fue posible que el aumento sostenido 

de la producción permitiera generar excedentes exportables -

primero, y luego alcanzar la meta de la autosuficiencia en -

la producción de alimentos básicos que más adelante fue re--

basada, presentándose también excedentes de estos productos''· 

{ 19) 

El desarrollo de la agricultura parecía continuar sin con---

trat~empos sin embargo, el desempleo y la i11scgur~dad en la 

tenencia de la t.le;rr'il .J.S L co;,<.v l. .... L!'c(....i.cut..c c~uccut...rJ.ción de 

las tierras laborales en unos cuantos empresarios, ~mpl~c6 

una tendencia hacia el estancamiento de la produc~iónJ 

después de 1965 y hacia 1970 se veían claramente las conse-

cuencias, 1as cuales se hicic:·on más evidentes al estallar 

la crisis mundial de al.ir:nentos ... "Quede> claro entonces que, 

si bien el progreso agrícola no había sido enteramente .il.u--

sor~o y 1a ruta trazada no era un camino sin regreso, ya no 

resu1taba viable mantener tal rumbo 11
• (20) 

El sector mecanizado de la agricultura, di6 muest~·as de ca--

rece~ de una dinámica propia, elementos que se hizo más evi-

{ 19) Ibid. p. 1314 
(20) Ibid. 
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dente en la medida en que dependió cada vez más de 1a extrac­

ción de recursos de la agriculCura tradicional¡ ya que las -

reinversiones en el campo fueron disminuyendo, los eapresa-­

rios no quisieron arr1esgarsc y canalizaron sus ganancias a 

otros sectores ajenos al agropecuario, fundamentalmente a 

bienes raíces o al comercio. 

El sector entero mostraba un gran debilitamiento, la produc­

ción que de 1960 a 1965 creció en un 8.~% se incrementó a -­

raz6n de 1.9~ nnual de 1965 ~ 1970. L~~ L~~~s c11 los distrL­

tos de riego fueron de 9-4%, de 7.7% y de 1.4% respectivamen­

te. E1 valor de las exportaciones agropecuarias en 1960 y --

1965 fue de 10.1%, en 1965-1970 creció sólo al 0.9% al año. 

Todo esto propició una mayor movilidad de mano de obra y~ a1 

mismo tiempo~ 1a incorporó al mercado de trabajo, es necesa-­

rio destacar que en este procesa la Reforma Agraria jugó un -

papel de suma ~mportancia, ya que la creciente acumu1aci6n -­

capita1ista en el campo origina que el campesinado se inserte 

en 1a economía de mercado. 

En nuestro país esta población supera la demanda del mercado, 

y en gran parte no es absorbida total o temporalmente por 1a 

industria o la agricu1tura, dedicándose a otras actividades, 

sino que fluctúa entre la artesanía t~adicional, el trabajo 



51 

asalariado, el trabajo en la parcela propia o familiar, cte. 

El desarrollo del capitalismo implica 1a uti1izaci6n de nue­

va tecnología, lo que implica que se utilice mayor volumen -

de maquinaria y menor volumen de mano de obra, ello da como 

resultado que la 'fuerza de trabajo no sea incorporada· a1 --­

mercado de trabajo y al mismo tiempo propicia c1 manteni~--­

miento de formas no capitalistas de producción como la cam-­

pesina .. 

Los campes~nos tratan de afct,rarse a su t~erra no s61o como 

fuente de alimentaci6n sLnu curuu bas~ de su ingreso. E1 Es-­

tado en un afán de ev~tar el desempleo, ha tratado de max~-­

mizar los recursos a través de la organización cooperativa o 

c61ectiva, de la crcaci6n de obras de infraestructura rege-­

neradora de empleo, o a través de subsidios diversos. 

De esta manera se intenta integrar las formas de producción 

no capitalistas al proceso capitalista, sin embargo esto 

sólo se ha logrado provisional mente, ya que se enlazan con -

el capital agroindustrial, comercial y financiero, cuya 

expansión tiene como base el control de las exp1otaciones -­

parcelarias. 

Bajo este contexto, se hace más evidente la estratificación 
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de las clases sociales en ~1 campo, denominindoseles jorna-­

leros, peones o campesinos sin tierra. 

Ellos son los que constituyen los diversos tipos de trabaja­

dores agrícolas de los cuales algunos cuentan con tierras, -

sin embargo dependen cada vez más del trabajo asalariado --­

como parte importante de su ingreso, otros dependen únlca--­

mente dc1 trabajo asalar~ado para subsistir, 6stos tuvieron 

tierras -propias o cjida1es- pero las perdieron al ser des- .... 

pojados de ellas, por la venta, abandono o pórdida de dore-­

chos ejidales. 

Por otra parte, la pulverizaci6n de las parece1as conduce -­

tarde o temprano a la dcscarnpes~ni~~ción; es decir, son 

expu1sados de sus tierras -puesto que una parcela tan peque­

Ba no les perm~te seguir subsist.iendo- y se incorporan al -­

mercado de trabajo. 

En e1 campo ex~sten diversas empresas en las cuales laboran 

los trabajadores agríco1as. Estas se encucs1tr·an d~vididas --

en: empresas agrícolas o agropecuarias~ empresas ganaderas, 

~: ··empresas ''cooperativas'' cj~dalesJ empresas agroindustriales 

de cap~tal monop6lico (estatales o privadas), empresas agro­

c.omerciales y de capital. monopól.ico y los comerciantes que -

financ~an 1a producci6n y compran las cosechas todavía en --
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pié. 

En estas empresas 1os trabajadores agrícolas, laboran reci-­

biendo sa1arios que muchas veces se encuentran por debajo -­

de1 mínimo de subsistencia. 

~as empresas obtienen altos rendimientos, ya que reciben ma­

terias primas sumamente baratas y venden a precio de mercado, 

1o cua1 reditúa grandes ingresos. Cosa que no sucede en las 

unidades campesinas ya que la utilización de la fuerza de -­

trabajo no genera ganancias, dado qt1e el ingreso que obtiene 

e1 productor por 1a venta de sus mercancías le permite tan -

s6lo cubr~r sus gastos, incluyendo el tx·abajo asalar~ado que 

ocupa, y en el. mejor de los casos pltcde autoatr:Lbuirse un -­

salario. 

E~ desarrollo cap~tal~s~a en la agricttltltra no 11a sido del -

todo dinAmico, sino que se l~a caracterizado por st1 lentitud 

para incorporarse a ese desarrollo. 

Esto es evidente, sobre todo a partir de 1910,cuanclo el le-­

:vantamiento armado coadyuvó a ta expulsión de los campesinos 

de sus t~erras. En el período posterior· a la kcvoluci~n se -

.~estituyeron tierras comuna1es, se frenó el. d(~spojo de tie-­

rra~, ~e afectaron latifundios con el rin de crear ejidos y 
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pequeñas propiedades. 

E1 ejido era concebido como una parte complementaria de1 in­

sreso del campesino y no como la base de la agrícu1tur~ 

cap~talLsta; en virtud de que el repartimiento s61o afectaba 

a una parte muy pequeaa de los trabajadores del campo, y a -

~•tos no se les otorgaba créditos ni los medios de producción 

necesarios para que pudieran sostenerse exclusivamente de su 

parcela. 

Los agricultores capita1istas se beneficiaban de esta situa­

ción puesto que no pagaban el costo total de la reproducción 

de la fuerza de trabajo, ya que 1os trabajadores producían -

parte de lo que consumían. Es por ello que la moderniZación 

de las empr·esas azricolas se vi6 frenada, fundamentalmente 

por 1a ~nseguridad en la tenencia de la tierra. 

En este sentido, cabe señalar que los diversos gobiernos se 

hacían po~tavoces de los intereses campesinos, pero en rca--

1idad no afectaban nada que bcnef~ciara verdaderamente a 1os 

trabajadores del campo. 

A f~nes de ta d~cada de los veinte, la agricu1tura se enfren­

ta a1 estancamiento, la cr~sis se hace ~t\evitable, y viene a 

sumarse 1a crisis mundial de 1929 a esta situación. 
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Para entonces la población rural era del orden del 80.23% y 

la urbana representaba el 19.77% de la población total, lo -

cua1 daba cuenta de la incorporación lenta de 1a población 

campesina al mercado de trabajo. 

En el período cardenista, se trat6 de dar salida a todos los 

problemas acumulados después de la Rcvo1ución de 1910, se -­

ace1er6 la repartici6n de tierras y la Reforma Agraria fue -

e1 baluarte de los cambios en esta etapa. Se buscaba ante -­

todo enfrentar el descontento creciente en 1as masas campc-­

~~nas, por 1o que la restitución de t~erras. la creaci6n de 

ej~dos y de bancos de créd~to rural formaron parte de esa -­

política de equilibrio. 

Durante este período se bcneCJciaron l roill6n 764 mil 612, -

de los 15 mi1lones 356 mil l1abitantes que formaban parte de 

1a pobiación rui•al en 1940 1 la restituci6n y amp1iac~~n de -

ejidos, as~ como los nuevos cenLros de poblaci6n ~e vieron -

beneficiados. 

Por otra parte 1a :;uperfi.cie cosechada de maíz fue de 15 mi1 

294, frijol 2 mil 938, tabnco Q8, algodón fibra mil 455 y -­

a1godón semilla mil 455. Podemos observar que la capi.ta1iza­

.c~c?n del. campo se va acentuando, y que l.<J. mano de obra se va 

desp1azando cada vez más a los centt·os industrLa1izados. 
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La Reforma Agraria~ al entregar de manera parcial la tierra 

a 1os peones los campesiniza, transformándolos en pequeños -

productores. Esta alianza entre el Estado y la clase campe--

sina vigar~zada durante el período cardenista, se altera ---

dando lugar a un desarrol..lo agr.í.cola crcci.ente, lo que im---

p1ica un deterioro de la economía campesina y un avance en -

el proceso de proletarizaci6n. '1 La fuerza de ·trabajo así li-

berada además de la resultante del aumentC> natu1~a1 de pobla-

ción que no es absorbida por el. cap.ítnl agri.co1a o indus----

tria1 pasa a formar la pob1aci6n desocupada de1 campo o de -

las ciudades". (21) 

Postcr~or a1 período r~r<lenista~ durante el cual $C impuls6 

notab1emente a1 sector ejidal, se cntr6 en una fas~ de rt~~a-

rrollo cap~tal~sta que se dió c11 to1·no al fortalecirn~ento --

de1 sector pr~vado. Estos cambios que aparecen como tenden--

c~a a lo 1argo de los afios cuarenta se profundi~a a part~r -

de 1950, notándose fundamentalmente en la compos~ci6n d~ 

cap~t~l, en donde~ el sector privado, y er1 parti~ular en los 

pred~os mayores de 5 hect~rcas, e1 capital constante pasa a 

ser 1a parte medular· de los costos de producci6n. Es decir, 

existe un aumento real de maquinaria~ insumos, etc., princi-

palmente, dando como rcsultnote que 1a mano tle obra se des--

p1ace cada vez más de1 campo. 

{21) El. pro1etariado agrícola en México. Luisa Paré. S. XXI, México, 
P• 69. 
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En 1a década de 1940 a 1950 1a po1ítica de mecanización y -­

tecnificación se refleja en una disminución de los asalaria­

dos agrícolas. 11 A diferencia de la d~cada anterior, esta 

disminución no corresponde a la transformación de proleta--­

~ios en campesinos sino más bien a su éxodo a las ciudades -

~onde una parte fue absorbida por el desarro11o industrial -

favorecido por la coyuntura de 1a Segunda Guerra Mundial". 

(22) 

A _diferencia de los grandes predios, la pequeña explotación -

utiliza en mayor proporción 1a fuerza de trabajo, la cua1 es 

suministrada por el propio campesino y su familia, desarro-­

llando un trabajo que no es remunerado. 

Bajo este contexto es importante destacar que la inversión -

pública y los créditos se han canalizado fundamentalmente al 

sector privado de la agricu1tura, dando lugar a un desarro--

1.~o· desigual en el campo .. Por un lado tenemos una a.gricu1tu­

ra propiamente capitalista que cuenta con altos nive1es de -

in~ersión de capital, orientada básicamente a1 mercado y --­

~uyas ganancias son exorbitantes; por otro lado existe una 

agricultura campesina basada en el trabajo familiar, con un 

~ajo. nive1 de tecnificaci6n y con una gran parte de su pro-­

d~cc~6n dirig(da hacia su autoconsumo. En este .sent~do, e1 -

avance' o retroceso de una u otra forma de producción está en 

'Ibid. p.76 
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funci6n de factores, tales como el desarrollo de la lucha de 

c1ases, el ritmo de acumulaci6r1 de capital y la crc3ci6n de 

emp1eos en la industria. 

Por otra parte, cabe se~alar que el nivel de la pohlaci6n -­

asa1ar~ada descendi6 debido a que la masa de peones del cam­

po, que constituían la gr•an mayoría de la poblaci6n rural en 

1910, a consecuencia de 1.a Reforma Agrarin se convirtieron en 

campes~nos parce1arios y obreros industr•ial.cs. 

Este modelo de desarro11o se S\lRtentó, en el derecho de 

amparo, reformas al nrtícu1o 27 constitttc~onal y en la ~na-­

fecLabi1idnd gnnnd~ra, 1o que signific~ para los campesinos 

un freno a la Reforma Agraria, despojo de t.ierras, a1~renda-­

miento de parcelas y croac~6n de empleos agt·Íco1as. 

En e1 periodo que va de 1950 a 1960 se observa un aumento de 

50% de la pob1aci6n rural asa1ar~ada, óst~ ase.Lende de 1 mi-

11ón 471 mil 900 a 2 millones 204 mil 500, lo que representa 

casi la mitad de 1a PEA agrícola, cuando en 1950 corrcspon-­

día tan sólo al 36.7%. De 1960 a 1970, hay un ligero aumento 

del sector asalar~ado de un 15.7%. 



POBLACION ECONOMICA ACTIVA 
POR SECTORES 

1900-1970 

PORCENTAJE 

TOTAL SECT.PRIM. SECT.IND. 

1900 

1910 

1921 

1930 

1940 

1950 

1960 

1970 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

100 

69 

68 

71 

70 

65 

58 
56 

45 

~: Censos Generales de Población, 
Secretaría de Programación 
y Presupuesto.* 

17 

17 

14 

15 

16 

16 

18 

Zl 
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SECT.SERV. 

13 

15 

15 

15 

19 

26 

26 

34 

Se observa que la poblaci6n ccon6micamentc act~va del sector 

primario constituy6 el 45% de la PEA total, y de este porcen-

taje 1a participaci6n del sector agrícola es de 48 a 54%· 

En este mismo periodo c1 n~mcro de productores independientes 

disminuye en un 22%, al mismo tiempo que los 11 -familiares no -

retribuidos'', que forman parte de los desocupados del campo, 

obreros agrícolas y de 1os campesinos que abandonan su parce-

1a por la compctenc~a del cap~tal~ aumentaron en un 58-7%, es 

decir, de menos de 100 mil a más de 500 mi1 trabajadores, 

* Porcentajes elaborados a p.:irtir de los datos que se encuentran en: 
La F.conomía Mexicana en Cifras, Nacional. Financiera, S.A., 
México, D.F., 1978. p. 13 
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este hecho apuntaba hacia la crisis de1 sector agrícola. 

E1 pro1etariado agrícola comprende, a 2.5 millones de obre-­

ros agrícolas y empleados carentes de tierra y mis de 600 -­

mil productores, propietarios y ejidatarios que, a la vez, -

son jornaleros. 

Es dec~r m~s de 3 millones de jefes de fam~li.a y otro med~o 

m{116n que aparecen como fam~liares no retribuidos, en parte 

s~n jornaleros tambiCn. No debe olvidarse que muchos campe-­

sinos, formal y legalmente carecen de tierras, pero en la 

práctica producen parte de sus medios de subsistencia en 

tierras arrendadas, tomadas a medias o prestadas. 

La pob1aci6n económicamente activa en el período que va de -

197Q a 1977, en e1 sector primario pasó de 38 a 35%, 1o que 

indica un desplazamiento de esa mano de obra fundamentalmen­

te a1 sector servicios, este creció de un 39% a un 41% en -­

este mismo lapso. 



POBLACION ECONOMICAHE~TE ACTIVA 
POR SECTORES. 

1970-1977 

( PORCENTAJE 

1970 1971 1972 1973 
% % % % 

Activa tota:L 100 100 100 100 

Sect. prim. 38 37 36 36 
Sect. Ind. 23 23 24 24 
Sect. Serv. 39 40 40 40 

~ Extrapolación de datos censal~s, 
al 30 de junio de cada año.* 

1974 1975 
% % 

100 100 

35 35 
24 24 
41 41 
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197 1977 
% % 

100 100 

35 35 
24 24 
41 41 

Es importante sefialar que una característica fundamental de 

la agricult.ur.:>., C.$ 1.:i r:ccc:~id2d rlc nn-7! <lhunñ;inte mnno de 

obra en determinados períodos del año y la disminución de es-

ta demanda en otros; es decir, la demanda de mano de obra es 

superior a la oferta local en ciertos períodos, por lo que se 

requiere de fuerza de trabajo de otras regiones. 

·Es~e hecho implica que la siembra y cosecha en las regiones -

de desarrollo capital.ista, absorban un gran voluinen de mano 

de obra, este movimiento determina la existencia migratoria 

de tf.abajadores, desde. las zonas más atrasadas hacia las 

regiones de ma~or desarro1lo capitalista. 

Se estimaba que en 1970 se contaba con 1 mi11ón 200 mi1 tra--

Porcentajes e1aborados a partir de 1os datos que se encuentran en: 
La, Economía Mexicana en cifras, Naciona1 Financiera, S.A., 
~co, D.F.; 1978. P• 14 
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bajadores eventuales migratorios, representaban más del 20% 

de la pob1ación rural ccon6micamente act~va, sobre todo si -

se inc1uyen mujeres y niños, son J.6 millones de personas --

1as que ~e desplazan. ''El fen6mcno de las migraciones esta-­

ciona1es de mano de obra es una de tantas formas en que se -

articula la econom~a campesina con la capitalista. Para re-­

construir estos flujos migratorios es necesario conocer las 

~onas de atracci6n y las de expu1si6n de mano de obra''· (23) 

Este desplazamiento de fuerza de trabajo, ha prop~ciado 1a -

existencia de diversas corrientes migratorlas de 1as cuales 

1as principales son: 

a) RURAL-URBANO: Caracterizada porque los trabajadores que -

emigran hacia las c~udades, no tienen nin-­

guna capacitación previ.a para ser .incorpo-­

rados al proceso productivo urbano. 

b) URBANO-RURAL: Después de 1aborar en la ciudad los emigran­

tes regresan, pretendiendo integrarse nueva­

mente al sector agrícola n través de 1a com­

pra de pequeñas parcelas o de insumos para -

1a producción. 

e) URBANO-URBANO: Movimientos migratorios que se dan de una 



d) RURAL-RURAL: 
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ciudad a otra, los trabajadores buscan -­

incorporarse a los sectores tanto indus-­

trial como de servicios o comercia1, lo -

cual depende de su nivel de capacitación 

para jntegrarse a una u otra. 

Migraci6n tempora1, que se da en 1a misma 

región o zona agrícola. La mano de obra -

se octtpa de los trabajos m~s inmediatos: 

cosecha, riego, abono, etc. 

e) INTERNACIONAL: Se caracteriza porque los trabajadores -­

salen de su país de origen y se incorporan 

al proceso productivo de otr·a Naci6n. 

2 .. 2- Crisis y corrientes m.igratorj.as .. 

Los movimientos m.igratorio.s hacia los Es·ta.dos Unidos de Amé­

rica en e1 siglo pasado, se d1eron principa1mente desde 

Europa .. La mayoría de los inmigrantes vinieron porque había -

pocas probabi1idades en su país de obtener mejores condicio­

nes de vida .. 

En Europa 1a concentr·aci6n de la tierra había alcanzado 

grandes n~ve1es; existía un exceso de obreros, los jornales 
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eran bajos, en Norteamérica por ei contrario, faltaban·tr~--

bajadores y los salarios eran superiores, todo esto los ins-

taba a emigrar. "Los nuevos inmigrantes ya no venían a tomar 

posesión y a cultivar la tierra como en el pasado, sino a 

trabajar en las fábricas, los molinos y las minas". (24) 

En 1870 algunos grupos comerciales trataron de conseguir que 

1a gente viniera, tales como la L.inca Conard, la White Star, 

1a L1oyd Alemana del Norte y otras, las cuales llegaron 

incl.uso a enviar agentes que 11 pe.scaron 11 emigrantes ansiosos 

de establecerse en América. 

Este movimiento migratorio se inició a principios de '1600, -

con unas cuantas personas que al cabo de trecientos ailos 

debieron calcularse en centenares de miles. Ya para 1907 in-

grcsaban a Estados Unidos más de un millón de personas, con 

respecto al período de 1903 a 1913, entraban d~ariamente 100 

personas, sin incluir a Canad~ y México. 

Durante la Primer·a Guerra Mundial., Estados Unidos tuvo un 

r~pido desarrollo tanto <le su producci6n ~ndustrial como 

agrícola, en la medida que aumentaba la act~vidad industrial 

se hacía patente una gran escasez de mano de obra, 1o que 

supuso una expansión acelerada de 1os sindicatos, ya que 

(24) Nosotros, e1 pueblo, Leo Hubennan, Ed. Nuestro Tiempo, S.A., 
México, 1977, p. 15 
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fueron de gran importancia las ventajas económicas consegui­

das por ellos durante la guerra se obtuvo un aumento sala--­

r~al y la disminuci6n en el horario de trabajo. 

La gran crisis de 1929 marca la regresLón económica del país, 

··e17 derrumbamiento de la bolsa de valores así como la caída -

de 1os índices de producción y el desempleo creciente de 

gr.andes masas de pobl.ación, obligaron a Estados Unidos a 

repatriar a los trabajadores migratorios a sus países de 

origen. 

Después de la depresión económica de 1929, el auge industrial 

cobra un nuevo impulso, la inte:rvenci.r.ln directa del Esta.do en 

la esfera económica conlleva un aumento en el Índice de pro-­

ductividad dando como resultado un gran incremento en la mi-­

gración mexicana hacia este país. Estos trabajador•es fueron -

empleados principalmente en la agricultura a1 Sur de Estados 

Unidos. 

La mano de obra migratoria permitió que J.a agricultura fuera 

a1tamente organizada y racionalizada con el subsecuente pre­

cio Socia1 que esto acarreaba, es decir desplazamiento de1 -

pequeño y mediano propietario y su captación por empresas -­

industria1izadas. 
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E1 auge migratorio trajo como consecuencia que Estados Uni-­

dos se mostrara ante el mundo como una sociedad abierta a la 

eSfera de acción mundial, sustentada en la unidad de la es-­

tructura de poder económico y la transformación sociotécnica 

de 1as clases Y.grupos étnicos de una sociedad flexible. 

La composici6n soc~al de este país, se fund6 en la capacidad 

individual, lo cual permitió una gran movilidad social. Todo 

e11o coadyuvó a la formación de las clases sociales, por 

ejemplo la clase media en 1940 formaban el ~5% de la fuerza 

de trabajo. 

Durante la Segunda Guerra Mundi.al, los movimientos migrato-­

rios se intensificaron debido a que 1a economía requería 

mano de obra para cubr.ir las necesidades industriales y 

agri~olas. 

La mano de obra mi~rante resul:ta barata con respecto a 19s -

requerimientos de1 aparato productivo estadounidense, de 

e~1o surge la necesidad de firmar convenios de braceros, 

efectuados fundamentalmente con e1 gobierno mexicano. 

Al término de 1a Segunda Guerra Mundial siguen algunos años 

~e prosperidad, sin embargo, para 1949 el desempleo aumenta 

y el. número de emigrantes va en aumento. La migración pr9pi-



ciada por los convenios fue de 107 mil trabajadores y la 

indocumentada ascendió a 289 mil trayendo consigo un abara-­

tamiento mayor de la fuerza de trabajo migrantc. 

Los trabajadores extranjeros s11Frían los trabajos más rudos 

y peor remunerados, la opini.ón pública exigía al gobierno 

estadounidense 1a solución al desempleo creciente, dando 

como so1ución a este problema la expulsión de 1os trabajado­

res migrantes y una aplicación real de medidas que restrin-­

sieran e1 nivel de inmigración. 

En este sentido cabe señalar que el deaarrollo de la econo-­

mia norteamericana atrajo grandes cantidades de emigrantes -

que entraban al país con o sin documentos, el crecimiento de 

ésta exigía un alto grado d~ explotación de la fuerza de tra­

bajo migrante. 

Estados Unidos venía sosteniendo un r·itmo ascendente en el -­

desarro11o de 1as fuerzas productivas, rerlejándose esto en -

1a gran uti1ización de los nuevos descubrimientos tecnológi-­

cos, no sólo en la industria sino en la agricultura, pero esto 

significa también una alt.a tas.a de desempleo y un aumento 

elevado de lbs precios. 

La economía norteamericana en los años setenta se cimbra una 

':.: ..• _.;:. 
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v~z m's con los avatares de una cris~s. E1 aspecto crucial 

de esta recesión se centraba en los factores particu1ares 

que mantuvieron un ritmo de acumulación de capital relativa-

mente importante durante las décadas de 1950 y 1960. 

A pesar. de la creciente intervención gubernamental y del es­

tímulo derivado de la Guerra de Vietnam en la economía, jun-

to con un enorme incremento del crédito, la tendencia normal 

de1 capita1ismo era el estancamiento .. ºCon cada recesión se 

acentuaba 1a correspondiente disminuci6n de la inversi6n 

bruta de capital, tras 1a cual se esconden 1as fuerzas del -

estancamiento 11 • ( 2 5) 

La desace1eraci6n de 1a economía se produjo inroedintamcn~e -

después de un período de rápida y acelerad~ expansión credi-

ticia y de creciente inflación, unida a una gran especula---

~i~n inmobiliaria 7 a un prolongado deterioro de la liquidez 

de ~as_empr~sas, titubeos de 1os bancos m&s importantes y, -

por último, a las sucesivas crisis monetarias internaciona--· 

1es. 'Esta rc\~nión de circunstancias se vinier\Jn 3contuando -

finales de la década de los setentas y dejó su huel1a 

recesión de 1974-1975, "causando no sólo la decadencia 

más acusada desde e1 fin de la Segunda Guerra Mundial, sino 

también el paradójico mantenimiento de la espiral ascendente 

Economía USA: E-'<tancamiento progresivo, Pau1 M. Sweezy y Harry 
Ma&d<>ff. en: La crisis y el imperialismo, Separata No- 1-1980, 
"artículos aparecidos en Monthly Review, p. 35 " 
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de los precios unida a un paro masivo y a una disminución de 

la renta real de los consumidorcs 11
• (26) 

El período que va de 1975 a 1976, se caracteriza porque en él 

se busca la recuperación, sin embargo, a finales de 1975 se 

observa claramente que ésta va perdiendo fuerza con enorme -

rapidez. 

Se observa que 1a debilidad en la recuperación y los grandes 
\' :" 

niveles. de desempleo no se 1~mitaba11 sólo a Estados Unidos -

sino que abarcan a todos los países capitalistas avanzados. 

E1 motivo m~s preocupante era lo cndel,lc de la inversi6n de 

capital., dado que en t.oda rt:!lcUpr.!1·ac.i.ÓL.1. pa¡·a que pucd.:J. .s:ostc-

nerse es necesario un proceso de acumulación de capital. 

estab1e, es claro que esta coyuntura no logró resolver los 

más graves prob1emas que aquejaban a la economía estadouni--

dense: el desempleo y la inflación . 

., '' < 

!bid. P• .31 
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Ya para ei inicio de 1a década de los ochentas la tas3 de 

desempleo ha ~do del 7% al 9%, es decir que: • •.• La sobre 

población f1otante debido al desarro11o tecno1ógico ) .. al 

incremento de la composición técnicas y orgánica de1 capital, 

ha asumido un primer plano durante las últimas décadas en --

1as potencias capitalistas desarrolladas. Y éste es el pro--

ceso que ocu1to pero no por e11o menos decisivo, probab1e---

mente se encuentra en la raíz del crónico ascenso de las 

tasas de desempleo de los EUA". (Zi) 

~enemos que a1 finalizar el período de postguerra, a finales 

de 1948, sólo los Grandes i n".:r~mentos del gasto mil.-Lt.ar ha--

-·bían conseguido situar la cifra oficial. del desempleo por --

abajo del 4% (1951-1953 y en 1966-1969). Es importante hacer 

notar, que e1 desempleo oficial a1canzó durante los años 

1946-1949 una medida del 4.4% anual, cifra que aumentó a un 

4·.5% en 1a década de los cincuenta y un 4.8% en los a~os se-

senta .. Durante el primer período de 1977, el. paro l""egist.ró -

una medida del 6.2%, ante esta situaci611, no puede hab1arse 

de empfeo, a no ser en los años de guer·ra en 1.os cua1es el -

·de_sempleo se ha 'Visto reducido. 

~esemp1co no só1o es total sino también parcia1, en éste 

i.ncluyen doS. tipo.s de trabajadores: 

La·Crisis Económica en los Estados Unidos y la Política de Reagan. 
Osear Pino Santos, Edit. Nuestro Tie.hpO, p. 34 •. 
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a} Los que trabajan la jornada completa, pero que por razo-

nes económicas, c1 horario que tenían ha sido reducido; 

y 

b) Los que norma1mente trabajan con jornada reducida pero -

se han quedado sin empleo. 

En 1973, tenemos por ejemplo, que e1 número promedio de 

emp1e0s era de 84.4 millones, mientras que el número de 1os 

que realmente trabajaban durante todo el. afio o parte de ~l -

fue de 100.2 millones, es decir casi un 20%. Por otro lado, 

,el promedio de la tasa de desempleo en dicho aflo fue de 4.9% 

mientras que la proporción de trabajadores que sufrieron uno 

0 m3.S pCt"ÍOdOS durante e_t aÜV r".0 fnP menor de1 14. 2%. 

DiDUSTRIAS SELECCIONADAS 

Agricultura 

c0nstM1Cción 

Manufaturas 

Transportes y servicios pÚblicos 

Comercio al menudeo 

Finanzas y serviciqs 

PORCE.VI'A.JE DE LOS QUE TRABAJARON 
TODO EL AÑO EN EMPLEOS DE TIEMPO 

CCMPLETO EN 1973 

46.8 % 
51. l 

68.9 

73.0 

38.9 

62.. l 

Manpower Report of thc Presidente, abril de 197 5 
Washington, D.C., U.S. Govel"'1Utletlt Printing Office. * 

«· Datos tomádos de: Capitalismo y Desempleo, H. Magdoff y P.M. Sweezy en: 
E1 fin de 1a prosperidad, H. Magdoff, P.M. Sweezy y Jacob Morris, 
E<li.t. Nuestro Tiempo, S.A., México, 1977, p. 37. 
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Encontramos que el 57% de los que trabajaron durante 1973, 

estuvieron empleados de tiempo completo todo el año, el 15% 

de estos trabajadores redujeron su jornada voluntariamente. 

Además de que se debe contar con algunos substitutos como --

resultado de los retiros por vejez, enfermedad y cambios vo-

1untarios de trabajo. 

RAZONES PARA NO BUSCAR TRABAJO 
PRIMER TRIMESTRE m; 1975 

(EN ~ULLONES) 

Por ir a 1a escue1a. 

Fnfermedad, incapacidad. 

·~ilidades en el hogar. 

Pi.ensan que no lo c:ucuoL1·ar~. 

Otras razones. 

TOTAL de personas fuera de la fuer= de 
trabajo pe.ro que desean un empleo 
ahora~ 

FUENTE: U.S. Departament of Labor, Employmi?nt 
and Earnings, abril de ¡q75. * 

1. 5 

0.7 
!..Z 

1.1 

o.8 

5.3 

Puede observarse en ei cuadro que existen a1gunas razones 

para no buscar trabajo, sin embargo difícilmente se exp1ica -

el hecho de que el 43% de la fuerza de trabajo no se haya 

empleado en trabajos de tiempo completo durante e1 afio. 

Se ha ca1culado que par2 que e1 desempleo en 1os años ochenta 

* Datos tomados de: Capitalismo y Desempleo, • • • P• 45 
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se mantenga alrededor del promedio de los últimos 25 años -el 

promedio oficial fue de 4.8%-~ es necesario crear no menos de 

36 millones de empleos. 

A1 comparar dicha cifra con los empleos que en realidad se -

han creado durante los últimos años -16~6 millones de 

empleos- se observa que esto representa cerca del 46% de lo 

que se neces~taría para que el cap±tnlismo norteame1·icano --

funcionara durante 1a década de los ocl1cnta en forma aproxL-

·madamente igua1 a como lo h~zo en el p~ríodo posterior a la 

Segunda Guerra Mundial. 

DESEMPLEO DE LA FUERZA DB TRABAJO CIVIi.: 
JORNADA COMPLETA, JORNADA 1u:nur;:rDA y f'Al{U ENCUBIERTO. 

1967-1976 

AÑO 

1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 

INDICE DESEMPLEO DE 
OFICIAL JORNADA COMP. 
DE DESEMPLEO ;· .JORN. REDUC. 

3.8 
3.6 
3.5 
4.9 
5.9 
5.6 
4.9 
5.6 
8.5 
7.7 

4.8 
4.5 
4.4 
6.0 
7. l 
6.7 
5.9 
6.8 

10.0 
9.1 

VARIANTE I VARIANTE II 
DESEMPLEO DE JORNADA 
CO~IPLE'l'A + JORNADA RE­
DUCIDA + PARO ENCUBIERTO 

5. 3 
5.0 
4.8 
6.6 
7.7 
7.3 
6.5 
7.3 

10.9 
9.8 

5.8 
5.3 
5.2 
6.8 
a.o 
7.6 
ó .. 7 
7.5 

11.2 
10.1 

FuENTES: El par-o encubierto se ha calculado a partir de datos proporcio­
nados por Julius Shiskin, 93d Congress, 2d session, Joint Eco-­
nom.ic Conmittee, Emplyment-Unemployment, Part l (Washington, 
1974) (P.270); M::>nthly Labor Review. March 1973· (P. 11); 
Fniployment and Earnings January 1977 (P.163). * 

* Datos tomados de: El Desempleo en EE.UU. Una perspectiva económica, 
Richard IJu Boff. P. 62 en: La Crisis y el Imperialismo. Separata No. 
1, 1980 artículos aparecido$ en Monthly Review. · 
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·Aun cuando el avance en el terreno de la producción ha esta-

do acompañado de una recuperación de1 empleo, éste no ha si-

do suficiente para eliminar el paro masivo y la inf1ación 

cont.i.riúa aumentJando.. Resulta evidente: que ésta no se debe a 

una- escasez de la oferta., ya que en 197 S; el año de la rece-

s~6n más grave de la postguerr1·a, 1a economía norteamericana 

ref1ejaba un índi.ce oficial. de desempleo del 8.5% y una uti-

1~zaci6n de la capacidad manufacturera 6nicamentc del orden 

de un 73.6% de1 tota1 a pesar de esto, ~stc fue c1 afio en --

que los pl"~cios d~ consumo aumentaron en un 9 .. 1% frente al -

5~8% registrado en 1974, lo present6 un incremCll~O e~ ~a~i -

el. 50% en la tasa de inflación. 

En 1978, tres ~~os despu6s de la gi•an recesi6n, l~s empre--

~as manufactureras estaban operando s6lo e1 84% de su capaci-

dad., según e.l Banco Central - ncon tanta capacidad inutiliza-

da y con millones de parados buscando activamente _un empleo~ 

sin d~da no es necesnrJo basarse en una accleraci6n de la --

productividad para aumnntur 1a producción de bienes y servi--

cios; E1 prob1ema rea1 con que se enfrentaron las empresas -

no res~de en encontr~r la manera de incrementar la producti-

v~dad sino c6mo vender 1o que ya estin produc~endo". (28) 

(28) llesace1eración de 1.a productividad en la economía USA: 
Una fa1sa a.l.anoa. Paul. M. 5-oezy y Harry Magdoff en: La 
Crisis y e1 Imperia1ismo. Monthly Review, p.· 131 
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Estados Unidos cuenta c<Jn una gran fuerza de trabajo califi-

··cada ·y una enorme capac~dad productiva, e ~ncluso si se re--

qui~~era mayor capacidad productiva, se poseen los conoci---

mientos y los medios para crear1a; sin embargo, a pesar de 

toda esa riqueza el. desemp1eo va en aumento y la infla.c:i6n -

no cesa .. 

z.3 Características soeio-eeonómicas de1 emigrante 

aex:icano. 

E1 fenómeno migratorio afec~ü ~ cas1 toda Ja América Latina, 

y en todos 1ados, la desocupaci&n. 1a subocupac~6n: tos bajos 

sal.arios y la demanda de mano de obra barata, son 1.os pri.nci-

pa1es ¡:)rob1emas a 1os que se enfrenta la población. Mi.11Qnes 

de estos trabajadores emigran de su país hacia las naciones 

1ímítrofes en busca de ~ejores niveles de vida y emp1eo. 

Nue.Stro país no es la ex.cepci.ón, podríamos decir que este fe-

nóme_no es coti.diano, di:tr.iamente cruzan la frontera ci.cnto.s 

de braceros en busca de mejores salar~os y cond~c~ones de --

existencia; p~ro también~ es característ~co que Es~ados Uni-

dos requiera de esta mano de obra para dinamizar su aparato 

prQduct.ivo, máxime cuaitdo puede rnanejarse fáci.lmcnte a través 

de ame.nazas de deportación .. Los t.rabajado:i:•es mi.grantes pro--

Vienen.de todas partes de la Repúbiica Mexicana, sin embargo, 
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l<?fi principa1es estados generadores de migrantes hacia. los Esta­

·dos Unidos son: Michoacán, Zacatecas, San Luis Potosí, Gua-­

·naj~ato, Durango, Ch~huahua, Jalisco y Nuevo Le6n. 

Cada una de las entidades federativas presentan característ:i­

cas bien definidas en cuanto a su categoría migratoria. En-­

~ontramos que Chiapas, H~dalgo, Jalisco, Michoacán, Oaxaca, 

·Pueb1aJ- Q.uerétaro, San Luis Potosi, Tamaulipas, T1axc.:ila y -

Veracruz, son estados con débil expulsiOn migratoria,. mien-­

tra.s que Chihuahua,. Duran.go y Zacatecas, son dP 'fu<!"!'t.E? expul_­

s:ión. 

Por otra parte, 1as entidades con fuePte ati•acción migratoria 

son Baja California Sur, Estado de México y Quintana Roo y -­

con débi1. atracción: Aguasca1ientcs 1 Campeche, Mo·re1os, Sina-

1.oa y Tabasco. 

Baja Caiifornia, Coahuila, Colima, Distrito Federal, Guana--­

juato 1 Guerrero, Nayarit, Nuevo León, Sonora y Yuc.:itá.n, son -

estados cuya categoría m1gratoria está en equi1ibrio. 

Es de hacerse notar que once de estas entidades han dcscend~­

do o lo están haciendo sus nive1es de=:: fccundi_dad, 1as trece -

restantes registran un alto nivel y son relativamente esta--­

bles. 

~ -~ ,. : 
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Sin embargo, cabe señalar que cada uno de 1os estados presen­

ta graves problemas en la agricultura, 1a recesión sufrida 

hasta ahora, así como el profundo estancamiento en que se 

encuentra 1a producci6n en el campo hace estimar que los n~-­

ve1es de migración tanto interna como externa no descenderán. 

En 1a cuestión de la amp1Ltud de las áreas de cu1~ivo; así 

como la inseguridad de la tenencia de la tierra, son obstácu-

1os a 1os que .el pequeño productor se enfrenta 1 en cuanto a -

que es dueño de una pequeña parcela que de alguna manera le -

sirve para subsistir, además, el hech~ de que no es senci11o 

-que obtengan créditos para trabajar sus predios, los obliga a 

buscar otros medios de vida. 

El trabajador migratorio proviene fundamentalmente de 1as 

áreas rurales, sin embargo, la industria del mismo modo gene­

ra mano de obra para la economía estadounidense~ 

Los trabajadores en su lugar de o~igcn pueden contar con un -

mínimo de tierras y a1gunos instrumentos de labranzas, o bien 

Do tener medios de subsistencia de ninguna especie, viéndose 

obligados en ambos casos a emplearse en alguna empresa agrí-­

co1a, latifundio o ejido, como jorna1eros; también se dirigen 

hacia las ciudades, donde la estructura índustria1 es incapaz 

de absorbe~Los e.incorporarlos a ella. Dada su escasa capaci-
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tación se emplean en servicios o en 1a industria de la cons­

trucción, formando parte. de los subemp1eados y asentándose -

en 1os cinturones de miseria a1rededor de 1as grandes ciuda­

des. 

Los trabajadores del campa se emp1ean generalmente por tem-­

poradas, con el fin de comp1ementar sus escasos ingresos, ya 

que producen parte de 1o que consumen a través de sus parce­

las. Esto en e1 caso de que 1os que aún cuentan con tierras, 

en e1 otro caso, con respecto a los trabajadores que carecen 

de e11as, se vincu1an más directamente a 1a agricu1tura ca-­

pitalista como jornaleros o bien, van de un lugar a otro du, 

rante l.a época de coscch."1. d~ t-.P.mporn1 .. 

Movimientos que pueden observarse, sobre todo, cuando en la 

agricu1tura se requiere de mano de obra barata. Los trabaja­

dores qu.e vienen de otras regiones; aceptan sa1arios más ba­

jos, no cuentan con un mínimo de seguridad soci.a1, ni tampo­

co con vivienda, se dedican fundamentalmente a 1a cosecha y 

siembra de productos agrico1as, correspondiendo su actividad 

a _1os cambios del ciclo de1 capital. Por otro 1ado, a1 ~er-­

minarse la época de cosecha, e11os tienen que emigrar a ~tra 

parte 7 donde se esté iniciando un nuevo ciclo productivo. 

ES c1ar.o que muchos de c11os se quedan sin emp1eo 7 en e1 mo-= 
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mento en que la fuerza de trabajo sobrepasa a la demanda. 

Ante este panorama de desemp1eo, falta de créditos agríco1as, 

sa1ario por debajo del mínimo y en general una situación que 

apenas les permite subsistir, muchos de estos trabajadores -

se deciden a emigrar. 

Los que· toman esta determinación, son aque1los que conforman 

.,1a pobI:ación más joven, que tienen más valor para dejar a -­

sus esposas, hijos y padres. Siendo esta una resolución in-­

dividua1 circunscrita a sus condiciones económicas, dí.cha -­

situación imp1ica endeudamiento, venta de tierras y aperos -

-de labranza, o bien que recurran a sus familiares con e1 fin 

de reunir e1 dinero necesario para emigrar a los Estados Uni­

dos. 

Esta~ personas tienen condiciones físicas inmejorab1es en -

re1ación a.1 resto de los trabajadores, además de que cuentan 

con un mínimo grado de capacitación para desempeñar 1as ta-­

reas agríco1as o industria1es que se les asigne en su 1ugar 

. de trabajo. 

Debe quedar·claro que no solo 1os campesinos emigran, sino·-· 

tamb'i~n ,lo hacen de otr•os sectores de la economía, aun-­

á veces en EstadoS Unidos tengan qu.e dedica'rse a l~s ).a-
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bores agrícolas sin que antes lo hayan hecho. 

La emigración de trabajadores hacia los Estados Unidos, se -

ha caracterizado en las últimas décadas, porque ha estado -­

conformada fundamentalmente por el sexo mascu1ino, formado -

por el 85.4%; mientras que el sexo femenino, está compuesto 

sólo por el 14.6% del flujo migratorio. 

La mano de obra que fluye hacia el exterior es extremadamen­

te joven, su edad fluctúa entre los 15 y 29 años de edad, -­

representando el 62.4% de 1a corriente migratoria de ambos -

sexos, el 30.3% corresponde al grupo que va de 1os 30 a los 

49 afios de edad y el 7.4% se refiere a los migrantes de 50 -

años y más .. 

Razón que indica, por qué e1 empresario estadounidense pre-­

fiere 1a mano de obra mexicana, ya que ósta es joven y se -­

encuentra en el período de mayor productividad. 

El nivel educativo de los trabajadores migratorios, se con­

sidera bajo por parte de los Estados Unidos que actúa como -

país receptor; ya que el l0.4% de los braceros no recibieron 

ninguna educación 1 el 7. 4% cursaron algunos de los 6 años que 

componen 1a educación primaria; de este porcentaje, el 29.5% 

cursó entre el primero y e1 tercer año de primaria, el 43.9% 
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del cuarto al sexto año de educación básica. 

Con respecto a 1a educación secundaria, las características 

presentadas por el flujo migratorio fueron 1as siguientes: -

e1 9.1% cursaron y aprobaron de 1 a 3 años de educación mC-­

dia y s6lo el 5.3% de estos trabajadores rec~bieron 10 6 m~s 

años de educación formal. 

Los empresarios por su parte, consideran favorab1e esta con­

dición educat.iva puesto que esto les perm.ite obtener mano de 

obra barata para ejecutar tareas que los trabajadores nati-­

vos y a~n lnR n~grns y rhirnno~ drsd~ftnn. Este tipo de fuer­

za de trabajo se requiere para ciertos cult~vos, en la cons­

trucción y en algunos servicios de tipo persona1. 

Es una situación ~re s~ torna más clara al considerar el pro­

blema de idioma, puesto que no entienden 1.os términos en 1os 

cua1es suelen ser contratados, además de que la contratación 

la mayor parte es verbal, no mediando entre ambos, empresa-­

rio y trabajador, nada por escrito. 

Los trabajadores migrantes al salir de sus lugares de origen, 

generalmente lo hacen so1os, sin llevar fami1iares, esto no 

significa qye alguno~ otros no lleven a su esposa e hijos -­

con ellos hasta la frontera y aún a sus lugares de trabajo' en 
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Estados Unidos. 

El f1ujo migratorio está compuesto fundamentalmente por 'jó~-

venes, la mayoría es soltera (50.3%), sólo un 47-9% son ca--

sados, de éstos un 45.3% lo han hecho civil y/o religiosa---

mente y un 2.6% se encuentran en unión l.ibre. 

.Tam~ién encontramos que emigran viudos (0.7%), 
. 

divorciados -

(0.4$) y separados (0.8%). 

A1 emigrar 1o hacen pensando en conseguir algunos ahorros 

que les permitan más tarde regresar a su lugar de origen, 

adquirir una parcela y trabajar en c1la. 

E1 t.rabajador al emigrar como se ha dicho generalmente l.o --

·hace solo, lo contrario le ocasionaría gastos de transporte:1 

alimentación, vivienda, aunque esto no es obstáculo para que 

much~s otros decidan llevar a su familia. 

De1 f1ujo migratorio un J0.9% no tiene dependientes económi-

cos en e1 país, e1 26.9% sostienen de una a tres personas, -

el 22.7% de cuatro a seis, el 15.7% de siete a nueve y el --

3.8% de diez a once. 

Esta situación varía de un sexo a otro, ya que de uii" 55% 'del. 
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flujo migratorio no mantiene a nadie mientras que sólo un 

26.7% de los varones se encuentran en este caso. 

Esto pone de re1ieve dos situaciones: en primer 1ugar~ exis-

te una necesidad económica real, de 1os hombres para mante--

ner a sus familias, tanto de ascendencia (esposa e hijos), -

como de descendencia {padres, hermanos, etc.); en segundo --

1ugar, con respecto a las mujeres, todo parece indicar. que·~ 

éstas só1o emigran cuando es imprescindible hacerlo, como en 

el caso de las ~ludas~ divorciadas, separadas o bien cuando 

no t..ienéo ningÚr¡ c.o;:.p.romiGu ccon.ómi..co en !-!éxico. ( _,.) 

Todos los datos que caracterizan al migrante fueron tanados de: 
Los trabajadores mexicanos: primeros resultados de la encuesta 
nacional de emigración (diciembre 1978-enero 1979). Carlos 
Zazueta, Rvdolf'o Corona. SfyPS, CENIEr. 
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LUCHA DE CLASES Y MOVYMIEllTOS MIGRATORIOS. 

La frontera está constituída por obstáculos natura1es, altas 

bardas de alambre y el río Bravo. Entre el Sur del Condado -

de San Diego y la parte inferior del Valle de California, el 

1ado norteamericano es una sucesión de carreteras que se 

pro1ongan hasta El Paso, Texas. 

Hacia e1 Sur de Arizona y de Nuevo México existen zonas de-­

sérticas que se extienden casi hasta los límites mismos de -

ambos países ... 

3.1 Condiciones de trabajo d~i ~ig~ante ~c~ic~no 

en 1os Estados Unidos. 

Existen dos formas de ingreso a los Estados Unidos: con docu­

mentos o sin documentos. La entrada con documentos es por me­

dio de la forma 1-151 o del programa H-2. Ninguna de éstas 

dos formas está sujeta a acuerdos bi1atera1es entre México y 

Estados Unidos. 

La forma 1-151. Conocida como "tarjeta verde"~ Es otorgada "."'"" 

.por ·1as autoridades de inmigración norteamericana a extran-­

jeros ,que r-esiden en los estados fronter:i_zos de México y 

transmigran a su lugar de cmp1eo en los Estados Unidos. 
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EL procedimiento para emplenr a trabajadores con "tarjeta -­

verde" o "commuters 11 es el sigui.ente: El cmp1eador sol.icita 

a un trabajador, éste se presenta y a voluntad de ambas 

partes se efect~a la contrataci6n en el lugar de trabajo. 

La Forma 11-2. En 1a forma tl-2 es necesario que el empresa--

río norteamericano haga una solicitud al. Departamento de 

Trabajo donde especifique c1aramentc el número de trabajado­

res que requiere y el tiempo q\te va a contratarlos .. El De--­

partamento de Justicia, por medio del Servicio de ~nmigra--­

ción y Naturalización {SIN), autoriza visas H-2 a extranje-­

ros siempre y cuando en el mer·cado de trabajo l.ocal no exis­

tan trabajadores nacionales dispon~b~cb. 3~ ~Gta soli~itud -

es autorizada se procede a la l.oca 1 í zación de trabajadores 

extranjeros. Cuando se trata de trabajadot·es mexicanos e1 

empleador norteamericano tiene que cumplir con los requeri-­

mientos de la leg~~lación mexicana. 

La Consti.tución Política de l('>s Estados Unidos Mexicanos es­

tablece en su art~culo 123, fi·acci6n XXVI, que 1a contrata--­

ción "entre un mexic<.1no y un empresario extranjero deberá ser 

1ega1~zada 3 por la autor~dad municipal competente ••• ''• 

E1 contrato deberá contener condiciones de trabajo no infe-­

riores a lo reglamentado por la Ley Federal del Trabajo de -
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nuestro país. El empleador también tiene obligación de trans­

portar~ dar alojamiento y vivienda al trabajador y a su fami-

1ia en caso de que viajen con él. 

Al igual que en la forma l-151, en este procedimiento la con­

tratación también es individual. La diferencia entre ambos -­

consiste en que el programa 11-2 rec1uta y legal.iza la entrada 

y sa1ida de trabajadores en un tiempo determinado. 

Además el empresario cuenta con el servicio de los contrat~s­

t.as, quicnc5 se encargn.n de l.ocalizar a trabajadores en los -­

estados de la República, recl.utarl.os y contratarlos. 

El Cónsu1 Mexicano en l.os Est.ados Unidos tiene la obligación 

de revisar que el contrato de traba.jo contenga lo mínimo de 

la ley local. 

Con respecto al ingreso de trabajadores sin documentos a 1os 

Estados Unidos, tenemos que a lo largo de 1a frontera hay 35 

zonas natura1es de cruce, sin contar e1 río. 

Los trabajadores migratorios han estado de acuerdo en que es 

más fáci1 cruzar cuando .en Estados Unidos la demanda de mano 

.de obra es bastante e1cvada, cuando ésta dese iende 1os con--­

tro1es en 1a frontera son sumamente estrictos. 
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Los trabajadores que se arr~esgan a pasar de manera indivi--

dual, muchas veces cuentan con una promesa verba1 de cmp1eo 

inmediato en cuanto 1ogren llegar a sus lugares de trabajo, 

o con un contrato, esto es una garantía de permanencia en 

ese país, sobre todo si se neccsitn mano de obra, en esas 

condiciones 1as autoridades apenas si molestan a los migran-

tes, en cuanto 1a situación cambia las cosas son diferentes. 

Las formas de cruzar la frontera son di~ersas, si se cuenta 

con los coyote$ o pateros, es probable que tengan un empleo 

asegurado en los Estados Unidos, claro está, si se ha pagado 

~l s.ervicio completo, si no es así cuando menos tendrá la - -

seguridad ~e estar deJ ryf:ro la.do de l.a al.ambrada, cuando pa-

san en grupos independientes algunos de los trabajadores que 

1os acompañan saben cómo 11egar a las granjas y ranchos don-

de quizá podrán ser empleados. 

La forma indi~idua1 present~ más problemas, ya que por 1o -­

general si no ha estado antes en el país la búsqueda de em--

p1eo se dif icu1ta más, todos están expuestos a ser aprehendi-

dos por los servicios migratorios y ser deportados. 

Los diversos medios para cruzar la frontera son utilizados -

diariamente por infinidad de trabajadores, p~ra una mejor --

comprensión de est.as formas, 1as anotaremos a continuación: 

_,,, 

,! 

' 
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- Pasan en puntos poco vigilados por la patru11a fronteriza; 

Escondidos en cajuelas y en camiones de doble fondo; 

- En la parte trasera del. automóvi 1. y tapados con mantas gruesas para no 

ser descubiertos; 

F.n trai1ers, camionetas o camiones debidamente c.ana.s.flados; 

Amarrados debajo de los automóviles o camiones; 

- A través de1 desierto; 

Horadando 1a malla metálica; 

- A través. del río, nadando, o cam .. inando cuando e1 nivel desciende;. 

Con pequeñas lanchas que sirven para cn.u:ar con toda la familia; 

Con docu:nentos migratorios falsos, m.:icas y visa ... ~; o 

- Como turistas. 

La forma en que un trabajador ingresa a Estados Unidos dcf'i-

ne su sLtuaci6n "lega1« e «~1ega1 11 {*) dura11te su estancia en 

ese país. 

( *) Términos Utilizados por la política fronteriza, ·lo .cual co1oca a 1os 
trabajadores en posición equiparable a un de1incuente conún. Utiliza­
._ el ténni.nO indocumentado. en lugar de ilegal. para a..-.lJ.os tra-­
bajadores que cruzan lá fr<>ntera norte de México y penetran al ·país 
vecino siri documentos, con e1 único objetivo de cont~·atarse para .trii&­
bajar. 
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E1 trabajador indocumentado siente la amenaza de ser aprehen­

dido, desde el momento mismo en que se propone cruzar la zona 

1imitada. Desde e1 riesgo de la detención, por la policía 

~ronteriza norteamericana, y más tarde la deportación, son 

compañeros inseparables de éstos trabajadores. (*) 

Después de esquivar o burl.ar a 1a po1icía fronteriza empiez-::i 

otra etapa de 1a aventura labora1: la búsqueda de trabajo. La 

prontitud o tardanza con que un trabajador se pueda contratar 

depende en gran parte de 1a forma en que cruza 1a frontera. 

Para el. trabajador f!Ue va contratado por el programa H-2 la -

s~tuaci6n es más fácil, pues se transporta d~rectamente a su 

lugar de trabajo, prácticamente sin riesgo de ser detenido~ -

Por el. contrario, para e1 trabajador indocumentado 1a. situa--

~·:' ción es totalmente distinta: 

En al.gunos casos son 1os mismos "po11eros 11 quienes por --

una cantidad adicional., 11evan a los trabajadores direc--

tamente a 1os campos donde habrán de laborar. Son los en-

ganchadores quienes brindan este "servicio comp1et.o" en -

complicidad con 1os empleadores norteamericanos. En el --

peor de los casos, una vez que 1.os 0 po11eros 11 han pasado 

a 1os trabajadores son abandonados a su suerte y sólo en 

( *) Existen constantes denuncias. por las deportaciones masivas que 
realiza el S:IN, l.os denunciantes .señalan, que éstos dependen 
fundamentalmente de 1a necesidad que los empresarios tengan· de 
mano de obra. 

",.;· 
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grupos emprenden la búsqueda de trabajo. 

Cuando e1 ingreso es en grupos de 3 ó 4 ~exicanoa se dan 

a 1a búsqueda de trabajo ya sea por referencias antes de 

cruzar e1 río, o bien; si para alguno de e11os esta en---

trada significa la segunda o tercera vez, representa una 

gran ventaja, ya que al conocer los pos~b1es 1ugares de -

empleo, acorta la b~squeda de trabajo, factor muy impor--

tante. 

Hay trabajadores que pasan solos y muchas veces el patrón 

1es garantiza una nueva contratación por ser "buenos tra-

bajadores". (*) 

En resumen la búsqueda de t.rabajo es diferente en cada tra--

bajador y en general pueden pasar días sin que 1ogrcn el 

Por otra parte, es conveniente señalar que e1 gobierno fede-

ra1 no interviene para nada en la contratación de trabajado-

-res que emigran a Estados Unidos. Como mencionamos en párra-

fos anteriores en el caso del programa H-2, es 1a autoridad 

municipal la que lega1iza la salida de trabajadores. 

(*) Lo.$ empresarios 'entienden ¡x>r 11buen trabajador" aquellos trabaja­
dores que no protestan y que aceptan condiciones de trabajo infe­
riores a 1as estab1ecidas por la ley norteamericana. 
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El contrato de trabajo del Programa H-2 debe contener por lo 

menos los siguientes aspectos: Un empresario tiene la obli--

gación de proporcionar seguro médico, equipo y maquinaria, -

e1 pago de 3.25 de dó1ar equivalente a 3 comidas, costo de1 

pasaje de su lugar de origen al lugar de trabajo y vuelta a 

su país, copia del contrato, pago de salarios devengados, 

proporcionar alojamiento y vivienda, etc. 

El Programa H-2 ha desencadenado una serie de problemas e --

incongruencias en la realidad. Organizaciones sindica1es de 

Estados Unidos, se quejan de que los empleados norteameric~-

nos no cuen~an con el t~empo suficiente (éste es de 80 días) 

para contratar trabajadores nativos; que éste tipo de visas 

es utilizado para romper huelgas, que los patrones no cump1en 

con 1as condiciones de trabajo establecidas en el contrato. 

Se podría afirmar que 1a diferencia en las condiciones de 

trabajo entre un trabajador indocumentado y un trabajador 

~on visa H-Z consiste solamente en su ca1idad migratoria. 

E1 pago cstab1ecido en los Estados Unidos para el campo es de 

J dólares la hora y O.J5 dólar la canasta (destajo) (*). Es 

posible que esto se cumpla con respecto al trabajador con 

visa; pero a los indocumentados que presentan e1 flujo mayo~-

ritario de migrantes se les paga entre 1.71 y 2.71 dólar por 

(*) Salario establecido .en Estados· Unidos para el año 1979.• 
A los trabajadores migratorios mexicanos que van al 
Canadá se les paga entre o.65 y o.So dólar.canasta. 
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hora trabajada .. 

Son 1os trabajadóres migratorios (indocumentados), los que -

trabajan en las peores condiciones de higiene y seguridad. -

En promedio trabajan 42.2 horas por semana en la industria y 

los servicios y 53 horas en el campo~ lo que significa jor--

nadas mis largas de lo normal. En mayo de 1978 el Secretar~o 

del Trabajo de Estados Unidos, Ray Marshall, admiti6 q11e mu-

chos patrones 11 han estructurado los trabajos de tal modo que 

son tan indignantes que sólo un trabajador indocumentado, 

deseperadamente pobre y aterrorizado, puede aceptar". 

Por su situaci6n legal, el trabajador indocumentado no cobra 

beneficios que le corresponden ya sea por temor o porqt1e 1as 

instituciones le exigen identificarse plenamente .. Existen --

var~os estudios que dan cuenta de la grandiosa cantidad de -

impuestos que ha signifi.cado, desde hace 20 años, un bencfi-

cio económico para el gobierno de Estados Unidos. (*) 

Es importante aclarar que el trabajador migrante no sólo 

contribuye al fisco norteamericano, sino que por su partici-

pación en 1a producción también lo es de la economía. Esto -

significa en la práctica que no gozan de los derechos que --

surgen de 1a relación laboral. 

(*) El 14 de agosto de 1979, el presidente James Carter reconoció 
la aportación de los trabajadores extranjeros a1 fisco nortea­
mericano y La no participación de éstos en el l><:neficio de los 
servicios sociales. 
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Cabe señalar que la economía estadounidense no paga el costo 

de reproducci6n de la fuerza de trabajo inmigrante, ya que -

éste se da en e1 país de origen. El trabajador emigrante en­

tra a Estados Unidos apto físicamente para trabajar; pero -­

además de ésto cuando el trabajador termina su vida produc-­

tiva; o si se encuentra enfermo o desempleado, norma1mente -

regresa a su país de origen sin que Estados Unidos haga gas­

to a1guno. 

Una vez que se ha cumplido el contrato de trabajo, e1 emp1ea­

dor esta obligado a devolver el monto de dinero que se detuvo 

a1 trabajador con documentos (H-2) por concepto de seguro de 

desemp1eo y vejez. 

Una vez que el trab.:ijador se encuentra sin t;rabajo se reini-­

cia nuevamente 1a búsqueda de trabajo tanto para los indocu-­

menta dos como para los que entran mediante el Programa H-2, -

convirti~ndose éstos ~ltimos en trabajadores indocumentados. 

A1gunos con mejor suerte son contratados nuevamente, otros -­

pasan días deambulando h ... 'lsta que deciden regresar o bien son 

capturados por e1 SIN (Sistema de Inmigración y Natura1iza--­

ción). 

Es frecuente que al término del t1•abajo el empresario denun­

cie 1a existencia de indocumentados en sus campos, ah~rrán--
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dose el pago de salarios. 

Resulta claro que el empresario norteamericano tiene todas -

1as ventajas: paga salarios bajos, se ahorra la cuota del -­

seguro social o del seguro de desempleo; cuando así le con-­

viene da por terminado el contrato de trabajo antes de que -

finalice el plazo acordado, si un trabajador extranjero se -

queja es apuntado en la 11 lista negra 11 p•1ra evitar su contra­

tación en futuros casos. En general cuenta con mano de obra 

f~cil de rechazar o fácil de retener, ya que la agricultura 

de los Estados Unidos depende enteramente del trabajo migran­

te. Esto sucede no sólo en e1 Suroeste sino en áreas como -­

Kichigan a Idaho, estados que colindan con Canadá y que con­

centran en las épocas de cosecha de 12 a 16 mi1 trabajadores 

migrantes. 

Existe l.a opinión general.izada de que resultaría antieconó-­

mico para los Estados Unidos reemplazar a los trabajadores 

inmigrantes con nativos ya que tendrían que pagar salarios -

más al.toa, disminuir las intensas jornadas de trabajo y pa-­

gar costos más elevados por la reproducci.ón de estos traba-­

jadores. Además por la cercanía geográfica entre México y 

Estados Unidos existe la posibilidad de que el trabajador 

mexicano indocumentado regrese conr;más frecuencia que cua1-­

quier trabajador de otra naciona1idad. 
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Con respecto a1 envío de dinero a sus lugares de origen son 

pocos 1os datos que pueden confirmar las características de 

este •ovimiento que los trabajadores mexicanos real.izan; sin 

embargo podemos señalar a grandes rasgos algunos indicadores. 

En 1os resu1tados de un estudio reciente (*) se encontró que 

los trabajadores envían dinero con regularidad. Las cantida--

des que envían oscilan entre 80 y 400 dólares mensuales. 

·El envío es por medio de Órdenes de pago, gj.ros postales, a 

través de corr'"!"o certificr.tdl"J o ch~qnr:>:s. Todo parece indic~r 

que 1os trabajadores indocumentados prefieren utilizar órd.e­

nes de pago porque se pueden comprar Lácilmente; en propor--

ción muy ínfima utilizan 1os giros postales, ya que resultan 

menos atractivos porque tienen que adquirirse en 1as ofici--

na·s de correos y los trabajadores temen ser descubiertos, a 

este obstácu1o habría que agregar que los giros enviados no 

siempre son cobrados por sus beneficiarios por no estar en--

... ter.ados, o porque en l..as oficinas de correos 1os hacen per--

dedizos. 

Los trabajadores documentados envían pequeñas cantidades o -

no envían ninguna porque por 1o genera1 viven en los Estados 

Unidos con sus familiares. Cuando envía dinero lo hacen me--

(*) La nai.gración ·indocumentada: un nuevo enfoque de Juan Díaz Canedo. 
Fotocopia de1 Banco de.México. 



96 

diante cheques personales por correo certificado. 

Los trabajadores mexicanos que ingresan a Estados Unidos ig­

noran en su mayoría, las características que tiene e1 lugar -

de destino. Qué tipo de alimentación se acostumbra en la 

región, si 1a ropa que llevan corresponde a1 medio c1imato--

1ógico, las actividades recreativas a 1.as ·que pueden asistir', 

etc., son a1gunos de los obstáculos que se presentan p·ara 1a 

necesaria ambientación social del trabajador. 

Existe además una limitante muy importante: e1 idioma, éste 

obstaculiza tanto la relación laboral como la relación con -

1a sociedad norteamericana. Los trabajadores, no cuentan con 

medios de información (revistas, periódicos, etc.), que·lo -

mantengan en contacto con su lugar de ori~en. 

Cuando el. trabajador llega a su lugar de destino se encuentra 

con un mundo totalmente ajeno. Esta situación se agrava cuan­

do los trabajadores no cuentan con documentos~ ya que e1 

riesgo de ser aprehendidos 1os mantiene en un constante esta­

do de clandestinidad. 

En genera1 los trabajadores migratorios con documentos o sin 

ellos se enfrentan también a situaciones discriminatorias y 

racistas que efectúan grupos organizados como el Ku-Klux-Klan; -
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la policía fronteriza y parte de la sociedad Norteamericana. 

Estas actividades han desencadenado serias consecuencias en 

la integridad de los trabajadores. Las agresiones en contra 

de1 trabajador mexicano, son verbales, físicas y en algunos 

casos derivan en bruta1es asesinatos. 

Ante esta situación> en las últimas dos décadas ha habido un 

cambio de actitud de las organizaciones gremiales respecto a 

1os trabajadores migrantes .. La relación que guardaban 1os -­

trabajadores indocumentados con los sindicatos crn en detri-

mento de los ~ig~antc~- 3c les cu!p~ba <!e íncrcmcntnr ~] 

desempleo, aumentar los índices de criminalidad, quitar 

oportunidades de trabajo a 1os estadounidenses, en fin de -­

todos los males que podría temer la sociedad norteamericana, 

se responsabi1izaba a los trabajadores migratorios. 

Estas posiciones se han ido desechando a través de distintos 

estudios que revelan, por una parte, que prob1emas ta1es como 

e1 desemp1eo obedecen a 1os cic1os económicos de ese país y 

por otra queda clara, la necesidad que 1a economía nort~ame­

ricana tiene de esta mano de obra. 

Es en la década de los sesentas cuando el movimiento chicano 

y después 1os sindicatos agrícolas -nacientes en esa década 

y la siguiente-, se solidarizan y encabezan distintas luchas 
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reivindicativas de los trabajadores indocumentados. (-r:·) 

E1 resultado de este cambio de actitud se puede apreciar en 

la reunión ce1ebrada en 1n ciudad de México, en donde por --

primera vez se dieron cita distintas organizaciones gremia--

les, civiles, religiosas; de Estados Unidos y México para --

ana1izar y proponer soluciones a1 problema de los indocumen-

tados. (**) 

Una de las resoluciones aprobadas en ese evento fue la de --

crear una comisión que promovier.:i 13 accptaci.ón de la Carta 

de Derechos enl.1·é gobltrnot>, organismos. supranaciona1es, 

organizaciones sindicales, políticas y re1igiosas, etc. (**~) 

Esta coó.ferencia se pronunció en contra de cualquier tipo de 

convenio o contrato (H-2), por considerar1o antisindical; 

por el cese a 1as deportaciones masivas, por e1 derecho a 

organizarse sindicalmente. Estos son a1gunos de los acuerdos 

que se establecieron como prioritarios para la defensa de --

1os d~:ec~os de estos trabajadores. 

(*) 

(**) 

(***) 

Un ejemplo es· la huelga de 1os trabajadores del cultivo de 
tabaco en los campos de Arizona que contó con ·apoyo y 
S'olidaridad de varios gremios. Uno más: Uno, octubre 1980. 

Se refiere a la "Primera conferencia intetTiaciOna.1 ax>r los 
plenos derechos de los trabajadores :UldoctmEntados" celebrada 
los días 28, 29 y JO de abril de 1980 en la ciudad de México, 
participaron 41 organizaciones de. México y Estados Unidos. 

Esta cCllllisión visitó al Presidente Joaé· López Portillo, .qllien 
avaló .la 'earta de Derechos y ~tió el estudio de la· mi-.· 
La reunioo, fue en julio de 1980 en la ciudad de . México. 
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Es necesario señalar que los trabajadores en algunos casos -

son acompañados por su f ami1ia y en este sentido son pocos -

losdatos que revelan la situación laboral de ésta. 

Es decir, cuando el cónyuge también es contratado en el sec­

tor agrícola, las condiciones de trabajo y vida a las que se 

enErenta, son idénticas a las que sufre el esposo o la espo­

sa en su respectiva ~cupación. 

Bajo este contexto, es importante señ;,_1.1 ar que la situación es 

•ás difíci.l para el tr~bttj.f'l<lor cu.;::ni:.!v. <;.-=> o.compailado por su 

fam~lia, ya que corre e1 riesgo de la deportación, hambre, -

fa1ta de vivienda, falta de seguridad social, etc. 

Con respecto a los h~jos de los trabajadores indocumentados, 

estos se ven amenazados por una discriminación constante, 

este prOblema se agrava fundamentalmente en el caso de la 

edu~ación. Tenemos que en julio de 1980 el Centro Nacional 

de· Derechos de 1os Inmigrantes, denunció la situaciOn dis--­

·criminatoria de los trabajadores inmigrantes y expuso el ca­

so de 100 mi1 niños, hijos de indocumentados en Texas, que -

ti.enen derecho a ir a la escue1a. Este año tambiérl hubo -

una protesta generalizada (organismos académicos, religioso~, 

etc.), porque 106 niños estaban siendo utilizados como tes--

. t.igos de cargo en juic~os en contra de trabájadores indocu--
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mentados. 

La familia· completa en busca de trabajo es marginada y se ve 

en 1a necesidad de sumarse a 1a zonas de miseria existentes 

en Estados Unidos. 

3.2 La po1ítica inaigratoria de1 gobierno de 

Estados Unidos. 

Existe una relación histórica claramente defin~da entre 1as -

necesidades impuestas por el mercado de trabajo estadouniden-

se y la po1~tica m~gratoria, poi· u1\d parLc, y crltrc las di---

versas corrientes migratorias y su expansión económica, por -

la otra. 

"Desde los inicios de su vida como nación, 1a af1uencia de 

extranjeros a los Estados Unidos fue intensa y constante. La 

actitud norteamericana hacia este fenómeno ha sido distinta 

dependiendo" de sus intereses históricos, tanto por 1o que --

toca. ·al número 4c inmigrante-s por aceptar, 1o cua1 de a1guna 

·manera se justifica, cuanto por 10 que se refiere a1 origen_ 

naciona1 y étnico de 1os mismos". {29) 

La primera legis1ación fede1~a1 sobre naturalización se pro---

(29) Indocunentados Mexicanos, Patricia Mora1es, Edit. Grija1bo, 
S.A.,, Héxic0, 1982, P• 23 
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mulgó en 1790, pero fue hasta 1798 cuando el Congreso activó 

el primer conjunto de leyes que afectaría a la migración, -­

cuyo títu1o fue el de ºLeyes sobre Inmigrantes y Sedici.Ón". 

Una de tales leyes establecía catorce años de residencia 7 

como condici6n para la naturalización, y dos de las actas 

conferían poder al Presidente para expu1sar a "inmigrantes.­

pe1igrosos" y para encarce1ar a aquel1os que se rehusaran a 

ser expul.sados. 

Las 1eyes promovidas por el Congreso a partir de 1819, esti­

mularon 1a i.nmígración, a t..ravés c!c1 m~jornmi~nto de l.as 

cond~ciones del transporte marít~mo utilizado para hacer 

llegar contingentes de inmigrantes a 1os Estados Unidos. 

1820 - 1830. Las enmiendas a las leyes hechas en 1819, con-­

firieron mayor protecc~6n a los inmigrantes durante este pe­

ríodo, sin embargo, algunos grupos tales como e1 movimiento 

Native-American, el partido Know-Nothing y 1a American Pro-­

tecti.ve. Association pr~tendieron detener e1 siempre crecien­

te flujo migratorio. 

Se.promulgaron entonces leyes estata1es cuyo prop6sit~ era -

~egular la admisión de inmigrantes, por lo que la Federación 

y la Suprema Corte de-Justicia sostuvo la competencia exc1u-
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siva del Congreso para regular la inm~gración. 

En 1864, el Congreso promovió una ley que estipulaba la apli­

cación forzada de contratos; de acuerdo con esto, los inmi-­

grantes comprometían los salarios obtenidos a través de su -

trabajo para costear gastos ocasionados por su propio trans-

porte de Europa a EE.UU. La aguda escasez de mano de obra -

ocasionada por la Guerra Civil se tornaba evidente en todas 

1as áreas de1 país, hecho que precipit6 la pr•omulgación de -

la mencionada ley .. 

Tan pronto como se estab1ecieron companíns para realizar 

transacciones con el trabajo cont~atado de los inmigr~ntes, 

d~cha ley f~e abolida (!868) con base en la sección 4 de la 

Ley Consular y Diplomática. 

La primera legislación restrictivaj de control sobre la 

admisión de inmigrantes a los EE.UU., fue aprobada por el 

Congreso en 1875. Esta ley sancionaba la invcst~gación por -

parte de oficia1es consulares co11 respecto a los contratos -

de inm~grantes procedentes del oriente con la intención de -

prestar ''servic~os" o de realizar ' 1 objet~vos inmorales'' o -­

"pervertidos11, imponían sanciones por el transporte de chi-­

nos o japoneses sin consentimiento previo de !Os mismos, Y -

prohibía la admisión de convictos. 
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Mientras tanto algunos de los estados comenzaron a promulgar 

leyes que en forma variada restringían la inmigración. Sin -

embargo, en 1876, la Suprema Corte afirmó que los sujetos de 

inmigración habían sido confiados al Congreso por la Consti­

tución y que las leyes co11cernientes a la admisión de perso­

nas extranjeras, estaban sujetas a la consideración del Con­

greso y no de los estados. 

1881-1920.- Debido al fuerte incremento de la inmigraci6n -

china, y a la demanda de tr~bajadorcs que siguió al descu--­

brimiento de oro en California, el Congreso promovió en 1882 

la primera Ley de Exc1usi6n C!1~na, la cual con diversas ex-­

tensiones y en mientras, pcrmancci6 en vigencia hasta la Se­

gunda Guerra Mundial, fecha en que fue abolida. 

En 1885 c1 Congreso promulgó la primera ley sobre contrata-­

ci6n de trabajo, d~scfiada para poner· fin a la pr~ctica de -­

importar trabajo barato al e~t~anjero. Esta ley fue enmenda­

da y extendida a través de estatutos posteriores y fina1men­

te inc1uy6, en la enmienda de t888, la autorizaci6n para -

deportar trabajadores inmigrantes a contrato durante el pri­

mer año de residenc~a en el país. La constitucionalidad de -

1as leyes sobre contratación de trabajo fue reafirmada por -

la Suprema Corte en 1893. 
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En 1891, fue promulgada una ley a6n m&s restrictiva, ya que 

añadía a 1a 1ista de personas excluidas a locos, enfermos -­

contagiosos, delincuentes, inmorales, polígamos, inmigrantes 

asistidos por otros en el costo de trarasporte y trabajadores 

a contrato amparados por la ley de 1885; las personas con-­

v~ctas por delitos po1íticos. 

Esta ley incluía sanciones a las pe1~sonas que participaban -

en e1 desembarco o transporte de inmigrantes ilegales a los 

Estados Unidos, y sentaba las bases para la fundaci6n de la 

Oficina del Superintendente de Migración, a1 igual que l.a 

1egislaci6n de la inspecci6n de i11migrantcs a su llegada, su 

examen m~dicu y l .. i. <lcpvl L~c.i.:¡~ <.!.t.: .:.;1:::i¡;r·a~1tcs qnc n0 l l~na--

ban los requisitos estipulados. 

En 1903, el Congre=:;o promulgó un.'l nueva l.ey de inmigración -

general destin<Jda --en prim~.!r lug.:ir- a. la codificación de las 

1eyes existentes, p(:ro en la cual se planteaba la exclusi6n 

de personas epi1épticas, limosneros profesionales, anarquis­

tas, indeseables, prostitutas y alcahuetes. 

La ley de 1907, elev6 el impuesto d~ ingreso a cuatro d61a­

res y añadió a 1as categorías de excluibles a imbéciles, 

d6bi1es mentales y a aque11os con defectos físicos o menta--

1es que afectaban 1a. capacidad de ganarse la vida, personas -
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con tuberculosis~ jovenes de menos de dieciseis años no 

acompañados por sus padres,pcrsonas que habían admitido la -

comisión de un crimen involucrando inmoralidad y mujeres 

11egadas al país con "propósitos inmorales" .. 

Mientras tanto> en 1910, se aprobaron leyes menores, una de 

las cuales enmendaba la de 1907, autorizando una mayor dis-­

creci6n para exclu~r a aquellos a quienes la ley prohi~Ía 1a 

entrada a los Estados Unidos; y otra, la Ley sobre Tráfico -

de 11 B1ancas 11 
·' que suprimía e l. transporte Ínterestata1 e in-­

ternacional de mujeres con "propósitos inmorales". 

La ley de 1917, codif~c6 todos los estatutos anteriores so-­

bre exclusión de inmigrantes y abolió todas las incongrucn-­

c~as de las leyes previas, affad~endo a las categorías de 

inadmisibles a aquel1o~ inm~grantes analfabetos, personas de 

constituci6n psicopjtica ~nfcrior, hombres y mujeres 1lega-­

dos a los Estados Unidos con "objetivos inmorales", a1cohó--

1~cos crón~cos, po1i~ones, vagos y personas que hubieran su­

frido previamente de un ataque de locura. 

Dejó sentadas nuevas restricciones al declarar que existía -

una zona prohibida, que vetaba la entrada a personas origi-­

narias de ciertas zonas de China, toda India, Persia, Birma­

nia, Siam y los Estados Malayos, parte de Rusia, Arabia, 
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Oriental. 

106 

El objetivo fundamental, fue impedir~la entrada de los hin-­

dúes a los Estados Unidos y hacer más completa la exclusión 

de 1os asiAticos. La ley también estipuló cambios radicales 

al so1icitar la deportación después en un ~mplio conjunto de 

casos, y a1 requerir una "prueba'' de alfabctismo, de la cual 

fueron exceptuados los inmigrantes mexicanos por presiones de 

empresarios agrícolas. 

En 1920 se aprob6 una ley para 1a dcportaci6n de 11 inmigran-­

tes. enemigos" e "inmigrantes convictos 11 ~ es decir todos aque­

llos que vio1aran o conspiraran contra las leyes. Se estipu­

laba que las deportac~ones se harían bajo la autoridad de la 

Secretaría del Trabajo, de acuerdo con la ley de 1917; esta 

ley fue enmendada, otorgándoselc la admisión a algunos anal­

fabetos por solic~tud de c~udadanos norteamericanos que l1a-­

bían salido con las fuerzas armadas durante la Primera Gue-­

rra Mundia1 .. 

1921 - 1940.- En 1921 surgi6 la primera "Ley de Cuotas", li­

mitando a1 3%,. el número de inm1.grantes de cualquier naciona­

lidad, que quisieran entrar a 1os Estados Unidos. En 1924, -­

esta 1ey fue sustituida por una segunda ttLey de Cuotas 11 que -
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incorporó el principio de ''origen nacional 11
, 1a exclusi6n de 

los japoneses~ además de las razas orientales eliminadas por 

legislación previa. 

Estipulaba también la necesidad de emitir visas de inmigra--

ción antes de entrar a 1os Estados Unidos. Esta ley fue la -

primera que admitió a ciertos extranjeros como inmigrantes -

"no sujetos a cuota 11 , situación que cre6 un régimen de 

excepción,. dirigido fundamentalmente a la atracción de inmi-

grantes mexicanos dentro de la categoría de inmigrantes del 

Hemisferio Occidental. 

"Dos días dctipués de la aprobación de esta ley ••• , se creó -

1a P~trulla Fronteriza de Inmigraci6n. Los funcionarios de -

inm~graci6n adquirieron el poder de arrestar• sin orden de --

cateo a cualquier inmigrante al que se le encontrara tra---

tando de entrar o entrando ilegalmente a los Estados Unid6s". 

(JO) 

La depresión económica que sufrió Estados Unidos en los ini-

cios de 1930J ocasionó un .:igudo declive en 1.:1 inmigración. -

--E1 estatuto legal que excluía a t.oda::> las personas que pu---

dieran convertirse en una carga pública, se ap1icó estricta-

mente durante esta época; otorgándose las visas de inmigra--

(JO) La inmigración indocumentada en los debates del Congreso de los 
Estados Unidos. S/n· de página. Jorge A. Bustamante, CENIET. 
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ción sol.anx:?nte a aquellos so1 i el tantes que contaban con recursos 

financieros adecuados. En los años de 1932 a 1935, e1 número 

de per~onas que salió fue superior a1 de aque1los que ingre­

saron a este país como inmigrantes. 

La recuperación económica trajo como consecuencia un incre-­

mento en 1a inmigración, tendencia que continuó hasta 1940. 

Este incremento se fortalec~6 a~n ro~s debido al fascismo 

europeo que obligó a miles de personas a emigrar. 

La Ley de Registros de Inmigrantes fue promovida en 1940 para 

combatir 1a sedición y la ::;.ubversión. Esta ley estipulaba el 

registro y archivo de huellas digitales de todos los inmi--­

grantes, e inc1uy6 a inmigrantes conv~ctos por con~rabando y 

a aquel1os que colaboraban en la entrada ilega1 de otros in­

migrantes. Mientras tanto, las caóticas condiciones que pre­

valecieron en todo el mundo durante l.a Segunda Guerra Mun--­

dial ocasionaron una caída drástica en la inmigración. 

1941 - 1959-- La primera de una ser~e de medidas 1egislat~­

vas con respecto a la remoción de barreras raciales a la in­

migr~ción y naturalización de inmigrantes se redactó en 1943, 

cuando e1 Congreso rechaz6 varios proyectos de ley que ex--­

cluían a los chinos. En 1946, tanto 1os filipinos como las -

personas pertenecientes a la India fueron admiti~os y dec1a-
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rados elegibles para la naturalización. 

Después de la Segunda Guerra Mundial, la inmigración aumentó; 

debido a los permisos especiales concedidos por el Congreso, 

como el de las ''Novias de la Guerra 11 en 1945, y la ley de -­

"Prometidas de Soldados Rasos'' en 1946. 

Entre 1946 y 1959, llegaron más de tres millones de inmigran­

tes de los cuales 700 mil eran personas desplazadas o refu-­

giadas. En 1948, se ere& la Ley de Personas Desplazadas, me­

diante la cual, los inmigrantes admitidosl se contaron den-­

tro de cuotas, ya que se plante6 que dichas admisiones, se -

podí~n ~c~ptar ~omo p2r~c de cuot~~ [u~u¡·a~. Por· ~1 contrario, 

todas las personas refugiadas provenientes de países socia-­

listas, a través de legislaciones postcrLores, se les otorg6 

su entrada sin ningún requisito. 

Con respecto a la Ley de Seguridad Inte1·na de 1950, era a1ta­

mente restrictiva, dado que estipulaba ·la exclusión y depor­

tac~ón de inmigrantes a quienes se consideraba potencialmente 

peligrosos para la seguridad nacional. 

En relaci6n con la "Ley de Inmigraci6n y Natura1izac~6n 11 , --­

vigente en la actualidad y promulgada el 27 de junio de 1952, 

fue dise5ada tanto para cambiar la mayor parte de las leyes 
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existentes en materia de inmigración y naturalización, como 

para revisar y codificar de manera completa tales leyes. 

Por otra parte se modificó el sistema de inmigración con 

respecto a la aplicaci6n de las restricciones de cuota. 11 El 

total anual por cuotas permaneció igual que bajo leyes pre-­

vias; sin embargo, el primero 50% de cualquier cuota proce-­

dente de cualquier parte del mundo se dispuso, bajo solici-­

tud, para ciertas personas altamente calificadas o cducadasJ 

cuya inmigraci6n beneficiaría a los intereses econ6m~cos o -

culturales de los Estados Unidos~ El. restante 50% se dispuso, 

bajo solicitud, par~ ln~ p~ri~nt~q r~rc~nns id~ntificados de 

ciudadanos de los Estados Unidos o inmigrantes admit~dos le­

ga1mente". (31) 

Los estatutos de 1a Ley de 1952, seg~n los ct1al.es se podía -

elaborar un registro de entrada legal cuando éste no existía 

con anterioridad, fueron enmendados en 1958. Estas enmiendas 

ade1antaron la fecha de entrada a partir de 1a cual el inmi­

grante debía tener residencia continua, es decir, de antes -

de1 12 .de ju1io de L9Z4 hasta antes del 28 de junio de 1940. 

1960 AL PRESENTE.- Durante la década de 1960 hubo cambios -­

según los cuales se revisaron y a veces se modificaron sus--

(31) Ibid. s/n de página. 
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tancialmente las leyes mlgratorias. En este sentido, resulta 

de suma importancia la ºLey sobre Justa Di.stribución de Re-­

fugiados'', la cual pcrmiti6 a los Estados Unidos participar 

más en e1 reasentamicnto de refugiados; por lo tanto, en 

1962 se tomaron medidas para trasladar a los Estados Unidos 

a varios miles de chinos proccdenLes de Hong Kong, origina-­

das por el influjo de.personas que habían escapado de China 

Continental. 

La 1egis1ación de mayor importancia con respecto a la inmi-­

eración a partir de la adopc.ión de. la Ley de Inmigrantes y -

Nacionalización de 1952, fue la Ley del 3 de octubre de 1965. 

E1 principal objetivo de esta ley fue abolir el sistema de -

cuotas sobre origen nacional que había estado vigente desde 

19z4. 

Con respecto a la acci6n legislativa norteamericana sobre 

inmigrantes indocumentados tenemos que el gobierno federal -

de los Estados Unidos ha intentado tipificar como delito e1 

emp1eo de inmigrantes indocumentados desde 1951 y 1952, 

cuando e1 Senador Doug1as 1 de Il1ino~s, intx·odujo proyectos 

de 1ey que proponían, que el dar empleo a dichas personas, -

fuera considerado como una "ofensa federal". 

En 1971, el Subcomité de Inmigración del Comité Judicial de 
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la C~mara de Senadores inicia audiencias 1•cspccto a la inmi­

gración indocumentada. Se presentaron diferentes proyectos -

de ley sobre indocumentados. 

E1 proyecto de ley Rodino, fue e1 resultado de una invésti-­

gación sobre el problema de inmigrant.es ilegales, reaiizado -

por el Subcomité de Inmigración. 

Las conclusiones, fueron que c1 impacto adverso de 1os inmi­

grantes ilegales ha sido sustancial y por lo tanto se justi­

f~ca su legis1ación par·a: 

l) Proteger el mercado l.abo1·al. nacional; proporcionando 

~nmigrantes ilegal~s-

2) Asegurar la entrada ordenada. de inmigrantes. a los Estados 

Unidos; y 

3) Eliminar l.a explot.ación dcsenfreno.tda de que son objeto 

los inmigrantes que han entrado a ese pais para 

mejorar s•1 bienestar ccon6mico. 

Esta legislac~6n lleva Lmplícita la co11clus~6n de que la 

razón principal, por la cua1 entran a Estados Unidos es ob--
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tener trabajo, y por otra parte, que el mejor m6todo de ata­

car este problema es eliminando la disponibilidad de empleo, 

es decir, considerando el empleo de inmigrantes indocumenta­

dos, con conocimiento de causa como un acto ilegal. Por lo -

tanto, propone el establecimiento de sanciones a los patro-­

nes que con conocimierito de causa contraten trabajadores mi­

gratorios no documentados. En su úl~ima versión, incluyó la 

posibilidad de otorgar amnistía (regularizaci6n de calidad -

migratoria} a los trabajadores que hubieran residido durante 

5 aii:>s en Estados Unidos y que nunca hubieran significado una 

carga pública a costa de los programas de asistencia federal. 

El proyecto de Ley Kennedy, planteaba: 

Ev~tar las discriminaciones en contra de solicitudes de 

visa de los países del Hemisferio Occidental, extendiendo 

a éstos los procedimientos y ventajas actualmente aplica­

bles a los solicitantes de países provenientes del Hemis­

ferio Oriental. 

Establecer una cuota anual máxima de J5 mil visas tanto 

para Canadá como para México y de 20 mil para otros países .. 

Promover la unificaci6n de la familia. 
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Facilitar la natura1izaci6n. 

Por su parte, el Proyecto de Ley Eastrand, proponía como 

alternativa la cclcbraci6n de un nuevo convenio de braceros. 

El Proyecto Pack Wood, csta1>lecia la necesidad de sancionar 

a los patrones que .a sabiendas contraten inmigrantes indocu­

mentados; sancionar a cr·imina1es por la primera violación; -­

establecer procedimientos por medio de los cuales la adminis­

tración de seguridad social en combinación con el Procurador 

General se aseguren de que personas indocumentadas no reci-

ban tarjetas de seguridad social.; exigir que la administra-­

ción de pequeños negocios realice una encuesta de patrones -

para cerciorarse de que los individuos hayan mostrado a los 

patrones su tarjeta de seguridad social. 

E~ Presidente Car·tet•, por· su pat·te pr·opuso en 1977, ante e1 

Congreso una política legislativa, respecto a inmigraciones, 

con dos orientaciones! 

La primer.a se ref icrc a la llamada "amnist La"; argumentando 

1a necesidad de ajuste de sLatus para evltai· el ~ener• una -­

subclase permanente de mil1ones de personas que no han sido 

ni pueden ser prácticamente deportadas y quienes continua--­

rían viviendo en Estados Unidos enfrentando el miedo perpé--
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tuo a las autoridades de inmigración, a la policía, a los -­

patrones y a los vecinos, por lo que se propone: 

1) Que se conceda estados de inmigrante residente a todos 

los inmigrantes no documentados que hayan residido con-­

tínuamente en los Estados Unidos desde antes del Jo. de 

enero de 1970 al presente; 

2) Todos los inmigrantes indocumentados, incl.uyendo a aque­

llos con visas cáducas, excepto los de categoría de in-­

tercamb~o o estudiantes visitantes que hayan residido en 

l.os Estados Unidos en o antes del lo. de enero de 1977, 

serán elegibles al estado de residente inmigrante tempo­

ral por cinco años; 

3} Para aquellos inmigrantes indocumentados que entraron a 

los Estados Unidos despu~s del lo. de enero de 1977 no 

habría posibi1idad de ajuste de estado. Las 1eyes de 

inmigración se tendrían que apl.icar rigurosamente a ta-­

les inmigrantes indocumentados. Igualmente, aquell.os 

inmigrantes no documentados que son el.egibl.es al ajuste 

de status pero que no lo solícitan estarían sujetos a -­

una rigurosa aplicación de l.as leyes migratorias. 

La segunda corresponde a una línea favorabl.e a 1a restricción 
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de la inmigraci6n indocumentada y al cierre relativo de la -

frontera para esta inmigración, está representada por la pro­

puesta de 11 Border Enforcement" o de control. de la frontera. 

Tiene por objeto reducir el flujo de inmigrantes indocwnen-­

tados a los Estados Unidos y para regu1ar la presencia de 

aquellos indocumentados inmigrantes ya residentes en ese 

país. 

En esta parte se propone: 

1) Que se considere ilegal la cont.ratación de inmigrantes 

indocumentados, con aplicación rigurosa por parte del 

Departamento de Justicia de sanciones contra aque1los 

patrones que hayan participado en 1a ºpráctica" de 

tales contrataciones; 

2) Que se aumente considerablemente la rigurosa aplicación 

de 1a Ley sobre Criterios Laborales Justos (Fair Labor 

Standars Act) y de l.a Ley de Registro Federal sobre 

Contratación de Trabajos Agrícolas (Fedcra1 Farm Labor 

Contractor Registration Act) en .:írea.s donde exista 

part~cula~ concentración de contrataci6n de 

inmigrantes no documentados; 

J) Que se aumenten sustancia1mente los recursos disponibles 
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para control de la frontera del sur y otros puntos de -­

entrada a fin de evitar la inmigración ilegal; 

4) Que se promueva la cooperación continua con los gobiernos 

que constituyen la mayor fuente de inmigrantes indocumen­

tados, haciendo un esfuerzo para mejorar su economía y su 

capacidad de control sobre el tráfico de inm~grantes. 

En la década de los ochentas, el tema de 1a inmigración ha -

generado diversas controversias, en Estados Unidos, reflejan­

dose en proyectos de ley para el control de inmigración ile­

gal, a1gunos no han tenido gran relev~n~i~, otros como por -

ejemplo la Ley Simpson-Mazzoli son discutidos todavía hoy -­

por todo lo que implican. 

El proyecto de Ley Simpson-Mazzoli, fue presentado el 17 de 

marzo de 1982, por Alan Simpson, Senador Repúb1icano por 

Wyming y Roman M. Mazzoli, Diputado Demócrata por Kentucky. 

Ambos son representantes de entidades sin problemas de inmi­

gración indocumentada. 

Esta iniciativa fue aprobada en el Senado estadoünidense, e1 

23 de septiembre de 1982, al mismo tiempo, recibió sanción -

afirmativa por el Comité Judicial de la Cámara de Represen-­

tantes ~ cuyo presidente e~ Peter Rodino. 

~·' 



En e1 primer apartado, se contempla el control de la inmigra­

ción ilegal. Prevé sanciones par.a 1as personas o entidades -

que contraten extranjeros sin documentación migratoria en 

orden; el reforzamiento de las actividades del Servicio de 

M~gración y Natural~zaci6n y finalmente, severas penas para 

quienes participen en el transporte de extranjeros indocu--­

mentados. 

La violación a estas disposiciones implica para el empleador 

una multa de mil dólares por cada extranjero contratado, 

aunque si hay reincidencia la multa se elevaría a 2 mil dó-­

lares y en caso de subsiguientes vio1aciones, podría enfren­

tarse ademds de la sanci6n pecuniaria a una pena de cArcei. 

A su vez, quien ayuda a. cruzar indocumentados, se expone a -

una multa de 2,500 dólar·es por cada operaci6n, ~ndependien-­

temente del n~mero de i11doc11mentados ir1volucrados. A discre­

ción de la Corte, podrían apl.icarsc penas de 2 m~l dólares -

por cada extranjero o ambas penas a Ja vez. 

Con respecto al refuerzo de la patrulla Cronter~za, factor -

esencia1 para el control de 1.a inmigraci6n clandestina, se 

1ograrían a través de un fondo especial que deriva de un --­

costo de 5 dó1ares por la expedición de una visa de no inmi­

grante, que hasta 1a fecha es gratuita .. El dinero recolectado 
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por 7 mi11ones de visas expedidas anualmente reforzaría no-­

tablemente el presupuesto del Servicio de Inmigraci6n de Es­

tados Unidos. 

En el segundo apartado, referente a las reeormas a la inmi-­

gración legal, trata de las cuotas a los inmigrantes que se 

incluyen en la categoría de "reunificación familiar" y de -­

los inmigrantes independientes. 

El total de las visas no puede exceder de las 20 mi1 por año 

para un sólo país, excepción hecha de México y Canadá, cuya 

cuota es de 40 mil anuales. 

Trata también de 1a importación temporal de mano de obra y de 

las condiciones para acceder al. r6gimen de las llamadas tar­

jetas verdes, que impiden permanecer en los Estados Unidos -

por un período mayor de ocho meses. 

El tercer apartado se refiere a 1a "lcga1izac~6n" es decir a 

1a amnistía. En esta parte se propone que la residencia per­

manente sea concedida a q11ien la solic~te durante el afiQ .s±­

guiente a la aprobación de esa ley, siempre y cuando demues­

tre que entró a1 país antes del lo. de enero de 1978 y que -

desde entonces ha residido en él permanentemente. 
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Cabe hacer nota~ que los supuestos beneficios no son aplica-­

bles a innumerables grupos de mexicanos ya que éstos buscan, 

sobre todo, un empleo temporal, sin intención de residir 

permanentemente fuera de su país. En este sentido, cabe se-­

ftalar que muy pocos serían admitidos a obtener residencia -­

y difíci1mente, dada la clandestinidad de su estancia, po--­

drían demostrar su tiempo de permanencia. 

En el presente (1986), los partidarios de la reforma a las -

l.eyes de inmigración en Estados unidos, realizan una fuerte 

campaña para presionar a f avo~ de una legislación más res--­

tricti va. 

Bajo este contexto, se considera que el creciente control a 

1a inmigración ilegal es motivado en gran medida por la scn­

saci6n de "pérdida de control 11 sobre las fronteras que, en -

ú1tima instancia, es resultado también de1 temor a la even-­

tual infiltración de 1'terroristas'1 ~ Los partidarios de una -

nueva ley de inmigración, la cual será examinada en julio 

por la Cámara Baja, afirman que hay "decenas de millones" de 

desemp1ead~s en Estados Unidos y que los trabajadores ·indocu­

mentados les ''quitan'' el trabajo. 

Sin embargo,. es importante -destacar que los inmigran1ies ile­

gales desempeñan labores que los estadounidenses no quieren. 
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A pesar de elio) 1a opinión púbica más negativa, se registró 

en e1 Suroeste del pais, donde se recibe el im~acto de l.os --

i.nmigrantes indocumentados procedentes de México 7 por l.o que 

existe un creciente resp~1do a la idea de limitar la inmi---

graci6n, sin 11egar a medidas como la ttmi1itar~zaci6n 11 de -

la frontera mexicana., medida que se considera ex.trema .. 

La 1egis1ación que será debatida por los diputados es muy --

simi1ar a la aprobada en 1985 por 1-a Cámara de Senadores, que 

estab1ece sanciones para empleadores de indocumentados, un -

programa de 1egalización para inmigrantes que hayan llegado 

hasta 1981 y un contt"oversíal. proyecto de "trabajadores in--

v~tados". La vers~6n que d~scuti1·~ ia C~mara Baja incluye --

u.na todavía más po1emica propuesta ptu-·a. br"'indar permisos de 

trabajo y hasta opci6n a ciudadanía a trabajadores que 1le--

auen 1ega1mente. Estas propuestas son consideradas como el -

pr,incipal obstáculo para ia adopción de la ley, toda vez que_ 

eon favorecidos por poderosos intereses econ6m~cos agroin--

dustr1ales y combatida por una extraña a1ianz8 de sectores -

po1itícos libera1es y conservadores, pugna que podria causar 

lln nuevo retraso a 1a aprobación de 1a ley, quizás hasta 

1987 ó 1988 de no lograrse acuerdos. (*) 

Se conBu:ltaron notas de l.as siguientes fuentes periodÍsticas: 
E1. Dia, 26 de julio de 1984; El D:í.a, 14 de junio de 1984; 
La .Jornada, 2 de julio de 1986; La Jornada, 3 da julio de 
1986. 



122 

Bajo este contexto, cabe destacar que la política de inmi--­

gración de Estados Unidos se ha hecho a espaldas de México, 

en virtud de que 1a aplicación de la Ley Simpson-Mazzo1i a -

partir de 1985, hará más vulnerable a1 trabajador mexicano 

en Estados Unidos y abaratará el costo de mano de obra al --

crearse el programa de trabajadores ''huéspedes''· Esto traer~ 

coao consecuencia que el número de deportaciones aumente, -

_creando una población flotante en las ciudades fronterizas,· 

provocando situaciones difíciles. 

Es pOr e11o que e1 fenómeno migratorio corresponde a un pro­

ceso de interacción de factores ubicados en ambos lados de -

1a frontera, en un contexto de ntercado internacional de la -

fUerza de trabajo. 

En este sentido, es importante dcsta~ar que la política sobre 

emigrantes en México se ha desarrollado de 1~ siguiente mane-

ra: 

.1958 ·- 1964. Durante este período .la emigración a .los Esta-

dos Unidos de América se estaba dando, dentro de los conve-­

nios b~laterales, suscritos por ambos países. 

E1 hecho· de emigrar fio se consideraba un gran problema· para 

-.. ·n,i~cuna de. las dos economías. Por lo que se le dió un mayor 
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énfasis a 1os problemas internos argumentando que ''para re-­

solver 1os problemas que se generan por la falta de ti~~ras 

para dotaciones en algunas entidades, se ha emprendido en -­

gran escala una operación para movilizar campesinos a regio­

nes feraces, con disponibilidad de dotaci6n". 

De esta manera fue como con campesinos de Coahui1a, Jalisco 

y Zacatecas, constituyeron siete centros de población en la 

zona de Río Candelaria, estado de Campeche, buscando dar 

sa1ida a1 problema demográfico del país. 

Posteriormente, se establecieron vein~iocho nuevos pobladas 

~n 1a comarca del P~nuco; siete en el Alto Candelaria, en -­

Campeche; doce en Quintana Roo; cuarenta y cinco en la zona 

sur de Veracruz y sesenta en Oax:aca, dot.1ndolos de los ele-­

mentales requis~tos de urbanizaci6n, Areas de reserva y un -

mínimo de comodidades. 

E1 problema agrario no es s6lo físico, sino fundamentalmente 

h·umano. La pob1ación crecía más rápidamente que l.a extensión 

de tierras, .por lo cual, se afront6 la urgenc~a de dar ocu-­

pación a las gentes que provenían del campo y no podían te-­

ner un acomodo decorosamente remunerado en ¿¡. ''El campo ha 

contr~buido, ·en forma bAsica, al desenvolvimiento ~ndustria1; 

:>. hoy la industria tiene que contribuir a resolver los proble-
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mas del campo" .. 

Se dijo que las relaciones con otros países debían ser un 

ejemp1o de convivencia cordial y constructiva, se reiteró 

que 1a política internacional era un instrumento al servicio 

del desarrollo integral de la comunidad~ 

1964 - 1970. En esta etapa se creó el Banco Nacional Agro-­

pecuario con el fin de descentral.izar el crédito agrícola, ·­

para que éste 11egara de manera más eficaz y oportuna a los 

agricultores y ejidatarios dr.1 pní~. 

Se repartieron 1as tres cuartas partes de la tierra de cul-­

tivo, rio quedando ya, más tierras susceptibles de ser afec-­

tadas, e1 reparto estaba llegando a su f~n, sin embargo, la 

cantidad de solicitantes de labrantíos era de uno o dos mi--

11ones y se presumía que seguir.ía aumentando e1 número .. 

Se_ hizo hincapié en que los ejidatarios y los pequeños pro-­

p~~tarios debían planear sus cultivos previniendo la demanda 

de 1os productos, para 1ograr que el crédito privado concu-­

rriera en mayores volúmenes al campo .. 

La agricu1tura y la ganadería, que por la tecnificació~ que 

.R:uf'ren sOn altamente solventes, podrían se~. fi_nanciada_s, por 

. ·~. 



125 

la banca privada, lo qt1c permitiría al Estado corttar con re­

cursos para financiar a campesinos de
1
escasos bienes. 

El crecimiento demográfico en este período, trat6 de resol-­

verse acomodando a los hijos en tierras sobrecargadas de 

hombres y de escaso capital, creando 11na gran poblaci6n de -

aubocupados. 

Los problemas urbanos, se caracter~zaron porque los trabaja­

dores estuv~eron protegidos por las leyes laborales, adcm~s 

de que los sind~catos obtuvieron mejores condiciones ccon6-­

micas para sus agremiados. Se dijo que las ganancias no po-­

.dían aumentar o mantenerse estables, al mismo tiempo que los 

salarios se reducÍat1. 

El movimiento mi~gratorio registró en ese entonces a 18 mil -

270 trabajadores emigrantes documentados a los Estados Uni-­

dos. 

La terminación de los convenios bilaterales, adcm¡s de las -

medidas adoptadas por los Estados Unidos para proteger su -­

balanza de pagos reperct1tieron desfavorablemente en nuestra 

economía. 

1970 - 1976. la Ley de la Reforma Agraria, protegía y esti-
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mulaba las tres formas de tenencia de la tierra: el ejido, -

la propiedad comunal y la auténtica pequcfia prop~edad. 

Durante esta etapa se prosigui6 con el reparto de tierras, -

1a entrega de certificados de inafectnbilidad a pequeños 

proPietarios y la creación de nuevos centros de población 

ejidal.. 

Se procuró faci1itar las tierras en las mejores condiciones 

de trabajo, adem~s de ayudar a los campesl1los a su manuten-­

ción, durante el tiempo que se requirió para iniciar la pro­

ducción. 

Ql.!edó claro que la Ref"orma Agraria no era sol.amente el re--­

pcrto de tierras, crédito y agua, sino esencia1mente el re-­

parto de ocupación; ésta distribuyó la tierra, los elementos 

para trabajarla y los servicios de bi~nestar,. pero no logró 

redistr~buir suficientemente el ~ngreso n~ la productivLda~ 

enT,re los campesinos. 

La nueva Ley de 1a Reforma Agraria,. busr.ab;s impulsar la or--

_ ganización de la tareas agrícolas en el ejido y la propied~d 

c0muna1, sin atentar con los derechos de l.a pequeña y media"!"' 

na propiedad. Los campesinos por su parte podrían agruparse 

·para formar unidades más rentables de producción. 
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Los derechos de los comuneros, ejidatarios y pequeños propie­

tarios serían respetados, se solucionarían las demandas de -

1os campesinos desposeídos, y no se lesionaría ningún inte-­

rés legítimamente adquirido. 

Siñ embargo, no se permitiría el nacimiento de un nuevo 1a-­

tifundismo, al mismo tiempo surgieron medidas orientadas a -

incorporar mano de obra campesina a las actividades manufac­

tureras. 

E1 sa1ari.o mínimo no ser.ía tocado, a pesar de e1lo la infla­

ción afectó a la población de ingresos fijos, a loa no asa-­

lariados, los subemp1eados~ etc., en Canto que grupos mino-­

ritarios percibían ganancias excepcionales, aprovechando 1as 

condiciones del mercado. 

Las negoc~aciones obrero-patrona1es hicieron posible 1a re-­

cuperación del poder adquisitivo del sal.ario. Aunque 1a mayor 

parte de 1a pob1ación se encontraba al margen de esta posi-­

bilidad. 

Se pusieron en práctica medidas .orient.adas a crear un mayor 

número de empleos, que estuvieran suficientemente remune.radas 

.Y que fueran socialmente úti.1cs, buscando aumentar e1 poder 

~·dqUisitivo de los grupos menos favorecidos. 
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Se estableció el Servicio Público de Empleo para disminuir -

la desocupaci6n y emprender sistemas ágiles de comunicaci6n 

entre la oferta y la demanda de mano de obra. 

Las relaciones internacionales fueron cordiales, sobre todo 

con los Estados Unidos. En ese ~entido se expuso por parte -

de nuestro país la nvía mexicana" para el desarrollo, seña--

lándose que se esperaba de los Estados Unidos el cumplimien-

to de los pr~ncipios de cooperaci6n econ6m~ca internacional. 

Se pretendía que las relaciones internacionales se dieran en 

un marco de verdadera equidad entre todas 1as naciones, argu-

mentando que la marginacidn y ln d~prndcncj~, son el resu1ta-

do de un prolongado proceso de explotación internacional que 

sirve de apoyo a1 colonialismo interno. 

Con respecto a 1a migracL6n de trabajadores hacia los Estados 

Unido~, este es un fenómeno que prevalece desde hace varias -

décadas. Caracterizado por su temporalidad, la cua1 a pesar 

de los esfuerzos rea1izados para orientar a los interesados -

sobre los inconvenientes y perjuicios a ·que se exponen -debido 

a 1a existencia de un acue1~do que faci1ite su regulación y, -

en su caso, permita el más completo ejercicio en las funcio--

nes de protección que pueda encontrarse- sigue aumentando. 
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Los convenios suscritos en décadas pasadas no proporcionaron 

una respuesta adecuada al problema, ya que se está convenci­

do que la solución de fondo se encuentra dentro de nuestras 

fronteras y qt1e impulsando nuestro desarrol1o econ6mico y -­

socia1, ampliaríamos las perspectivas de trabajo satisfacto­

riamente remunerado. 11 El incremento demogrifico de1 país y -

ia migración de los habitante~ de1 campo a 1a ciudad han ge­

nerado, desde hace varios lustros, graves problemas en mu--­

chos de nuestros princ~pales centros urbanos: controversias 

sobre la tenencia de la tierra, posesiones al margen de la 

ley y ausencia de serv~cios p6b1icos". 

1976 - ~982. Durante estos años se hizo hincapié fundamen-­

ta1mente en·que 1os prob1cmas agrarios no pueden so1ucionar­

se, vía reparto de tierras, pero que. las l.eyes labora1es --­

pueden prestar proteccicJ.n a los trabajadores del campo .. Que 

es necesario equi1~brar la situac~6n reinante en la agricu1-

tura ya que muchos ejidatarios, pequeños productores y comu­

neros, conforme avanza la repartición se están convirtierido 

en patrones de los jorna1eros. Por otro 1ado, 1a sobrepob1a­

~Lón en el campo y la fa1ta de a1tcrnat~vas de empleo, pre­

a~onan sobre la tierra y el s~stema distx~ibutLvo de 1a ri-~­

queza, que se concibió con 1a Reforma Agraria. 

Ra ur:-gente, crear complejos agroindustriales que e1even la -
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producción del campo, que ofrezcan un mercado seguro y remu­

nerativo a 1os campesinos, que procesen sus productos y que 

los distribuyan eficientemente en el país y en el extranjero. 

El desempleo es cada vez más patente y en e~ta etapa de desa­

rrollo se hace manifiesta una absurda paradoja: 11 Hay demanda 

de empleo no satisfecha, y a la vez en todas las actividades 

como pesca, marina, servicios especializados y oficios in--­

dustriales hay demanda de trabajadores, que poco se satisfa­

ce. La clave para descifrarla es la capac~taci6n''· 

Se ha hecho todo lo posibie para alcanzar un nuevo orden in­

terna~ional, manteniéndose una activa participaci6n en los -

organismos internacionales de los que México forma parte. -­

Se presentaron diversas propuestas 1 entre 1as que destaca: -

1a de eiaborar en las Naciones Unidas un Código de Conducta 

sobre los Derechos de 1os Trabajadores Migratorios~ 

Los trabajadores mexicanos pueden alcanzar sus máx~mas aspi­

raciones socia1es y personales, se ha dicho no obstante esto 7 

.varios mi1es de e11os se ven atraídos a cruzar .1a frontera -

.careciendo de la documentnción necesaria. Esta migración 

representa en parte el problema del desempleo. 

Los trabajadores migratorios no son de1incuentes; 1a·posible 
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violación de las leyes migratorias no genera el contradere--

cho de infringir leyes laborales y menos los derechos huma-- ' 

nos; pidiéridose que no se tomen medidas pol~ciales en contra 

de el1os, sino que sean tratados con consi.dec•aci¿n. 

Se hace explic~to el hecl10 de que se busca exportar mercan-­

cías y no brazos. La dificultad de la ocupación en sus luga­

res de origen, genera un crecimiento riel flujo migratorio 

hacia las ciudades y al exterior. Esta migración no puede 

ser absorbida por el campo, si.no necesariamente en las urbes. 

"La po1ítica de México -se dijo- .soln·e el particular es cla­

ra: seguiremos so::..t.<:H..i.t;;:u.do que .son hombres en busca de em--­

p1eo, no delincuentes, y que con total independencia de su -

situac~6n migratoria deben rcconoc~rselcs y respct~1~seles 

tanto sus derechos humanos como sus d~recl1os labora1es''· 

En este sentido cabe sefialar que los mexLcanos emigran hac~a 

el Norte en busca de empl.eo y que por lo tanto el. gobierno -

mexicana no ha querido restringir la libertad constitucional 

de todos los habitantes de transitar o salir de Mfx~co. Ya -

que se ha dicho que 'ªAquí no hay muros. La presencia de tra­

bajadores indocumentados en Estados Unidos, es un prob1ema -

de demanda real de mano de obra de ese país. El nuestro, el 

que hemos 1uchado por resol.ver, es el de crear empl.eos aquí 
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y e1 de hacer respetar los derechos humar1os y laborales de -

nuestros compatriotas, mientras sigan ter1iendo que emigrar. 

Jamás accederemos a patrullar nuestras fronteras''· 

En 1a actualidad se discuten en el Senado mexicano medidas -

que deberán tomarse en cuanto a los derechos de indocumenta­

dos, ya que no siempre la posición de Eslados Unidos ha sido 

de total observancia de los acuerdos y recomendaciones de -­

la Organización Internacional del Trabajo (OIT); tomando en 

cuenta que de aprobarse La Ley Simpson-Mazzoli, M'xico debe 

velar porque los compatriotas que vayan a laborar a Estados 

Unidos, 1o hagan con garantías y en condiciones de igualdad 

con 1os trabajadores estadounidenses~ Para que esto se logre, 

será necesario crear un instrumento de orden internaciona1 -

que determine y asegure los ~equerimientos formales y jurí-­

dicos de los trabajadores huéspedes, porque seguramente la -

Ley ·Simpson-Mazzo1i no determinará cuáles serán las condi--­

ciones de trabajo de éstos. 

Es precisamente en el concepto de trabajador huésped donde 

'est~ría e1 problema, incluso de orden internac~ona1, y por -

ello México tendrá que asegurar 1os derechos de los traba-ja­

dor~s que emigren, entendiendo que el indocumentado, en tér­

minos de la ley 1 es un mexicano que presta sus servicios en 

e1.extranjero. 
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En general podríamos decir que la política migratoria no 

existe ~omo ta1 y que en realidad es interna y se centra en 

do& aspectos: la agricultura y 1a industria. 

En el primero se han propuesto diversas soluciones para dar -

sa1ida a 1os considerabies problemas a 1os que ésta se enfren-

ta; estas medidas van desde el reparto de tierras, el surgi-

miento ·de nuevos centros de pob1ación qu.c. incorporan a 1as -

'personas que carecen de emp1eo en el campo> ae dan garantías 

en cuanto a la tenencia de la tierra, tratando de estimu1ar 

·ia inversión pr~vada, el crédito y, fina1mente, se estab1e--

cen agro1ndustrias. 

Sin embargo, 1a situación en 1a agricultura ha ob1igado a --

muchos trabajadores a emigrar de sus 1ugares de origen a z.o-

nas cercanasJ empleándose como jorna1eros con ejidatarios, -

terratenientés o 1atifundistas, o bien emigrar a 1as eiuda--

des· en busca de una mejor so1ución a sus condiciones de vida. 

Es rea1s qUe 13s diversas soluciones aducidas por los dife-­

'· ~ente·s regímenes ·no han podido dar respuestas concretas a --

1os problemas agrícolas. 

La prob1emática en 1a industria no es menos grave, ya que --

ésta es incapaz de absorber e incorporar esa nueva mano· de 

obra a el1a. Los trabajadores al no estar capacitados sólo -

; .. ¡ 
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p~eden aspirar a emplearse en la industria de 1a construc--­

ción o bien en servicios, fundamentalmente, boleros, vende-­

dores. de chicles, etc. , viniendo a formar parte de la pobla-­

ci6n subempleada y de los cinturones de mi.seria que prolife­

ran alrededor de las grandes ciudades~ 

Los obreros que laboran en las industrias, se enfrentan a 1os 

salar~os fijos, afectados de manera crcc~ente por la infla-­

ción y el des~m~J~oJ cuando ld~ inciustrias quiebran o cam-~­

bian de domicilio. 

Aún cu~ndo se ha reiterado que los salarios serían respeta~­

dos, e1 obrero ve cada días más disminuíóo su salario por la 

carestía de los artículos de primera necesidad, a pesar. de 

que 1os sLnd~catos a los cua1cs se encuentran incorporados -

han tratado de volver a conquistar el poder adquisitivo de1 -­

sa1ario devengado pór el trabajador. 

En 1os aspectos internaciona1es se han destacado 1as posicio­

nes políticas de ~antener buenas re1aciones con las naciones 

vecinas a1 nuestro y principa1mentc con los Estados Unidos, 

basados en el mutuo respeto por las decisiones de cada paÍs -

estando de acuerdo con su propia soberanía. 

La emigración de trabajadores mexicanos hacia 1os Estados -~-
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Unidos, no ~s algo nuevo, aunque en un tiempo estuvo contro­

lado por~medio de los convenios bilatcraics suscritos por --

ambos países, se ha convertido en un probl.ema, ya que sigue 

aumentando el número de personas que cruzan diariamente la -

frontera ... 

Esta migración es temporali y digamos que en p~rte es mani--

festación del desempleo en nuestro país, pera también porque 

es una mano de obra altamente productiva para e1 capital es-

tadounidense .. 

La política sustentada es uque son hombres en busca de em---

p1eo, no delincuentes, y que con total independencia de su -

situaci6n migratoria deben reconoc¿rsclcs y respctárseles 

tanto sus derechos t\umanos como los i~L0r~1~~ 1'. 

3.3 El llamado trabajo indocumentado como base de 1a 

acumu1ación de capita1. 

La migración de trabajadores hacia 1os Estados Unidos es un 

fen6meno que prevalece desde hace varias d6cadas. Caracter~-

zado por su temporalidad, 1a cual a pesar de los esfuerzos -

rea1izados para orientar a lus interesados sobre los incon--

ven~entes y perju~cios a que se exponen, deb~do a 1a inex~s-

tencia de un acuerdo que facilite su regulación y en su caso, 
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permita e1 más completo ejercicio en las Funciones de pro---

tección que pueda encontrarse, sigue aumentando. 

Los convenios susc1·itos en d~cadas pasadas no proporcionaron 

una respuesta adecuada al prob 1 ema, por ello se está con ven-

cido que la so1uci6n de fondo se·encucntra dentro de nues---

tras fronteras y que impulsando nuestro desarrol1o económico 

y ~ocial, ampliaremos las perspectivas de trabajo satisfac--

tor~amente remunerado~ 1'El incremento demogr~fico de1 país y 

1a migraci6n de lo~ i1ab~tantes del campo a la ciudad han ge-

nerado, desde hace varios lustros, graves problem~s en mu---

chos de nuestros principales centros urbanos: controversias 

sobre la tenencia de la tierra, posesiones al margen de la -

ley y ausencia de servicios p~blicos''· (32) 

Bajo este contexto, es necesario señalar que es de 1901 a --

1920 ••cuando se inicia el movimiento migratorio masivo desde 

MéXico. Este movimiento se encuentra rel.acionado tanto con -

la demanda de mano de obra derivada en los Estados Unidos de 

la sa1ida de tropas para la Primera Guerra Mundial, como por 

factore~ de expulsión, que en México se manifestaron desde -

pr~ncipios de siglo, dentro de1 porfirLato, y que se un~eron 

acrecentados después en 1910 por la contienda revolucionaria''· 

(3Ú. 

(32) 

(33) 

Tercer Informe de G:>bierno, Luis Echcverría. Ed~ Cámara de 
Diputados, P" 96 
La imni.graci6n indocumentada en J.os debates del. Congreso de 
los Estados Unidos, (s/n de página), Jorge A. Bustamante, 
CENIET. 
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Por ello, a diferencia de otras emigraciones que devinieron 

en población permanente de Estados Unidos, la emigrac~ón me-

xicana se caracteriza por su temporalidad, fenómeno que 

explica en parte, cómo el sistema capitalista estadoun~dense 

no paga a los mexicnnos el mismo salario que paga a su fuer-

za de trabajo para garantizar asimismo Sll reproducción .. La -

diferencia en el costo de reproducción de lu fuerza de traba-

jo en 1os Estados Unidos con el costo de reproducción en 

·México, es capita1izada por la economía estadounidense; una 

capita1ización igual a 1 a difcrC::nc.ia ent:.re lo que la econo--

mía de Estados Unidos paga a sus trabajadores permanentes y 

10 que paga a los que regresan a reproducirse a su economía 

de origen .. 

En este sentido podemos deci.r que la inmigraci6n no es un 

fenómeno coyuntura.l, sino una tendencia estructural de 1a 

actual fase del c~pitalismo; lo cual explica por qu6 el ca--

pita1 está dispuesto a proporcionar empleos a los t1~abajado-

res inmigrantes, introduciendo así un elemento social y po--

iitico cuya presencia requiere mecanismos complejos de con--

trol.. 

Es necesario hacer hincapié en la tasa de ganancia, sobre 

todo en 1a tendencia descendente de la misma, ya que e11ri da 

:Iugar. a una contratendencia, 1n cual se sustenta en el in---
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•cremento a la tasa de plusvalía, es decir la cantidad de 

plusvalía producida por un capital variable previamente dado. 

Lo anterior se obtiene de dos maneras: 

a) Mediante una productiv~dad más alta a trav~s del progt·e­

so técnico, y 

b) Mediante un reforzamiento de la explotaci6n, en intcns~­

dad, amplitud o reduciendo la masa de capital variable -

necesaria para obtener cierta tasa de plusvalía. 

Por 1o tanto, si consideramos que s6lo la mano de obra viva, 

nanc~as que derivan de ella, dado el aumento de la composi-­

ción orgánica del capital, la tasa de ganancia debe descen-­

dcr, dado que el capital varia.ble crc.pleado en p;t.gar- 1.a fuer­

za de trabajo crece mis lentamente que el capital total,y -­

por tanto la fuente de valor se torna proporc~onalmcnte me-­

nor en re1aci6n con la masa de cap~tal implicado en la pro-­

ducción. 

En este sentido, para aumentar el grado de explotación y --­

e1evar 1a tasa de plusvalía, el capital hace uso de dos mé-­

todos, generalmente combinados: a) pagos en valor proporCio­

nalmente menor por ln reproducción de 1a fuerza de trabajo; 

... -,,·,;-
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b) acrecentar 1a duración y 1a intensidad del trabajo; en -­

ambos casos la mano de obra inmigrante representa una carta 

decisiva para el capital. 

La mano de obra inmigrante exhibe las siguientes caracterís-_ 

ticas: 

l.- Recibe los salarios más bajos. 

2 .. - Sus condiciones de salud son mejores, contra la opini6n 

extendida; por dos razones: a) sot1 generalmente j6vAn~~, 

y b) se les practican los más rigurosos exámenes méd.icos 

para catalogar su estado de salud. 

J.- Laboran en las peores condiciones de seguridad y de sa--

1ud, permitiendo ahorros considerables en la organiza-.-­

ción de1 trabajo y reduce aún más los costos de reproduc:_ 

ción .. 

4. - Desde e1_ punto de vist_a del. -capital. en su conjunto (no -

individual), uno de los efectos esenciales de 1a inmi--­

gración es permitir ahorros consi.dcrab1es en .1os costos 

de reproducción social de la fuerza de trabajo en su --~ 

·conjunto, con 1o cua1 se eleva correspondientemente 1a -

~asa general promedio de ganancias. Esto ocurre mediante 
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tres mecanismos principa1cs: 

a) Se rec1utan jóvenes y productivos, lo que posibi1ita 

eludir el pago del costo de la ''crianza'' del traba-­

jador y de los costos de mantenimiento una vez que -

termina su vida de trabajo. 

b) Dadas 1as medidas restrict.i vas que gobiernan l.a in-­

migración y las condiciones en que 1os inmigrantes -

viven y trabajan, la mayoría son solteros o so1teros 

"forzosos" y los costos de reproducción de las fami-

1ias no recaen sobre el capital. 

e) Las condiciones de reproducción de 1os inmigrantes -

mismos. así como de las familias que 1ogran acompa-­

ñar1os, están claramente por debajo de1 promedio 

normal en los trabajadores nativos. 

¿~or qué 1os trabajadores inmigrantes ~ceptan todo esto? 

por su·1imitada capacidad para organizarse y 1uchar y su 

eran. vu1nerabilidad a· la represión; ya que el solo hecho de 

ser ext_ranjeros los priva de derechos po.1íticos y sindic.ales .• 

Se les restringe su participación en l.as luchas de clase·s y 

es fácil.mente reprimida. 
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La uti1idad de la mano de obra extranjera para e1 capital -­

deriva princ~pa1mente de que puede actuar frente a ella como 

si no existiera el movimiento obrero, con lo que hace retro­

ceder varias décadas la lucha de clases. 

La pertenencia de 1os inmigrantes a la clase obrera determi­

na .una base objetiva de intereses comunes con los trabajado­

res en su conjunto; y con esa base puede construirse un mo-­

vimiento obrero unificado, como p1"oducto de una clase obrera 

que, aunque objetivamente fragmentada, no está rota. 

Sin embargo se parte de la idea de que existen trabajos ar-­

du~s y mal pagados porque están presentes los trabajadores -

extranjeros o se puede enviar por ellos para que 1os reali-­

cen. 

Como se observa, se sigue reiterando que son los trabajado-­

res extranjeros (en este caso mexicanos) quienes crean y --­

pe~petúan 1as malas coridiciones de trabajo así como e1 dete­

rioro del nivel de vida y de salarios de los trabajadores -­

nativos; por ello es ·necesario seña1ar que por el. cont·rario, 

10s empleos mal pagados y ·1as malas condiciones de trabajo_ 

han sido un requisito para ~l desarro11o de la ·agricu1tura -

-en este caso estadounidense- en 1as zonas a 1as que se 

trasladan· 1os trabajadores, todo 1o cua1 trae como resultado 
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bajos costos y alta productividad. 

Como ejemplo de ello tenemos que la mayoría de los mexicanos 

que deciden trabajar en Estados Unidos generalmente terminan 

en los campos agrícolas de uva, fresa, lechuga, ajo, coli---

flor, brócoli y alcachofas; lugares donde la jornada sobre--

pasa las ocho horas, las medidas de seguridad son mínimas y 

los salarios cada vez más pobres. 

La cOmpañía lechuguera Hoson disminuyó el salario de sus 

trabajadores de 5 a 4.50 dólares la hora, debido al crecien-

te flujo de mano de abra proveniente de Michoacán, Ja1isco, 

Vera cruz, ~:ucvo Le:ón, Baja Ca.lifornia, Za ca tecas, Guanajuato, 

Chihuahua y Oaxaca, principalmente. En California se ca1cula 

que existen más de tres millones de mexicanos campesinos, --

además de considerarsele como la entidad más rica de Estados 

Unidos por su infraestructura agrícola e industrial. (*) 

E1 trabajo que realizan los trabajadores, lo hacen en ayunas 

y. sólo tienen un receso de 15 minutos después de las 9:00 --

a.m., su jornada es de 14 horas. 

El corte de lechuga es el trabajo más común en 1a temporada 

de abril a diciembre; después de ésta, l.a mayoría de 1oa me--·. 

Información tonada de: Ultimas Noticias de Excelsior, 
13 de ina;yo de 1986. 
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xicanos tienen que emigrar a otro centro agrícola a fin de -

encontrar empleo. 

El crec~ente flujo de 11 mojados 11 es proporcional a1 n~mero de 

trabajadores que buscan empleo y que circulan en diferentes -

zonas agrícolas.Los que logran emplearse no sobrepasan 1os -

JO'años y tienen experiencia en la recolección. 

Con respecto a1 pago de salarios una vez conc1uída la jorna­

da de trabajo, se procede a1 ¡>ago. El mayordomo no asegura -

nada, só1o se limíta a llenar talonarios de pago pidiendo sus· 

nombres y el número de se~uro social a cada uno. 

Todos sin excepción deben tenerlo, ya sea falsificado o com­

prado, dicho número sólo se otorga a los residentes no a los 

indocumentados. Entonces se da uno fal.sificado, con el núme­

ro de dígitos y e1 mismo inicio; en este caso(s} que corres­

ponde a Ca1ifornia: 593-53-1244-

Tras una jornada pesada y larga los trabajadores indocumenta­

do• deb~n·esperar una semana para recibir el salario de un -

d_itl, ya que después de realizar su ·t.rabajo quedaron despedi­

dO•. ·Só1o a1gunos lograron emplearse después de terminado e1 

t.i-abaj_o; no 1ograron sin embargo, sa1arios justos, pero n:2-n­

.Uno se atreve a protestar, todO es inútil; ya que masas ~~ 
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nuevos inmigrantes ocupan los puestos de quienes intentan -­

rebelarse, debido a que es muy grande la desesperación por -

trabajar en lo que sea y a como sea. 

Por ello se establecieron nuevos métodos de control por par­

te de la patrulla fronteriza que en contubernio con los 

granjeros locales, llevan a cabo detenc~ones de trabajadores 

con el fin de deportarlos, de esta manera los patrones se -­

evitan el pago de sueldos. En diciembre de 1983, se detectó 

que a través de E1 Paso, Texas, se estaba dando un promedio 

de •il deportaciones diarias, por lo cual esta frontera se -

ha convertido en la segunda más importante por las detencio­

nes de trabajadores indocumentados, debido a qtte 1a Ley Sim­

pson-Mazzoli, se aplica en forma parcial mediante la atemo­

rización de comerciantes que son visitados por la patrulla -

fronteriza. Las fábricas sor1 cateadas constantamente en bus­

ca de trabajadores indocumentadosª 

Esta situación ha dado como resultado el aumento de ma1os -­

tratos hacia los trabajadores mexicanos por parte de. los --­

gr~njeros, al mismo tiempo que propicia el sistema de esc1a­

vitud como forma de relación laboral, ante la demanda de 

ma~o de obra barata. 

Por otra parte es de suma importancia destacar que los gran-
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jeros burlan 1as 1eyes laborales mediante la omisión del pa-

go de salario mínimo y la sobreexplotación de los trabajado-

res que no cuentan con la protección sindical, situación que 

es aprovechada para violar con impunidad los derechos de los 

jornaleros de origen mexicano. En este sentido, cabe señalar 

que existen argumentos, donde se afirma que la policía de --

inmigración de Estados Unidos no da mal trato a los indocu--

mentados mexicanos, al mismo tiempo que la Ley Simpson-Mazzo-

li, aprobada por el Congreso estadounidense, "no perjudicará 

a los ilega1es me~icanos en lo referente a que reciban un --

aal trato" sino que "era necesaria una ley para proteger a -

1os obreros nativos de 1a cada vez más frecuente 1lee;ada de 

indocumentados, que desplazan a los estadounidenses 11 • (*) 

Sin embargo, no se castiga a los rancheros y contratistas --

por' transportar a indocumentados hasta sus ranchos, con el -

fin de obtener mano de obra barata y mantencrl.os en "verda--

deros campos de exp1otación". (**} 

El fenómeno migratorio de México a Estados Unidos no es un -

fenómeno-aislado sino que se encuentra inmerso en las rel3--

ciones de producción capitalistas en su etapa más desarro---

llada: el imperialismo. Por lo cual el f1ujo de fuerza de --

t~abajo de los países subdesarrol1ados a los desarro11ados. 

(*) Información tomada de: UNO MAS UNO, 18 de enero de 1984. 
(**) :tnfonnación tomada de: LA JORNADA, 10 de enero de 1986. 
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diacurre en el interior de marcos estructurales específicos y 

dentro de un sistema de f1ujos> tales como: bienes de capi-­

ta1, tecno1ogía, ·cultura, etc. 

Es por e11o que a1 hacerse más explicito el papel de las re-

1aciones inte~nacionales se deben considerar las fuerzas ex-

ternas 1igadas a este movimiento. Por un lado~ 1os factores 

de demanda de fuerza de trabajo de la economía de Estados --

Unidos. Por el otro, la función sociopolitica que juega la -

inmigración de trabajadores en las economías desarrolladas 

del. sistema. 

A1 respecto, se hace necesario seña1ar que 1os diversos movi-

mientos migratorios a 1as economías industriales avanzadas -

no se consideran meros fenómenos coyunturaies, sino elemen--

tos de carácter estructura1 ligados con e1 estado de desen--

volvimiento del propio sistema~ 

Dentro de este contexto,.se destaca e1 pepel de dependencia 

que adquieren nuestras economías con respecto a1 mundo desa-

_rro11ado_; ya que la inmigraci.ón de tr·abaja.dores indocumen--

tados existe para satisfacer sus requerimientos de mano de -

obra) especia1mente en determinados segmentos o sectores de 

1a actividad económica. 
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Como se observa, los elementos de carácter interno y externo 

se constituyen en un sistema global de interrel.acioncs, den­

tro del cual, los primeros subutilizan y marginan a su fuer­

za de trabajo y los segundos descubren una fuente casi ina-­

gotable de trabajo vivo, capaz de crear grnndes volúmenes de 

riqueza. 

Ahora bién, el carácter ''ilegal 11 que este fcn6mcno ha adqui­

rido, especialmente er1 Es~ados U11idos, refuerza las condi--­

ciones mismas de 1a utilidad econ6rnica de la fuerza de tra-­

bajo migrante; al mismo tiempo que hace más evidente la si--­

tuación de depcnde11cia de 11uestro país hacia los Estados --­

Unidos, tal. como fue rcit(!ra.do por el licenciado Miguel de -

la Madrid Hurtado, Presidf~ntc Consti tuciona 1 de los Estados 

Unidos Mexicanos~ en conferencia de prensa: "Creo que el --

fen6meno migrator~o de M6xico a los Estados Unidos, como he 

dicho en repetidas ocasiones, es un problema estructural, 

que depende de la estructura de nuestra cconom~a, a pesar de 

que trae prob1emas y conflictos. Este fenómeno ha sido posi­

tivo para las economías <le ambos países". Considero también 

que 1os "estadounidenses deberían dar la bienvenida a 1os -­

inmigrantes, porque ayudan 3 la economía y productividad de 

su patria" y recalc6 que "este aspecto debe ponderarse''· 

Sobre el intento de promulgar leyes de control migratorio, -
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indicó que estas normas no cambiardn ''las realidades econ6--

micas a través de medidas restrictivas artificiales''· (i~) 

Por lo anterior, se deduce que carecen de base objetiva las 

quejas periódicas y crecientes de sectores estadounidenses -

que argumentan una serie de supuestos perjuicios que imponen 

a la economía de su país la presencia de los trabajadores --

indocumentados mexicanos. Sin embargo, desde este punto de -

vista, no se han considerado los beneficios que traen consi-

go los constantes flujos de trabajadores mexicanos; en pri--

mer lugar, porque han constituído históri.camentc una suerte 

de "válvula reguladora" -tan gigantesca como cómoda y bara--

ta-, que permite adecuar en cada momento los niveles de la -

disponibilidad de mano de obra a las 11ccesidades del desa---

rrollo capitalista estadounidense, y en segundo, porque los 

Estados Unidos cuentan con ella, sin asumir responsabi1idad 

alguna respecto de un contingente de millones de trabajado--

res bajo términos de precariedad que no se conocen; por ejem-

pl.o, en 1as di.versas experi.cncia!i de traba.jo migrante -de --

dimensiones también muy considerables- recibido por países -

de Europa Occidental. 

(*) Información tomada deo La .Jornada, 
2 de agosto de 1986. 
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3·• ALTER.llATIVAS DE ORGAHIZACIOH POLITICA. 

E1 acelerado crecimiento económico de Estados Unidos se bas6 

fundamentalmente en la utilización intensiva de mano de obra 

migrantc .. 

El empleo de esta fuerza de ts•abajo significa un gran ahorro 

para 1a economía estadounidense, ya que los salarios recib~­

dos por e1 trabajador son inferiores a los mínimos loca1es 7 

debido a que el costo de repro..ducción no se determina por los 

ni.vel.e.t::0 de vid..z. de la ccon0mín "st.adounidense, sino por los 

de la región de origen del migrante, dicho ahorro puede -la 

mayoría de las veces- ser total en v~rtud de que no se les -

paga su salario por su situación ilegal indocumentada .. 

Por ello es conveniente señalar que los indocumentados en 

tiempos de cr~sis, son ut~lizados como 11 chivos expiatorios'', 

de esta forma el gobierno cst3dounidensc responde· a los·a1tos 

in.dices de desempleo con deportaciones masivas. Dichas depor­

taciones han ~ido precedidas por campaaas de atemor~zaci6n a 

nive1 naciona1, en ellas se presenta al indocumentado como 

uria amenaza para los trabajadores ·nativos y como causa d~i 

.elevado. desempleo. 

La. expulsión de trabaja~ores mexicanos de los Estados Unidos 
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ha sido frecuente; entraron a principios de siglo y rueron -

echados al término de la Primera Guerra ~undial; durante la 

crisis económica de 1929, al fin de la Segunda Guerra Mun---

dial, de la Guerra de Corca, de la Guerra de Vietnam y en la 

actualidad que se utiliza su estancia temporal en ese país -

para presionar al nuestro. 

En este sentido es necesario destacar que las cifras corres-

pondientes al aao fiscal 1983-1984, sobre arrestos de traba-

jadores indocumentados, fueron de un mill611 16 mil 72 inmi--

crantes detenidos, datos que superaban en 22% .a los del. año 

anterior y en 86.5% a los de 1974. (*) 

Con respecto a estas cifras cnbc scftala1· que las estadísti--

cas -desde nuestro punto de vista- no hablan del número de -

personas que cruzan, sino del número de casos de arresto; es 

decir, una misma persona puede ser arrestada y deporLada, al 

mismo.tiempo es contabilizado su arresto tantas veces como -

éste se repita .. 

Por otra parte se ha iniciado un rumor constante de que se--

rán expúlsados varios mill.ones de indocumeritados, dicha si--

.tuación_ provoca una ola de temor en México, rundamcnta1mentc 

por e1 manejo que se ha hecho de la Ley Simpson-Mazzo1i. 

(*) Cifras dadas por el. Procurador General de Estados Unidos, 
Wi.l.liam French Smith. Información tomada de: El Día. 
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Este temor produce la desviaci6n de la atcnci6n p~b1ica r·es­

pecto de lo mjs importante de las impJ.icacJ.ones de esta ley 

de inmigración: 

a) Que se trata de un acto de poder uni1ateral sobre México 

por parte de los Estados Unidos, sobre todo cuando se 

trata de un fenómeno de naturaleza bilateral; 

b) De que e1 verdadero problema de la migración es la explo­

taci6n de los trabajadores, derivada de 1as condiciones -

de ser indocumentado; 

e) De que e1 fenómeno de la migración indocumentada no es -­

una enfermedad sino un fenómeno económico resultante de -

un mercado internacional de mano de obra del cual se de-­

rivan costos y beneficios para ambos países; 

d) De que los indocumentados mexicanos son una parte de lo -

'mejor que va a producir al extranjero, con una cal~fica-­

ción de su mano de obra cada vez más al.ta, y Que en con-­

secuencia, un proyecto naciona1 de largo plazo no puede -

basarse en la exportac~6n de una parte de nuestros ~ejo-­

res hombres. 

LoS indocumentados mexicanos no son 7 como podría pensarse, -
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un grupo homogéneo, sino que se distingue por su diversidad, 

por ello pueden dividirse en varias categorías: 

1. Aquellos que trabajan en el sector agr.i.cola y en la zona 

fronteriza afio con año durante la temporada de las cose­

chas. Muchos de ellos lo hacen regularmente con el mLsmo 

empresario. En esta categoría quedarían incluidos los -­

commuters, documento I-I86, que vi.olan las disposiciones 

migratorias. 

2. Aquelios que cruzan ]~ frontera en busca de trabajo, 

pero que son aprehendidos antes de encontrarlo. Son pro­

bab1emente 1a mayoría. 

3. Aquel.1os que, después de haber pagado a algún "coyote", 

son detenidos a1 poco tiempo. 

4. 'Aque1los que logran ir más a1lá de la región fronteriza 

para internarse en las áreas industria1es dc1 norte de1 

país y que, eventualmente, sC>n aprehendidos. 

S. Aquel1os que, en la región suroeste o en 1as zonas in--­

dustriales, nunca 11egan a ser aprehendidos. De ellos. no 

se sabe absolutamente nada. 



Para cualquier observador de 1os movimientos sociales resu1ta 

eVidente 1a importancia que ha cobrado la situación que 

viven los trabajadores migrantes. En los últimos años se ha 

originado una serie de acontecimientos que han dado lugar a 

denuncias, movilización e investigación sobre la migración -

1aboral mexicana a Estados Unidos. 

Parale1amente a las distintas declaraciones oficiales de los 

gobiernos .de Estados Unidos y México sobre 1a prob1emática -

migratoria; las organizaciones políticas, gremiales y civi--

les de ambos países han desarrollado una intensa activ~dad -

dentinc~ando 1as condiciones de vi~n y de trabajo del indocu-

•entado. 

Es importante, por lo tanto, destacar que los trabajadores -

indocUntcntados son agredidos constantemente a lo largo de --

toda 1a frontera. Tenemos por cjemp1o que: 11 
••• en las fron-

·t_eras de ·1os Estados de Texas, Ariz.ona y California, un m.i--

116n 53 mi1 446 inmigrantes clandestinos fueron detenidos el 

año pasado ••• ". ( ~) 

En El Paso., Te.xas, Lonnie 'Wienens y Char1es Kar~n, .:igentes -

de 1a· policía fronteriza~ <:;omparecieron ante 1a ·corte .fede·--

ra1.por haber golpeado a un menor de naciona1Ldad mexicana. 

(**) 

(*) 
(**) 

Información tomada de: UNO MAS UNO, 9 de enero de 1984. 
:Información tomada de: LA JORNADA, 11 de mar7.o de 
1985.· 
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''Las condiciones laborales de más de 3 millones de trabaja--

dores en el sudoeste de los Estados Unidos son deplorables e 

injustas, se asemejan en algunos casos a las que prevalecían 

en 1a época de la esclavitud 11
• 

11 ••• la explotación de los 

trabajadores del campo es escalofriante, sobre todo la de 

los trabajadores indocumentados procedentes de México, sin -

sa1varse los jornaleros de origen mexicano, quienes también 

son explotados en los mismos términos". 

El Servicio de Inmigración y Natura1ización de Estados Uni--

dos deportó durante 1985 a más de un millón de indocumenta--

dos aexicanos, de éstos, 256 mil 523 fueron aprehendí--

dos en EJ_ Paso, Texns". l.:;;ü d.lgunas regiones de Texas, 

Nuevo México, Colorado, Flot·ida, Arizona y Cal~fornia, 1os -

rancheros pagan hasta un dólar la hora cuando por obligación 

deben pagar ci salario mínimo de 3.35 dólares la hora, por -

lo que se han descubierto pla11tios con sistemas esclavistas, 

en donde los trabajadores no tiene un mínimo de seguridades 

previ.stas por la ley". (*) 

"Tres jóvenes de Reynosa que pacíficamente se bañaban en el 

R~o Bravo, fueron baleados a1 parecer por cuatro rancheros -

texanos, resultando uno de ellos muerto y los otros dos gra-

vea.ente heridos". (**) 

Información tomada de: LA JORNADA, 7 de enero de 1985. 
:Inf'onnación tomada de: LA JORNADA, 4 de junio de 1986. 
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"miem.b_ros de un grupo paramilitar de derecha estadounidense.,. 

liamado ''Asistencia Mater~a1 Civi1 1
•, proyecta aumentar·el -­

patrullaje armado cerca de la frontera entre MéXico y Esta-­

dos Un~dos, en Arizo11a 11 • (*) 

Como se observa, la s~tuaci6n para los trabajadores indocu-­

mentados es de alto riesgo, ya que no sólo son explotados si­

no también muertos por grupos paramilitares, por e1lo es de 

suma ~mportancia conocer cómo se han organizado y cómo se -­

d~fienden de tantas arbitrar~edades cometidas en su contra. 

En ·este sentido también es import."lnte señalar cuál es la po­

sici6n de las diversas organizaciones -tanto de México como 

de Estados Unidos- en 1o que se refiere a los trabajadores -

indocumentados .. 

Con respecto a las organizaciones en México, tenemos que la 

mayoría de 1os partidos po1íticos coincidieron en ubicar·a -

1os trabajadores indocumentados dentro de la problemática d.~ 

.la estructura económica de nuestro pa.ís. E.1 PAN;, PDM, PARM,. 

P~T y POS, enfatizan, con algunas variantes, en que los mo-­

vimientos migratorios que se han incrementado en las últimas 

décadas obedecen sólo a factores internos. 

(*) Inf.:.nnación tomada de: 9 de julio de 1986. 
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El PPS y el. PSUM en cambio orientan el análisis en términos de 

la re1aci6n econ6mico-politica que M~xico tiene respecto a -

Estados Unidos, caracteri:z.ando el problema con factores de -­

·atracc~ón-expulsi6n de fuerza de trabajo, es decir que éstos 

movim~entos estAn determinados por Factores Lnternos y ex--­

ternos. 

Los partidos que ubican el problema a nivel interno señalan 

1os siguientes aspectos: 

a) Los grandes problemas en el agro mexicano; e1 que los -­

campesinOs no sean dueños de 1a tierra (PDM), e1 lati--­

f'undismo (PMT), falta de incentivos económicos, como el 

crédito (PDM), que el Estado no ofrezca garantLas para 

e1 trabajador rural (PARM), falta de garantías políticas 

'expresadas en el abuso de autoridades municipales y ca--

cicazgos políticos (PARM). 

b). La fa1ta de empleos tanto en· lo urbano como en l.o rura1 

(PAN), (PDM). 

e). El alto grado de desempleo (POS). 

d) La .miseria y los bajos niveles de vida (POS). 
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e) Sistema industrial orientado a la satisfacc~6n de nece-­

sidades de un mercado interno muy reducido (PMT). 

g) Saturación del sector servicios (PMT). 

El PRI en cambio considera que es consecuencia de la 1ey de 

la oferta y la demanda. 

El PPS y el PSUM, por el contrario, aducen que las causas del 

problema se deben a factores interno-externas~ dicha posición 

los 11eva a argumentar lo siguiente: 

El PPS declara que es c1 desnivel econ6mico entre México y -

Estados Unidos lo que provoca las migraciones de trabajado-­

res mexicanos, ya que éste último cuenta con un desarrollo -

muy por encima de nuestro país convirtiendo a México en una 

co1onia económica. 

E1 PSUM por su parte, observa que los mov.imientos migratorios 

obedecen a la nueva división internacional de trabajo y a la 

fase llamada internacionalización de capita1 con e1 creciente 

.gra.d~ ,,.de monopolización de las economías, destaca~do que ést~ 

fuerza de trabajo migrante es una necesidad del capital no 

sólo para su reproducción sino para garantizar altas tasas ·de 

ganancia. En este sentido analiza también la incap~cidad del 
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gobierno mexicano para dar respuesta a las necesidades de la 

población, sobre todo rurai, lo cual incrementa la salida de 

trabajadores a1 extranjero. 

Con respecto a la relaci6n entre movimiento chicano y movi-­

miento indocumentado, al inqui.rírselcs si consideraban que -

ex~st~a o debía darse una vincu1aci6n entre ambos movimien-­

tos, dijeron: 

Existen dos tendencias, grupos de chicanos que rechazan a 

·1os ~nmigrantes pues los consideran competencia y otros -

que se sol.idariz.an para lograr sus reivindicaciones. No -

podemos afirm.;;.r cu51 i"f:"ndencia tenga más peso (PDM). 

Si hay vinculaci6n pero se manifiesta como contradicci6n 

ya que se toma a los indocurncn~ados como esquiroles (PPS). 

Dudamos de que se pueda dar una vinculación pues los in-­

documentados representan para 1.os chicanos la posibilidad 

de que se les reduzcan las oportunidades de trabajo (PAN). 

No existe ninguna relación ya que lo~ chicanos son nortea­

mericanos que intervienen en 1.a vida política del país, -

mientras que los inmigrantes indocumentados van en busca 

de trabajo (PARM). 
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Son cosas diferentes. El primero es un Movimiento de mi-­

nor~as marginadas, vincu1adas de manera real a las mino-­

rías norteamericanas, mientras que e1 problema de 1os in­

documentados es un problema nuestro de connacionales 

explotados en otro país. El gobierno mexicano da pasos -­

para amp1iar inteligente y mañosamente esta vinculación -

con 1os chicanos. Esta actitud es pe1igrosa y detestab1e 

(PMT). 

A diferencía de los anteriores, el POS contempla que es -

eri Estados Unidos e1 1ugar donde los indocumcnúados son -

oprimidos y explotados por la burguesía y e1 estado impe­

ria1ista, por eso se hermanan con todas las minorías ra-­

cia1es de ese pais {particularmente con los chicanos) tan 

~xp1otados y oprimido~ como ellos. 

Por.otra parte, es de suma importancia tomar en cuenta que 

.la rel.ación que han guardado las organizaciones sindicales 

en· México, respecto a los trabajadores migratorios, se ha -­

expresado en distintos períodos, de manera esporádica y sin 

continuidad. 

A1gunas de las organizaciones agríco1as se han dedicado, en 

.los ú1timos años a informar, denunciar y a efectuar acciones 

en defensa de 1os trabajadores indocumentados. La preocupa-~ 
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ción que existe entre líderes del sector campesino se expre­

sa públicamente en pocas organizaci.ones. 

Son cinco las organizaciones agrícolas que se 11an pronunc~a­

do en favor de los trabajadores indocumentados. La Fedcra--­

ci6n de Trabajadores de Baja Ca1ifornia No1·te (FTBCN), La -­

Unión Regional de Ejidatarios de Ciudad Juárez {URECJ), la -

Confederaci6n Nac~onal Campesina (CNC), la Confcderaci6n Re­

volucionaria de Obreros y Campesinos (CROC) y la Central In­

dependiente de Obreros Agrico1as y Campesinos (CIOAC}. 

Las denuncias que estas ot•ganizacioncs l1an emprendido tienen 

.d~st~nto car~cter. Se ha solic~tado quP 1os trabajadores mi­

gratorios reciban un trato justo 1 Eduardo Barr·osa Ramírez, 

de la URECJ, ha declarado que más de 100 mil indocumentados 

mexicanos han vendido su sangre a los Estados Unidos coma -­

forma de subsistencia, o bien como condición para pasar 1a -

La ~CNC, ante 1a preocupación de crear mecanismos que arrai-­

··guen al campesino, ha declarado que en el campo hay 5 mi;:t..1o­

'nes de subocupados o desempleados de los cuales 3 mil1ones.· -

.~.O _t.ienen _tierra,. esto origina. que en e1 agro mexicano _ hag·a 

dé obra_, por lo qú.e habría que crear infrae:struc­

para ocupar masivame~te mano de obra. 
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En el terreno de ta acción la fTBCN en voz de su líder, 

Samuel Rodríguez, manifestó que apoyará los boi.cots y hue1-­

gas que realice César Chávez en Estados Unidos para ev~tar -

la exp1otación de 1os indocumentados. 

La URECJ considera que dada la existcnLe situación de1 sumL­

nistro de agua del Río Bravo a Ciudad Juárez, que produce -­

baja productividad y salinidad Ct) 1os terrenos, provoca la -

constante huida. de los trabajadores al. país vecino., agraván­

dose esta situación con los desempleados que llegan del Sur. 

La Confederación Nacional Campesina en sus acciones busca -­

una mejor o~ganizaci6n <le los trabajadores del campo a tra-­

vés de sindicatos no .sólo de los. indocumentados rcch..¡,:_z.J-dns, 

sino de 1os guatemaltecos que vi.enen a MCxico .. 

La Centz•al de Trabajadores de México (CTH) efectuó en la dé­

cada pasada acuerdo con la AFL-CIO de Estados Unidos. forman­

do en marzo de 1969 el Com1té Coordinador de 1a Comisión 

Mixta México-Nort,eamericana (CTM-Af'L-CIO) con el objetivo de 

tomar medidas pertinentes y prácticas a fin de que la indus­

tria1izaci6n de la zona fronteriza no se convirt:iex-a en me-­

dio de explotación de los tt"abajadores de uno y otro 1ado de 

la frontera .. 
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En 1978, Fidel Vel&zquez se reunl6 con Santiago :Rocl para -

expresar sus puntos de vista sobre el problema de los indo-

cu.mentados. A esta reunión asistieron miembros del. CEN y de 

la Suprema Corte de Justicia. ( ·~ } 

La CTM, en marzo de 1979, apoy6 la propuesta dc1 embajador -

Hu,go B. Marga in, de establecer un Convenio de Braceros, pues 

consideran que con esto se impedirá que Estados Unidos ma1--

trate a los indocumentados. 

E1 Congreso del Trabajo es e1 organismo que a través de las 

distintas organizaciones que lo componen, más se ha manifes-

tado, por 1a defensa de los derechos humanos y laborales de -

1os trabajadores inmigrantes. 

En febrero de 1979, durante la visita de James Carter a 

'México, e1 Congreso del Trabajo se pronunció en razón de 1.os 

derechos y por mejor trato para 1os indocumentados de nacio-

nalidad mexicana. (**) 

E1 Sindicato Mexicano de Electricistas y el Sindicato de ---

Te1efonistas de la República Mexicana, manifestaron su posi-

ción ante este problema, mediante un desplegado pub~icado en 

abri1 de 1980. Los puntos más importantes del documento ·son 

1os si.guientes: 

( ;.¡ 
(**) 

El Día, 21 de enero de 1979. 
El Día, 8 de marzo de 1979° 
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las causns de la migración descansan en el desempleo que 

~éxico sufre en los óltimos tiempos y en la demanda de --

Cuerza de trabajo del capital norteamericano. Si se toma 

en cuenta que esta mano de obra parte de los estratos más 

jóvenes y dinámicos de la PEA mexicana, se entenderá el -

beneficio económico para el capitalismo norteamericano. 

Propone que en la posición mexicana, esté reflejada una -

definición y compromiso del sector público y privado para 

concretar la política poblacional y de empleo. Que Esta--

dos Un~dos acepte los beneficios indudables de la fuerza 

de trabajo migr~nte y por lo tanto, su necesa1~io asenta--

miento y asimil~ción soci~l. 

La lucha que estas organizaciones apoyan, respecto a los 

derechos humanos y laborales de los trabajadores in.mi---

grantes, se centra en log~ar la representación de esta -

fuerza de trabajo a través de los' sindicatos· y en nego--

ciaciones contractuales colectivas. 

Las demandas que estas organizaciones señalan como prlorita­

' rias para .defender a los trabajadores inmi.gr.antes van en 

e.cintra de cua1quier programa de'braceros y proponen una car-

ta de derechos humano.s y laborales para los trabajadores 

indocumentados. Demandan también en este docun1ento el· fin a 
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1as redadas masivas y el fin a la colaboración po1iciaca en­

tre México y Estados Unidos en actos de hostigamiento, mal~­

trato y violencia. 

Es evidente que México, presenta alternativas muy limitadas 

de organización y apoyo a los trabajadores indocumentados. -

Esto no sucede con las organizac~ones cstadounidensesJ ya -­

que es notorio el cambio en la posición que los sindicatos -

de este país han sostenido en 1os últimos años respecto a1 -

trabajador mexicano indocumentado. Considct·indoseles como -­

portadores de todos los males de la sociedad norteamericana, 

los trabajadores migrantcs, indocumentados, habían sido, --­

hasta hace poco tiempo, ohj~~0 <lP diq~rimin~ci6n por parte -

de las organizaciones sindica1cs. Es importante percibir có­

mo en loa últimos años ha surgido una gran variación en la -

.actitud de las organizaciones sindicales. 

Por ejemplo tenemos que la Unión Internacional de la Indus--­

tria Eléctrica, Radio y Maquinaria. E1ecbrónica al igua1 que 1a --­

Confederación Revol.ucionaria de Trabajadores han denunciado que es -

falso que los indocumentados despl.acen a los nacionales, ya que 

·son l.os empresar·ios quienes utilizan este argumento para pre­

sionar a los sindicatos para que no pidan aUmento salarial. -

También han denunciado que los granjeros envían enganchadores a 

la frontera en ampl.ía comp1icidad con la policía fronteriza. 
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·.~·e La UIIERME, apoya a los trabajadores indocumentados 7 para --
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que les otorguen la nacionalidad estadounidense y proponen -

1os siguientes requisitos: 

Res~dir 3 6 5 aftos en ese país, 

- No ser carga púb1ica, y 

No tener antecedentes po1iciacos, 

·.En 1979 mil.es de trabajadores de origen mexicano comenzaron 

á. ingresar a sindicatos estadounidenses, pese a1 riesgo que 

e11o supone para su permanencia en el trabajo y en el país. 

·La Liga Internacional de Mujeres del Sindicato Textil ha ma-

· nifestado que el ingreso de los tz•abajadores indocumentados 

es difíci1 ya que las empresas denuncian a 1os servicios de 

inmígración a aquel1os que ingresan en e1 sindicato. Sin 

embargo, 1os trabajadores r!e una pequeña planta textil afi--

liada a esea liga fueron a la huelga. 

Por su parte, Bert Corona, lider de l.a Coalición de Sindicatos 

Obreros de Estados Unidos, ha denunciado, reiteradamente, --

que ese país ha obtenido ventajas del gobierno mexicano res~ 

pecto a indocumentados y que las campañas de represión con--

tra mexicanos y latinoamericanos, despiertan proyectos de -

lf:'Y par~ negar el acceso a servicios sociales· y médicos, así 
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como faci1idades a la pol~cia mi.gratoria para detener, inte-

rrogar y deportar. 

En este sentido es de suma importanc~a destacar que hay orga-

nizaciones que han intensificado sus esfuerzos en favor de -

1os ~ndocumentados. Un ejemplo es la International Brother -

Hood of Generals Norkers quien lucha por 1a organización y -

deaocratizaci6n de los sindicatos. Por med~o de su periódico 

informativo "Uni.ón", esta organización toma casos en defensa 

de indocumentados. 

En reiación con 1os sindicatos agrícolas~ éstos han desar~o-

11ados en 1as ú1timas décadas una gran actividad en favor de 

1as trabajadoros de1 campo? han cubierto 1n defensa de gran 

parte de 1os trabajadores migratorios particu1arme,•L~ 1os --

i.ndocumentados mexicanos, quienes ~epresentan la mayor parte 

de mano de obra en los campos del sur de Estados Unidos. 

A 1o 1argo de la historia de las migraciones, entre México y 

Estados Unidos, son varias las organi.zacíones que han traba-

jado y que trabaji'.1-n intensamente en organj.zar y defender a -

1os trabajadores indocumentados. 

Ta.1 es e1 caso de la Unión de Trabajadores Agrícolas Fronte-

rizós (UTAF)~ ia cual denunció que existen un millón y medio 
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de trabajadoces agrícolas de origen mexicano e indocumenta-­

dos que son exp1otados y esclavizados anualmente par contra­

tistas y granjeros estadounidenses. Estos no pagan e1 sueldo 

mínimo, someten a los campesinos a trabajos forzados, s~n -­

derecho a sanitarios, agua para beber, seguro contra acci--­

dentes de trabajo, transportación y sobre todo a un trato -­

justo y humano. 

Por su parte el Concilio de El Paso, que agrupa a 32 organi­

zaciones de méxico-norteamericanos, 1a Unión de Trabajadores 

Agríco1as Fronterizos y 1os Trabajadores de La Raza, protes­

taron enérgicamente ante las deportaciones y 1as nuevas tác­

ticas uti1izadas por la rnigrn para deportar a mexicanos in-­

documentados, que en a.igu.uú.:::. C'";1sos t.ienen hasta 30 años de -

res~dencia en Estados Un~dos y que ahora, además de eníc~n-­

tar la negativa de residencia legaiy han comenzado a ser de­

portados, pese a haber adquirido derechos en ese país. 

La Uni6n de Trabajadores Agricolas Fronterizos, denunci6 que 

el Servicio de Migraci6n y Naturalizac~6n realiza una inten­

siva. campaña de reda.das y deportaciones mediante infi.1tra--­

ciones en fábricas, ranchos y cotnercios, para 1uego deportar 

a ci.entos de familias que voluntariamente se habían declaradO 

i1ega1es con objeto de obtener su residencia 1egal. Esta 

táctica ha sido emp1eada, no sólo en El Paso, Texas, aino 



168 

también en Chicago, Los Angeles, San Isidro, Me Allen y La--

redo. (*) 

E1 Comité de Defensa de 1os Derechos de1 Inmigrante, argumen-

ta que la crisis económica mexicana ha incrementado sin pre-

cedente la corriente migratoria hacia Estados Unidos. El di-

riaente de1 Comité, David Silva Vi1lalobos, nos dice que: --

"En cuestión de indocumentados - ••. - no pueden tenerse ci.---

fras exactas, porque la gente no se hace visible en estadís-

ticas ofic~ales. Tiene miedo a la autoridad. Las personas no 

se registran -ni en el seguro social-, y por eso los funcio-

narios gubernamentales manejan .alrededor de 8 mill.ones 11
• (*·*) 

En resumen, podemos decir que la lucha contra 1eyes como 

Rodino y la Simpson-Mazzo1i, 1a persecución de que es objeto 

la población latina -en particular la mexicana-, ha generado 

un movimiento de unidad que lleva primero a la autodefensa -

y puede culminar en acciones políticas. Esta s~tuaci6n se --

materia1iza en el trabajo que efectúan las distintas agrupa-

cioºnes de trabajadores agrícolas y de defensa de los dere---

chos humanos~ rP.spaldadas por instituciones cc1esiásticas y 

agencias de servicios sociales, las cuales actúan unidas en 

_contra de las iniciativas de leyes inmigratorias que se dis-

cuten en ia actualidad en el Senado estadounidense. 

l'.nfonnación tanada de: LA JORNADA, 20 de enero de 1986. 
:Información ta.ada de: LA JORNADA, 14 de enero de 1986. 
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Estas agrupaciones, en forma coordinada impu1san la creación 

de comités locales de base, los cuales organizan a mexicanos 

sin pape1es y Eorman cuerpos de abogados defensores; además 

de crear un Fondo nacional de fianza para lograr la 1ibertad 

de detenidos y evitar su deportación. Al mismo tiempo impu1-

~an el registro de gente para incorporar a la comunidad la-­

tina en 1os consejos directivos de escuelaS, en los cabildos 

municipa1es y en puestos de elección local. 

Por ot~a parte, se desarrollan negociaciones con gobiernos -

•unicipa1es para que dejen de colaborar con las autoridades 

d~1 Servicio de Inmigración y Natura1ización, asimismo se -­

coordina la creacion de centros de protección para indocu--­

mentados detenidos. Estos ya funcionan en las ciudades de -­

.Seattle, Los Ange1es, Chicago, Porttlandy Phoenix y Tucson~ 

entre otras. 

Estas acciones han estado acompañadas de movimientos hue1--­

guistas, en El Paso, Nuevo México, Arizona, y otros estados; 

dichas medidas se adoptaron debido a que las auLoridades l~­

bora1es de Estados Unidos dan cada vez más apoyo a los gran­

jeros para que sigan explotando a 1os trabajadores, sobre -­

todo a los indocumentados, por 1o que varias organizaciones, 

entre ellas que se encuentra 1a Unión de Trabajadores Agríco­

Tas Fronterizos (UTAF), han decidido apoyarlos exigiendo 
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respeto a la Ley de Salarios Mínimos (es de 3.35 dólares la 

hora, 1os patrones pagan menos de 2 dó1ares la hora), y a1 -

mismo tiempo que les den todas las prestaciones y servici.os 

que merecen como trabajadores que son. 

Cuentan con el apoyo de la Federaci6n de Trabajadores de 

América, integrada por una coa1ición de sindicatos indepen-·­

dientes de los estados de Nuevo México, Arizona, California, 

Colorado y Texas. 

·.Coao ·Be observa, son 1as organizac.iones y partidos chicanos 

qu~enes se preocupan por organizar y apoyar a nuestros tra-­

bajadores, ya que en los ú1timos años 1a defensa del gobier­

no mexicano ha decaído. En estos momentos es sumamente difí­

cil que México adopte una posición de deEensa ya que su si-­

tuación de crisis económica 1e imposibilitaría atender a --­

tanta gente si el gobierno estadounidense hace deportaciones 

•asivas como es su intención. 

·si~ embargo, a pesar de el1o, 1a administración Reagan ha re­

~onocido que 1os trabajadores irxlocumentados tienen una 1egí-. 

ti•a función en la economía estadounidense, ya que se re---­

qu.i.ere de e1los para que re"a1icen el trabajo de temporada, -

así· como para efectuar 1abores permanentes con cargos difí~­

., .c"i1es y no bien remunerados; y para que 1aboren en regiones·. 
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con escasez de mano de obra~ (*) 

Es evidente que el problema es de difící1 solución~ en vir--

~ud de que México exhibe una dinámica extremadamente contra-

dictoria, en 1a que se mezc1an e1ementos que van desde la --

b_úsqueda de un crecí.miento económico sostenido hasta el cn-­

deudamiento en grandes niveLes, dando como resultado que la 

cr~s~s econ6mica se profundice, en la que como consecuencia 

16gica, se dan a1tos índices de desempleo, abandono de las -

inversiones pro-ductivas, especu1ación aún con productos bá--

sicos, elevación de precios, desatención rl~l c~ruvo e hiper--

inf1ación; ~odo eiio dentro de un contexto internacional que 

conlleva una mayor dependencia con respecto a Estados Unidos, 

agraVándose todavía más, el condicionamiento histórico que -

1mpli~a 1a existencia de una frontera común de más de dos --

.mi1 millas. (**) 

Por lo tanto, se hace necesario encontrar ~na solución vía--

ble a dicha problemática; en este sentido, es de suma· impoT­

i.:aneia menci.onar a1gun.a.!:l de ellas .. En primer 1ugar, será ne­

.. ce~a~io crear un instrumento de orden internacional que de--. 

termíne y asegure 1os requerimientos forma1cs y jurídicos de 
. . . 

··>.l.~s·:.~rabajadores huéspedes, porque seguramente 1a Símpsori---

·,~-~~zzol.i no determinará cuáles serán 1-a.s condiciones de tra--

(*i 
<~) 

ReviStá Contextos. Año 3, No. 11, 18-24 ele marzo, 1982, 
Editada por 1a S.P.P. 

. Se co0su1tó: EJ.' F.inanciero, 11 ele agosto de 1986. 
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baj~ para éstos. Es precisamente en el concepto de trabaja-­

dores huéspedes, donde radica el problema, incluso de orden 

internaciona1, por ello México tendrá que ver cómo asegura -

los derechos de los trabajadores indocumentados, entendiendo 

que éstos, en términos de la 1ey, son mexicanos que prestan 

sus servicios en el extranjero. 

Por 1o que si no se establecen claramente las condiciones --

·laborales de los trabajadores indocumentados, será necesario 

instrumentar un plan para garantizar los derechos e igualda-

des para los mexicanos en ese país. Es por eilo que el go--

bierno mexicano, de acuerdo con su soberanía~ ha dictado al 

respecto disposiciones muy concretas, las cuales se encuen--

tran p1asmadas en los artículos 25, 28 y 29 de la Ley Fede--

ral del Trabajo. 

E1 art~~ulo 28 de d~cha ley, seflala que pa1·a la prestac~6n -

.de servicios de los trabajadores mexicanos fuera de 1a Repú-

blica se observarán las normas siguientes: 

"I. - Las condiciones de trabajo se harán constar por escrito y conten-­
drán para su validez las estipulaciones siguientes: 

A).- Los requisitos seña1ados en el artículo 25 

8).- Los gastos de transporte, repatriación, traslado hasta el lu­
gar de origen y al.i.mentación de1 trabajador y eu familia, en 
su caso, y todos los que. se originen por el. paso de las fron­
teras y cumplimiento de 1as disposiciones sobre migración, 
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por cualquier otro concepto semejante, serán por cuenta ex--­
clusiva del patrón. El trabajador percibirá el salario que le 
corresponda, sin que pueda descontarse cantidad alguna por -­
esos conceptos. 

C) .- El trabajador tendrá derecho a las prest..a.ciones que otorguen 
las instituciones de seguridad y previsión social a los ex--­
tranjeros en e1 país al que vaya a prest.ar sus servicios .. En 
todo caso, tendrá derecho a ser indcrnniz .. a.do por los riesgos -
de trabajo con una cantidad igual a la que señala esta ley 
por lo menos. 

D).- Tendrá derecho a disfrutar, en el centro de trabajo, o en 
lugar cercano, mediante arrendamiento, o cualquier otra fonna., 
de vivienda decorosa e higiénica. 

II. E1 patrón señalará domicilio dentro de la Rcpú.blic---i para todos los 
erectos legales. 

m. E1 escrito qo...ie contenga la."> condiciones de trabajo scrli sonetido 
a la aprobación de la Junta de Conciliación y Arbitraje dentr<> de 
cuya jurisdicción se celebró, la cua..i., de~pt..tés de c~ccbar J..os -­
requisitos de validez a que se refiere 1a fracción I, detenninará 
e1 monto de l.a fianza o del depósito que estime sufici<->nte para -­
garantizar e1 cumplimiento de las obligaciones contraídas. El de-e-­
pósito deberá constituirse en e1 Bauco de México o en la institu-­
ción bancaria que éste designe .. El. patrón deberá comprobar ante la 
misma Junta el otorgamiento de la fianza o la co~-titución di..~l de­
p6sito. 

IV. E1 escrito deberá ser visado por el C.Ótl.s.ul de la Na.ción donde de-­
han prest.a.rae los servicios, y 

V. Una vez que el patrón compruebe .-mte la Junta que ha cumplido las 
~1igaciones contraídas, se ordenará la cancelación de 1a fi~1nza 
o la· devolución del depósito. 

Articu1o 29.-~ prohibida la utili7,ación ck> m<mores de dieciocho 
aftos para ·1a prestación de servicios fuera de la Reptlblica, salvo que se 
trate. de técni.cos 7 profes.iona]es, a~ista.s, deportist.."ts y, en general, -
de tr:_abajadores especializados'' 4 

P~r otra parte se propone que el gobierno mexicano debe in--

tervenir de manera más decidida en los movimientos migs·ato--

rios colectivos y firmar convenios que regulen el desp1aza--

(*) Fuentes consultadas: 
El. Día, 9 de ju1io de 1984. 
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miento de 1os trabajadores nacionales hacia otros países, 

ta1 como ocurre en Canadá. En este sentido, es necesario --­

unificar, en 1a medida de 1o posible. las políticas migrato­

rias de los países latinoamericanos, a fin de que sirvan de 

base a una de tipo regiona1 o continental. que regule los -­

movimientos de mano de obra. 

Es importante destacar tamb~~n, que se l·cunieron coleg~os -­

naciona1es de economía, sociologia, relaciones intertlaciona­

les, ciencias po1íticas, asociaciones civil~s e investiga--­

dores universitarios, en mar;l;o <l~l .... ;:0 p.::::.;,:J;d0 y Hrgi~ron a1 

gobierno mexicano para que establecioran un programa oficial 

para la atención del prob1ema de los trabajadores indocumen­

tados que van a Estados Unidos, país que util.iza 1.a constan­

te- amenaza de 1as deportaciones masivas como herramienta de 

pr:.esión política contra México y contra el proyecto nacional .. 

Las soluciones no só1o se proponen por parte de México, sino 

también por parte de Esta.dos Unidos, por ejempl.o, en los úl­

timos días, se ha ·.rertido argumentos en favor de 1a creación 

de una franja de 100 a 200 millas sobre la frontera de Esta­

do~ ~nidos, pero dentro de territorio mexicano, a fin de 

afrontar 1os problemas migratorios y de narcotráfico. Esta -

zona sería virtualmente autónoma, en ella se cstab1ecería un· 

sistema de mercado 1ibre~ con "limitada interferencia de ani.-
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bos gobiernos, esto serviría de ejemplo a M~xico para 11 reem-

plazar los quebrados programas y políticas socialistas de1 -

pasado". 

Se reconoce que 1as modalidades administrativas de 1a pro---

puesta pueden ser difíci1es de llevarse a efecto pero no se 

descarta que pueda concretarse, siempre que surjan "cambios 

de actitudes" en ambos gobiernos. Esta zona tapón -corno se· -

le denomina-, podría resolver una serie de prob1emas,. t.a1es 

como: 

1. Los funcionarios de 1os dos gobiernos tendrían tiempo y 

espacio para operar en 1a detecci6n y discr~m~nac~6n dH 

1as personas a las que se les impedirí.a pasar de un país 

a otro, es decir, combatir eficazmente la inmigraci6n --

il.egal.. 

·2. La "zona tapón 11 sería úti.1 para una acción conjunta de -

fuerzas armadas contra c1 narcotráfico por tierra y aire, 

y detendría ei contrabando de armamento 3 aparte de que -

1as fuerzas norte3mcricanas podrían operar 1ibcradas de 

las restricciones actual~s- (*) 

Esta última proposición, traería como consecuencia la pérd~da 

-aún más profunda- de 1a soberanía naciona1, ya.que implica--

(*) Fuentes consul.tadas: E1 Día, 9 de julio de 1984. 
La .Jornada, 9 de novieabre de 1984. 
La .Jornada, 28 de marzo de 1985. 
La .Jornada, 18 de ju1io de 1986~ 
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ría una mayor ingerencia de los Estados Unidos, no so1amente 

en los asuntos internos sino también en el territorio nacio­

na1. 

Como se observa, la solucion no es sencilla, sobre todo por-

9uc es un problema estructural. en el cual se mezclan ele--­

mentos económicos. políticos y sociales que obligan al tra-­

bajador a emigrar; por ello, es necesario que todas las or-­

ganizaciones tanto sindicales como políticas y académicas, -

trabajen.conjuntamente con las orgnnLzaciones estadouniden-­

ses; ya que 1'Err6neamentc, México ha mantenido en los álti-­

mos·. años una polÍL..i.cd f 1~ ;_ü con ! o.s grupos m.,;~ico-norteameri-­

canos, por 1o que es necesario dcsconge1ar estas relaciones 

Y· 1uchar unidos en favor de 1os derechos de los indocumenta­

dosº. 



177 

CONCLUSIONES. 

U~a vez terminados 1os convenios braceros, los empresarios -

agríco1as norteamericanos se mostraron interesados en coriti­

nuar con el uso -intensivo de mano de obra barata, en tanto -

que a1 gobierno mexicano le preocupó el aumento creciente -­

de1 fenómeno de la inmigración indocumentada. 

Podríamos decir que las causas de la emigración indocumenta­

da son: 1a demanda de mano de obra por parte de Estados Uni­

doS. y por parte de México; e1 pobre desarro11o económico, la 

desigua1 distribución del ingreso, la inseguridad en la te-­

nencia de la tierra en el campo, las diferencias salariales 

y 1a espectativa de un mejor nivel de vida. 

E1. trabajador indocumentado se caracteriza por ser preponde­

_rantemente del sexo masculino, so1tero en su mayor~a, pro--­

viene de zonas tanto urbanas como rurales, forman parte de -

un grupo cuyas edades van de 15 a 29 aílos; es decir se en--­

cuentran en la edad ideal para ejercer todas sus facultades; 

migr~n temporalmente y se desplazan solos ya que su familia 

se qUeda en e1 país de origen. 

Las ·1abores a 1as que se dedican los trabajadores migrato---



178 

rios ant~s de partir son: 

- Agrico1as: Como jornaieros: ejidatarios, pequeños 

propietarios y comuneros. 

- Construcción: Peones y albañiles. 

- Servicios: Pequefio comer~cio y empleados, obreros y 

desempleados. 

E1 bajo nivel de educación formal, la falta de ca1ificación 

y el reducido o ningún conocimiento del idioma inglés, los 

ob1iga a trabajar en ocupac~ones que no requie~eo de c5pc---

cialización, bajo 1as peores condiciones salaria1es, explo--

tados por ios empresarios y engafiados por los polleros, 

quienes 1es cobran cuotas hasta de 200 dó1ares por pasarlos 

.a1 otro 1ado. Las labores a las que se dedican en Estados --

Unidos son en su mayoría agr"Ícolas. 

En,Estados Unidos, se maneja que los migrantes, sobre todo -

1os mexicanos, son una fuerte carga para el erario de1 país, 

al·hacer uso de sus servicios púb1icos y de beneficencia; 1o 

.q~e no se dice a la opinión púb1ica, es que una ínfima parte 

de 1os indocumentados uti1izan los servicios públiCos y que 

la mayor parte de e11os.pagan sus impuestos, siendo más que 

... , 
$ 

:',. 
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una carga un elemento enriquecedor de la economía estadouni­

dense. 

En este sentido es importante destacar, que el fenómeno de -

la migraci6n ~ndocumerltada, es resultado de un mercado in--­

ternac~onal de mano de obra del cual se derivan costos y be­

neficios para ambos países. Es decir, coadyuva a reciclar -­

constantamente el proceso de acumulación de capita1 en los -

Estados Unidos, ya que esta fuerz:a de trabao indocumentada -

crea valor que se traduce en altos índices de ganancia para 

e1 empresario. 

Es por e1lo que el acelerado crecimiento económico de Esta-­

dos Unidos se basa fundamentalmente en la uti.lizaci6n inten­

siva de mano de obra migrante. El empleo de esta fuerza de -

.trabajo significa un gran ahorro para. .la. economía norteame-­

ricana, ya que los sa1arios que reciben son inferiores a 1os 

mínimos, esto es debido a que los costos de reproducción se 

determinan por el lugar de orlgen y no por los nive1es de -­

Vi0da del país receptor. El ahorro, del que se habla anterior­

mente, puede ser total, en virtud de que la mayoría de las -

veces no se 1es paga su salario por su situación de indocu-­

mentados. 

E-s evidente,· por tanto, que México subsidia una pa~te d_e la 
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economía y desarro1lo estadounidense con las inversiones so­

ciales que representa una población migrante altamente se--­

lectiva. En este sentido, cobra gran importancia 1a exp1ota­

ci6n ~ntensiva de que son objeto nuestros trabajadores; ya -

que esta situación forma parte de todo un proceso económico 

que culmina en el incremento de las tasas de ganancia; en 

virtud de que la fuerza de trabajo crea grandes vo1ú.menes de 

valor. 

La·crcci.entr ~xp1nt~~iAn y maltrato a que son sometidos los 

trabajadores indocumentados, han dado como resultado, que -­

las organizaciones sindicales y partidos políticos tanto de 

nuestro país como de Estados Unidos, estén desarrol1ando una 

intensa act .. i vidad, denunciando 1as condiciones de vida y de 

.trabajo del indocumentado. Sin embargo, cabe señalar que a 

pesar de 1as denuncias> es poco lo que nuestro país puede 

hacer, ya que su situación económica no le permite ir más 

.allá~ sobre todo, cuando es sumamente claro que no se cuenta 

con una po1ítica migratoria definida. 

Por ello, las a1ternativas de organización por parte de Méxi­

co son reducidas; ya que só1o se limitan a1 aspecto formal -

recurriendo a Tas leyes expuestas en torno a los derechos de 

los trabajadores en e1 extranjer·o, lo cua1 s61o es letra 

muerta ~n el papel, debido a que no se efectúan acciones en-
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caminadas a que tales derechos sean respetados. 

Con respecto a las organizaciones estadounidenses, éstas se 

-h.an destacado por su 1abor de defensa e incorporación de 1os 

trabajadores a 1os sindicatos, con el f~n de apoyarlos en --

sus demandas de respeto a su integridad física, morai, eco-­

nómica y social. 

En resumen podríamos decir que si tomamos en cuenta que los 

trabajadores migratorio~, ~on ~an~ d~ nbra creada y formada 

:por nuestro país, veremos que la emigración constituye una -

pérdida para nuestra economía. 

En efecto, la formación de una fuerza de trabajo con una ca-

1ificación específica -las actividades agrícolas- la que por 

efect'o de la migración, es 11 aprovechada 11 por los empresa---

rios estadounidenses a quienes no 1es ha costado nada, es 

han sido ahorrados los costos de producción de 

esa fuerza de trabajo. La utilizan si.n crear ob1iga.ciones 

··para con esa mano de obra. Además, en el momento en. que l.es 

~a dejado de ser útil, fácilmente se deshacen de ella, por -

1a falta de protección en que se encuentran. 

·Por ·e11o es necesario instrumentar una po~.ítica de justicia 

con generación de· empleos permanentes, aSimis_mo, el. "prob1em3 

·.-. 
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~e 1os trabajadores migratorios deberá considerarse dentro -

de 1os p1anes de 1argo plazo del gobierno, sin olvidar la 

zona fronteriza a la que se 1e deberá impu1sar en materia 

iOdustrial y agrícola .. Para impedir los altos índices de mi­

gra~~6n es preciso que los proyectos de crcaci6n de empleos 

contemple, de manera especial, la oferta de mano de obra de1 

campo, con el o~jeto de que sea debidamente aprovechada en -

beneficio del desarrollo económico de nuestro país. 

Por Ú1timo, quiero señalar dos propuestas que pueden coadyu­

var a un -mejor manejo de la problemática migratoria: 

Del análisis de las condiciones de la migración de tra--

bajadores mexicanos a Estados Unidos, se deriva la nece­

si~ad de imp1ementar un Sistema de Orient••ción a los --­

,Trabajadores Migrantes que les inrorme sobre 1as carac-­

terísticas del lugar al que se dirigen a laborar, así -­

Como de 1os principaies derechos y deberes que les asis­

ten en su carácter de trabajadores en un país ext.ranje--

ro. 

Este servicio a 1os trabajadores migraiorios estaría~ -­

in~egrado a1 Servicio Nacional del Empleo, e1 cual in--­

~orpo~aría a los servicios que normalmente presta, un 

serviéio específico para 1os migrantes a1 ext~anjero. 
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b) E1 gobierno mexicano debe vincularse a las iniciativas -

de las organizaciones sindicales que incluyan propuestas 

de protección a los trabajadores migrantes, conte•pladas 

en las leyeR mexicanas en materia de trabajo. 

··~ 
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